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Porque el verdadero amor ni se muere ni se olvida, solo se transforma…

aunque uno trate de esquivarlo.
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I.               NADIA

Oh, por Dios… ¿es ese Alejandro Rivero?

Como acto reflejo me agacho para que él no pueda verme a través de la ventana, pero no puedo evitar asomarme por una esquina para observarlo con disimulo mientras camina por la acera de enfrente.

Sí, es él… No lo puedo creer… ¿qué diablos está haciendo aquí?

No alcanzo a verlo tan bien como me gustaría, pero sé que es él. No lo he visto en los últimos doce años, pero reconocería su manera desgarbada de andar en cualquier parte… ahora usa una barbita como de tres días que lo hace ver más varonil, más maduro y tal vez podría decir que más guapo… sigue usando el cabello muy corto y parece que se ve más alto que en aquél entonces.

Definitivamente ha cambiado, pero no tanto como para no saber que es él… ¿qué está haciendo?, parece que se detuvo a hablar con alguien, es un hombre y me parece familiar, aunque no logro ver de quién se trata…

—¿A quién estamos espiando? —me pregunta Hugo mientras se asoma con el mismo disimulo que yo por la otra esquina de la ventana y me pega tremendo susto que hace que casi me caiga al piso.

—A nadie —respondo de inmediato como acto reflejo y me incorporo dándole la espalda a la ventana tratando de que parezca que aquí no ha pasado nada. Hugo sigue mirando unos segundos más antes de incorporarse también.

—Y yo me chupo el dedo… Nadia Lozano, no intentes mentirme de esta manera que soy tu mejor amigo en todo el mundo y no me lo merezco.

A dramático no hay quien le gane…

—Está bien, está bien. ¿Recuerdas que te platiqué del que fue mi mejor amigo desde que estaba en el kínder y que se fue sin siquiera decir adiós cuando terminamos la preparatoria?

—¿Alex se llamaba?

—Exactamente, Alejandro Rivero.

Hugo vuelve a asomarse por la ventana de manera discreta y yo no puedo más que hacer lo mismo que él. Ahí está y sigo sin alcanzar a ver con quién está hablando.

—¿Cuál es?

—El que va de jeans y camisa azul claro.

En ese momento Alejandro se hace a un lado y me doy cuenta de que está hablando con Víctor, el conserje del edificio en el que vivo y en el que también él vivía antes de haberse ido a Oaxaca… Sí, para colmo, además de haber sido mi mejor amigo y de haber ido conmigo en la escuela, también era mi vecino.

Alejandro le está palmeando la espalda a Víctor y parece que se están despidiendo por fin cuando de pronto voltea hacia aquí, hacia la ventana en la que Hugo y yo estamos asomados descaradamente ya sin cuidado alguno.

Jalo a mi amigo del cuello de la camisa al mismo tiempo que me agacho para que Alejandro no nos vea… creo que lo logramos, pero ahora Hugo está tirado en el piso y solo se escuchan sus lamentos.

—¿Te das cuenta de que por tu culpa casi me rompo las rodillas?

—¿Te das cuenta de que casi nos descubre espiándolo?

—Para lo que te importa mi integridad física, mala amiga… pero lo entiendo, antes muertos que descubiertos.

—¿Crees que nos vio?

Hugo se vuelve a asomar discretamente por la ventana, yo esta vez no me atrevo.

—Pues parece que no, le está dando la mano a la persona con la que estaba hablando como si se despidiera… ya empezó a caminar y no ha volteado hacia acá… va llegando a la esquina… se detuvo a ver algo en la pastelería de enfrente… va a dar la vuelta hacia la otra calle… y ya estamos seguros, quedamos fuera de su alcance.

Resoplo pensando en lo que acaba de pasar y me siento frustrada, no tengo ni la menor idea de qué fue lo que me llevó a asomarme por la ventana, pero nunca me hubiera esperado verlo caminando como si nada por mis rumbos. Hace doce años cerré ese capítulo tan doloroso de mi vida, en la que mi mejor amigo me abandonó sin siquiera decir adiós… no he podido dejar de pensar en que fue tal y como lo hizo mi padre cuando yo tenía once años, sin decirnos nada un día simplemente se fue con su amante y nunca volvió.

—¿Qué crees que hace él por aquí? —me pregunta mi amigo de manera sutil.

—No tengo ni la menor idea.

Vuelvo a asomarme por la ventana, esta vez para asegurarme con mis propios ojos que ya no está a la vista.

—Algo me dice que no me contaste todo lo que pasó con él cuando salieron de la prepa… digo, si solo eran mejores amigos no entiendo por qué te pusiste tan nerviosa al verlo, y no tendría nada de malo que nos descubriera espiándolo… así que te escucho…

Odio la manera en la que Hugo me mira y sonríe de medio lado, tan seguro de sí mismo… este es el problema de tener trabajando a tu lado a un mejor amigo tan perceptivo y que sabe casi todo sobre ti… parece que no me va a quedar más que contarle lo que en verdad pasó con Alejandro, y eso no se lo he confesado nunca a nadie...

La suerte se pone de mi lado y antes de que pueda decirme algo más uno de nuestros huéspedes se acerca al mostrador de recepción a pedirle ayuda a Hugo para conseguir un taxi al aeropuerto, y yo aprovecho para huir a la cocina a buscar la tercera taza de café del día, con suerte cuando volvamos a coincidir ya se le habrá olvidado el tema.

Pero, aunque logro escapar de la plática con Hugo, no logro escapar de mis pensamientos y algo dentro de mí se retuerce. Se suponía que ya había superado todo esto de Alejandro Rivero, digo, han pasado casi doce años… pero al parecer eso solo fue mientras sabía que no estaba aquí, ahora que sé que está cerca siento que no puedo ni respirar con libertad.

Necesito saber a qué vino, por cuánto tiempo va a estar aquí y qué es lo que debo de hacer para evitar encontrarme con él.

*******

—Casa Nápoles, buenos días —contesto el teléfono un tanto agitada, por estar sumida en mis pensamientos el timbre me asustó.

Atiendo al cliente que llamó para pedir información y tras colgar la llamada me arrepiento de haberme ofrecido a quedarme sola en la recepción para atender a los huéspedes en lo que Hugo se reúne con la contadora para revisar los resultados del mes anterior; regularmente hay mucho movimiento, pero para mi mala suerte este día todo está demasiado tranquilo y he tenido mucho tiempo para pensar, que era precisamente lo que quería evitar.

Y es que después de haber visto a Alejandro me ha estado costando mucho trabajo concentrarme, no dejo de recordar o de revivir algunos escenarios de nuestra larga historia en común.

La familia Rivero llegó de Oaxaca a vivir en la Ciudad de México por una transferencia del trabajo de Manuel Rivero, el patriarca de la familia, cuando Alex y yo teníamos cuatro años.

La casualidad nos llevó a ser vecinos, ellos se mudaron al departamento que estaba exactamente debajo del nuestro, lo que durante nuestra infancia fue una maravilla porque Alex y yo nos comunicábamos a través de mensajes que subíamos y bajábamos con ayuda de una canasta y una polea que improvisamos afuera de las ventanas de nuestros cuartos; este medio de comunicación era muy práctico, sobre todo cuando alguno de los dos estaba castigado.

El día en el que hicieron la mudanza mi mamá se ofreció a cuidar a Paulina —la hermana pequeña de Alex que era apenas un bebé— mientras descargaban los muebles y lo que parecían un millón de cajas del camión, desde ese momento ella y Laura Rivero se convirtieron en buenas amigas y a Alex y a mí no nos quedó más que seguir su ejemplo, éramos los únicos niños en el edificio.

A sugerencia de mi mamá, inscribieron a Alex en mi escuela y fuimos compañeros desde el kínder hasta la preparatoria, éramos inseparables y presumíamos de ser los mejores amigos del mundo… pero en eso quedó, solo en presumirlo porque el primer fin de semana después de terminar la preparatoria él se regresó sin su familia a Oaxaca.

Al principio pensé que se había ido de vacaciones a ver a sus abuelos y que iba a poder reclamarle cuando regresara por no haberme avisado que se iba… sobre todo después de lo que había pasado entre nosotros y que tanto había significado para mí… tanto que a la fecha no me gustaba ni acordarme de ello, pero algunas veces lo revivía en sueños.

La última semana de clases había sido una locura, todos estábamos muy emocionados de terminar la preparatoria y se organizó una fiesta para el último día de clases en casa de Frida y Eugenio, un par de hermanos gemelos que desde la secundaria formaban parte de nuestro grupo de amigos cercanos.

El plan era que el viernes saliendo de la escuela me iba a ir a comer a casa de Frida y nos íbamos a arreglar juntas, Alex y Eugenio nos alcanzarían más tarde después del último partido de fútbol de la temporada.

Alex y yo habíamos quedado en que estaríamos juntos durante toda la fiesta, no solo porque siempre estábamos cerca el uno del otro, sino porque nos habíamos enterado de que dos o tres compañeras habían apostado entre ellas por ver quién lograba besarlo primero y él quería evitar por todos los medios quedarse solo para que no lo sorprendieran.

La cosa es que el jueves de esa semana sus papás invitaron a mi mamá a un concierto de música clásica y nos quedamos solos cuidando a Paulina. Cuando ella se durmió nos pusimos a ver una película en el sillón y sin saber cómo Alex me dio mi primer beso.

Al principio fue todo saliva y lengua y no me gustó nada, pero después Alex me fue dirigiendo y se convirtió en ese primer beso que todas las novelas románticas califican como el mejor en la vida de cualquier mujer.

Ninguno de los dos lo había planeado, pero estuvimos besándonos por horas hasta que llegaron sus papás y yo tuve que irme a mi casa. Y sí, por supuesto que me hice ilusiones de que las cosas entre los dos iban a cambiar a partir de ese momento, me imaginé que se iba a convertir en mi primer novio.

Pero el viernes Alejandro simplemente no apareció en la fiesta.

Al día siguiente fui a su casa a preguntar si estaba bien, creía que la única causa por la que podría no haber ido a la fiesta era que estaba enfermo, y fue ahí cuando me enteré de que se había ido a Oaxaca ese sábado muy temprano.

Pasaron las semanas y Alex no regresaba, le llamé varias veces al celular y no me respondió, le he de haber mandado cientos de mensajes pero tampoco me contestó, marqué a casa de sus abuelos varias veces y en todas me pusieron a esperar y después de un rato me dijeron que estaba ocupado haciendo una u otra cosa, así que llegó el momento en el que dejé de llamarle; no entendía qué era lo que estaba pasando, así que simplemente le dejé un mensaje en el celular en el que le pedía que por favor me llamara cuando tuviera tiempo.

También le escribí una carta por día contándole las noticias de lo que se estaba perdiendo durante el verano, pensando en que tal vez estaba castigado sin poder hablar por teléfono y nadie me lo había querido decir, pero tampoco tuve respuesta y yo asumí que se debía a la desidia que siempre había sentido por escribir.

El fin de semana antes de entrar a la universidad me enteré por su mamá de que se iba a quedar a estudiar en Oaxaca… adiós a los planes de ir a la misma universidad, aunque hubiéramos escogido diferentes carreras —él iba a estudiar ingeniería en sistemas y yo administración de empresas turísticas—, sentí que también era un adiós a la idea de ser los mejores amigos para siempre, al parecer su idea de para siempre duraba muy poco… y ni para qué pensar en mis ilusiones de que fuéramos novios.

A pesar de que la oficina de correos me devolvió sus cartas porque al parecer no tenía bien la dirección de sus abuelos —el sello de devolución decía que el destinatario no vivía en la dirección proporcionada por el remitente—, tontamente insistí en escribirle durante todo el primer año de la universidad dándole las cartas a su mamá para que se las entregara, incluidas las que me devolvió la oficina de correos. A partir de ese momento solo le escribía una vez a la semana hasta que logré entender que yo era el problema cuando me enteré de que a otros de los excompañeros de la prepa sí les había respondido a los mensajes del celular.

Paulina y sus papás siguieron viviendo en el departamento de abajo hasta que cumplí los veintiséis, casi cuatro años atrás, por lo que de vez en cuando me llegaban noticias de lo que Alex estaba haciendo a través de pláticas entre su mamá y la mía, pero Laura procuraba hablar de él solo cuando yo no estaba presente, era mi mamá la que después me contaba de lo que se enteraba.

Tristemente un año después de que la familia se regresara a Oaxaca Laura murió.

Mi mamá ni siquiera lo pensó cuando se enteró y compró el primer boleto de avión disponible para estar con la familia Rivero, se suponía que yo la alcanzaría al día siguiente porque necesitaba dejar unas cosas listas en el trabajo. A mi mamá le costó mucho decirme que no era necesario que fuera y ante mi insistencia me confesó que cuando le dijo a Alex que yo iba a llegar al día siguiente, él le contestó que mi visita no era necesaria y que agradecería más el que no fuera a Oaxaca porque la ceremonia iba a ser muy familiar…

Eso dolió, y mucho.

Me costó mucho trabajo superar todo lo que pasó entre nosotros, tanto lo bueno como lo malo, y yo había pensado que lo tenía todo bajo control, hasta que tuve la brillante idea de asomarme por la ventana.

Pero ahora no puedo bajar la guardia, seguramente todo esto es producto de la sorpresa de verlo y no de que aún no haya superado del todo mis sentimientos por él… porque ahora no tiene caso negarlo, en ese entonces estaba totalmente enamorada de él.

Y ahora él estaba merodeando por los alrededores como si nada hubiera pasado y yo no tenía nada de ganas de encontrármelo… ¿qué le iba a decir si me lo topaba?, ¿él me saludaría o fingiría no reconocerme?

Qué frustración, y yo que pensaba que por él ya solo sentía desprecio… o algo muy parecido… qué equivocada estaba.


II.         ALEJANDRO

Mientras camino por la que fue mi colonia por muchos años me doy cuenta de que a pesar de que los negocios no son los mismos de hace doce años y que hay más edificios modernos donde antes había casas, todo se siente exactamente igual que en aquél entonces.

Mucho tiempo extrañé la ciudad y todo lo que ella representaba en mi vida, pero una vez me subí a ese camión que me llevaría de manera definitiva a Oaxaca decidí que no iba a volver a pensar en mi pasado y solo iba a enfocarme en vivir el presente y en planear el futuro. Y podría decir que lo he logrado hacer bastante bien hasta el momento, a excepción de uno que otro sueño traicionero evocando al pasado y a lo que viví con Nadia Lozano y de los que nunca he querido ni hablar.

Haber tomado la carretera a las seis de la mañana me permitió llegar antes del mediodía al departamento. Quisiera poder decir que encontré todo tal como lo recordaba al abrir la puerta, pero la realidad no siempre es lo que esperamos encontrar, y en este caso lo que encontré fue un departamento deshabitado por cuatro años con todo lo que esto conlleva.

No solo hay polvo por todas partes, no hay ni luz ni agua corriente y parece que tenemos algunas mascotas bigotudas, orejonas e indeseadas instaladas en la cocina… qué suerte que los vecinos no las han notado o ya nos habrían tirado la puerta abajo para poder exterminarlas.

Pero ya atenderé ese problema después de dar la vuelta por la colonia, que es lo que de verdad quise hacer desde que puse un pie en esta gran Ciudad de México. Todo lo que he estado viendo me llama la atención, el parque de la esquina está exactamente igual a como lo recordaba, cuántas horas pasamos aquí jugando los dos juntos… pero no quiero seguir pensando en ella, aunque se me esté dificultando al estar viendo todos los lugares en los que en un momento o en otro tuvimos alguna historia, el pensar en ella no me lleva a ningún lado más que a la ira y al rencor, y no es así como quiero pasar estos cuatro días que estaré en la ciudad.

Mi objetivo para este viaje es hacer lo necesario para poder vender el departamento, es la herencia que nos dejó mi mamá a mi hermana Paulina y a mí y ese dinero me va a servir para poner mi negocio de desarrollo de software y, como me ha repetido hasta en cansancio Tania, mi prometida, para pagar por la boda que ambos nos merecemos y para poder tener una luna de miel espectacular.

Mis pasos me llevan sin querer frete a Casa Nápoles, el hotel boutique de Elena, la mamá de Nadia. El lugar no ha cambiado nada, siempre me ha gustado la sensación rústica que da el edificio tan bien cuidado donde ella y yo pasamos horas fingiendo ser los recepcionistas del hotel atendiendo a los huéspedes desde detrás del mostrador… no habían más de treinta habitaciones en total según lo que recuerdo, pero daba tanto trabajo que Elena pasaba muchas horas todos los días atendiéndolo.

Desde el gran ventanal del restaurante que da a la calle puedo ver que lo remodelaron, se ve bastante más moderno que antes y aunque no es muy grande, se siente una sensación de amplitud por el espejo de piso a techo que está detrás la barra de madera oscura que exhibe lo que parecen un millón de botellas de diferentes licores… definitivamente tendré que comer ahí uno de estos días que estaré por los alrededores… sería buena idea invitar a Elena para ponernos al día, no he hablado con ella desde que fue a Oaxaca tras la muerte de mamá.

—Niño Alex —me saluda entusiasta un hombre al que tardo unos segundos en reconocer, es el conserje del edificio.

—Víctor, qué gusto verte… aunque eso de niño Alex como que ya no aplica, ¿no crees? —nos reímos los dos.

—¿Señor Alex entonces?

—Solo Alex, que nos conocemos de toda la vida…

Después de este saludo tan cálido se toma unos minutos para ponerme al corriente de lo más importante que ha pasado en el edificio desde que me fui, tiene toda la vida trabajando ahí, conoce a cada uno de los condóminos y su trabajo lo entusiasma mucho. También me pone al tanto de lo que el doctor le dijo sobre su artritis, que no sabía que tenía, pero que al parecer ya está bastante controlada.

Tengo ganas de seguir viendo los alrededores, así que me despido de Víctor tras contarle el estado en el que encontré el departamento; él me ofrece su ayuda para lo que pueda necesitar y eso me hace sentir bien, aunque no sé por qué si su artritis seguramente no lo va a dejar hacer casi nada para ayudarme, pero por lo menos siento que no estoy solo en esto y eso ya en sí es un gran aliciente.

Después de vagar por la colonia y de comprar una pizza hecha en horno de piedra de un restaurante italiano que se ve bastante interesante voy de regreso al departamento, con suerte lograré convencer a Víctor para que comamos juntos.

Al traspasar la puerta del edificio veo a Elena batallando con un par de muletas mientras carga dos bolsas que parecen bastante pesadas, parece que no logra presionar el botón del elevador, así que corro a ayudarla.

—Elena, déjame ayudarte.

—¡Alex, qué sorpresa!

Suelta las bolsas que caen al piso y me abraza con mucho entusiasmo. No puedo negar que su abrazo me viene de maravilla, siempre ha sido muy cariñosa conmigo y con todos en mi familia; no por nada fue la mejor amiga de mi mamá por muchísimo tiempo a pesar de que vivieran en diferentes ciudades los últimos años.

—Qué gusto me da verte —mientras me dice esto se aleja para mirarme con detenimiento de arriba a abajo, como esas tías que evalúan cuánto han crecido sus sobrinos cuando son niños y no los han visto en algún tiempo—, ¿por qué no me avisaste que venías?, de haberlo sabido te hubiera hecho algo rico para comer…

—Muchas gracias, Elena, pero ya sabes que no me gusta molestar, y menos ahora que te veo así, ¿qué te pasó?

Hace un aspaviento como para tratar de quitarle importancia al asunto, aunque con el movimiento se ve que le duele la pierna y me entra la angustia porque parece que lo que le pasó fue bastante serio y nosotros ni nos enteramos. Para evitar este tipo de cosas necesito llamarla de vez en cuando para saber cómo está.

—Ya sabes, los accidentes a mi edad son de lo más escandalosos, me subí a una escalera para cambiar un foco y terminé con una triple fractura de tibia y peroné que no me ha dado más que dolores de cabeza.

Siempre me ha encantado la forma de ver la vida de Elena, quitándole importancia a las cosas negativas y tomándolo todo con muy buen humor.

—Pero mejor dime tú a qué debemos tu visita después de tantos años —continúa Elena—; seguramente ese departamento no estará en condiciones para que te quedes ahí.

La puerta del elevador se abre y la ayudo a entrar mientras cargo sus bolsas, hace un ademán para quitármelas de la mano, pero no la dejo, lo menos que puedo hacer es llevarlo todo hasta su departamento.

—Vine precisamente a ponerlo en condiciones para poder venderlo —cuando le digo esto logro identificar un poco de tristeza en su mirada—, como ya nadie viene ni tenemos planes de usarlo pronto, Paulina y yo decidimos que lo mejor era venderlo y usar el dinero para otras cosas.

—Pues sí, a pesar de que me entre la nostalgia, la verdad es que no pueden tenerlo ahí cerrado y sin usarlo por siempre…

—Exacto, así que entre hoy y el domingo necesito hacer todo lo necesario para conseguir a alguien que se haga cargo de arreglar todo lo que se tenga que arreglar, que la verdad a simple vista es bastante más de lo que me imaginaba.

—¿Ya sabes quién va a hacerlo?

—No —me río nervioso, me temo que esto es algo que debí haber previsto antes de lanzarme desde Oaxaca.

—Si quieres puedo recomendarte al contratista que nos arregla todo en el hotel, es de confianza, lleva trabajando con nosotros desde hace años y su papá fue el que empezó a hacerle trabajos a mi papá, así que imagínate desde cuándo los conocemos.

—Pues sí, te lo agradecería mucho, con tu recomendación no tendría ni que evaluar a otros proveedores.

Ayudo a Elena a entrar en su departamento y dejo las bolsas en la cocina mientras ella va a su habitación a buscar la tarjeta del contratista.

—Aquí está, se llama José Luis Fernández, dile que yo te recomendé y que esperamos que te haga un buen descuento.

—Muchas gracias, Elena.

El ambiente se enrarece de momento, siento que va a hablarme de Nadia y yo no quiero saber nada, así que para evitar el tema mejor le ofrezco que nos comamos juntos la pizza y a ella le parece una muy buena idea.

Pero por supuesto que con esto no iba a lograr evitar que me hablara de ella por siempre… a fin de cuentas es su hija.

—Te invitaría a que te quedaras aquí mientras lo arreglas todo, pero Nadia regresó temporalmente a vivir conmigo después del accidente y no tengo un cuarto desocupado para que puedas quedarte.

—No te preocupes Elena, ya veré cómo me las arreglo…

No me deja terminar de hablar y me da un suave golpe en el hombro.

—Nada de que ya verás cómo te las arreglas, ¿para qué crees soy la dueña de un hotel si no puedo ofrecerte una de nuestras habitaciones para que te quedes en ella? Y por supuesto que no te voy a cobrar nada por el hospedaje, eres familia, así que no quiero pretextos ni excusas para no aceptar mi oferta.

—De verdad que no te preocupes por mí Elena, no podría quedarme en el hotel sin pagar, es tu negocio y…

—Exacto —me interrumpe—, es mi negocio y estamos en temporada baja, así que tengo varias habitaciones desocupadas. No puedo dejar que te quedes vete tú a saber dónde… por favor no me hagas eso… no estaría nada tranquila.

No puedo evitar estremecerme al sentir que se preocupa tanto por mí, siempre me ha hecho sentir como parte de su familia, pero quedarme gratis en el hotel sería demasiado.

—¿Qué te parece si me quedo en el hotel y pago la mitad de la tarifa?

Se queda pensativa mientras se rasca el cuello y mira al techo, casi puedo ver el engranaje en su cerebro maquinando una idea.

—Estamos por cambiar el sistema de administración del hotel y no sabemos por cuál de las tres opciones que tenemos debemos decidirnos… te propongo un intercambio: tú te quedas en el hotel sin pagar nada y nos ayudas a decidir qué sistema es el que debemos comprar. Es un trato justo, ¿no crees?, si nos equivocamos en la elección nos podría salir bastante caro el error…

Sabía que iba a encontrar la manera de embaucarme, siempre lo ha hecho, pero lo cierto es que el trato suena bastante justo para ambas partes.

—Está bien, acepto.

Le estrecho la mano como si estuviéramos cerrando un negocio.

—Y si necesitas hospedarte por más tiempo siempre podrías ayudarnos a supervisar la instalación del sistema, que nos dicen que va a tomar de tres a cuatro meses.

—Hecho, y si no me hospedo por más tiempo con todo gusto puedo ayudarte a supervisar la instalación desde Oaxaca.

—¡Vendido!


III.    NADIA

—Si sigues así de distraída te vas a engrapar los dedos… dame acá —Hugo me arrebata el bonche de hojas y las engrapa por mí.

Hace cosa de unos tres meses mi mamá tuvo un severo accidente tratando de cambiar un foco de la recepción y a consecuencia de esto tuvieron que operarla para ponerle algunas placas y clavos de titanio en la pierna rota y el proceso de recuperación no ha sido fácil, sin contar con las muchas horas de rehabilitación que ha necesitado y las que le faltan para que pueda volver a caminar con normalidad.

Casa Nápoles, Hotel Boutique ha estado en nuestra familia por cuatro generaciones y aún recuerdo cuando era mi abuelo el que estaba a cargo, los dos solíamos jugar juntos detrás de la recepción e incluso me dejaba atender a uno que otro huésped que necesitaba información. Cuando cumplí diez años él cayó enfermo y tristemente murió unos meses después dejando a mi mamá a cargo de todo.

Sabiendo lo que a ella le preocupa que todo esté bien y que no podía dejarla sola porque iba a tratar de estar trabajando todo el tiempo me ofrecí, o más bien me impuse para ayudarla encargándome de todo lo que se necesite en lo que se recupera y está lista para regresar a trabajar, así que renuncié a mi trabajo en un hotel muy grande y famoso y desde entonces Hugo y yo nos hemos estado encargando de todo.

Me costó mucho trabajo que la orgullosa señora Elena aceptara mi ayuda, no quería que renunciara a mi sueño de trabajar en un gran hotel, y argumentó que Hugo era su segundo de a bordo y podía encargarse de todo mientras ella trabajaba desde casa, pero no lo aceptamos y aquí estamos los dos, haciendo todo lo necesario para que ella se mantenga en reposo.

La verdad es que casi no extraño mi trabajo anterior, sobre todo porque no puedo negar que desde que estoy aquí no paro de reír al pasar tanto tiempo codo con codo con mi mejor amigo; entre los dos lo manejamos todo desde la recepción, donde juntos podemos atender a los clientes y dar seguimiento a todo lo que se necesite.

—Y qué, ¿ya me vas a contar lo que tienes escondido de tu historia con el tal Alejandro? —Me pregunta Hugo cuando volvemos a estar solos en la recepción—. No creas que se me olvidó lo que hablamos hace rato… y no me vayas a salir con que no hay nada que contar ni me mires así, estás tan distraída desde que lo viste que ahora más que nunca estoy seguro de que no hay manera de que solo haya sido tu mejor amigo, aquí hay más, mucho más… ¡ya confiesa!

Lo miro a los ojos y resoplo con resignación, definitivamente llegó el momento de contárselo absolutamente todo o no me va a dejar en paz… y pensándolo bien, tal vez sea buena idea dejar de evitar el tema y hablarlo con alguien, y quién mejor que Hugo para hacerlo, seguramente él me va a ayudar a eliminar esta sensación de angustia que tengo instalada en el pecho.

*******

Para la tarde ya había logrado que esa sensación de angustia que había sentido al ver a Alejandro se neutralizara, tener un plan para evitar verlo tenía sus ventajas, ya me acercaría a Víctor al regresar a casa para preguntarle si en su plática él le había dicho cuánto tiempo pensaba estar por los alrededores.

Y si soy sincera, lo que más me ayudó fue el contarle todo a Hugo, como que me quité un peso de encima al externarlo y al corroborar que no estaba loca al estar tan enojada por lo que Alejandro me hizo, mi amigo me dio la razón y apoyó mi decisión de tratar de evitarlo todo lo posible.

Hoy más que nunca extraño vivir con Hugo, si siguiera en su departamento no tendría que hacer tantos malabares para no encontrármelo… pero no puedo dejar de ayudar a mi mamá todavía, aunque ya se mueve bastante mejor con las muletas, aún le cuesta trabajo hacer algunas cosas en la casa.

Conocí a Hugo en la universidad mientras ambos estudiábamos administración de empresas turísticas. No puedo decir que nos hicimos amigos de inmediato porque eso sería mentir, yo no comulgaba con su estilo tan informal o su más bien desastrosa forma de vestir, ni el que se hubiera rendido ante la inminente calvicie que lo alcanzaría en pocos años rapándose totalmente y ni qué decir del que se dejara el bigote y la barba hasta la mitad del pecho, nada de esto me daban muy buena espina si he de ser sincera.

Ahora me avergüenzo de lo superficial y prejuiciosa que fui en su momento, pero en mi defensa podría haber dicho que además de su aspecto físico inusual, yo lo veía demasiado complejo, pero al mismo tiempo banal, contradictorio y excesivamente volátil como para poder confiar en él.

Pero las cosas cambiaron y poco a poco me fue ganando con lo amable, cercano y cariñoso que se portaba conmigo, y para el tercer semestre nos hicimos amigos.

Una vez que nos convertimos en amigos logré convencerlo de que se recortara la barba y el bigote manteniéndolos como si tuviera tres o cuatro días sin rasurarse, no logré que se dejara crecer el cabello, pero sí que ajustara su manera tan descuidada de vestir y eso lo ayudó a verse y a sentirse mucho mejor con lo que proyectaba de sí mismo.

A finales del tercer semestre nos tocó estar juntos en un trabajo de equipo y aprovechamos la oportunidad que nos dio mi mamá para hacerlo sobre Casa Nápoles; desde que entró en nuestro departamento por primera vez y la conoció ya no logré sacarlo de ahí, buscaba invitarse a comer, a hacer las tareas o a pasar el rato con nosotras a la menor provocación.

Esta actitud la entendí cuando me confesó que era hijo único y que desde el primer año de primaria y hasta terminar la preparatoria había vivido en un internado en Madrid alejado de su familia y sus amigos.

Cuando entró a la universidad regresó a la Ciudad de México y sus papás le regalaron un enorme departamento, un coche de lujo y suficiente dinero como para vivir sin problemas, además de un paquete de acciones de la empresa familiar que le permitiría vivir a todo lujo por el resto de su vida… pero él lo único que quería era formar parte de una familia, no quería estar solo, por lo que mi mamá lo adoptó como a un hijo más y yo empecé a verlo como si fuera mi hermano.

Estando a la mitad de la carrera empecé con las prácticas profesionales en un hotel que quedaba un poco lejos de casa, así que Hugo me invitó a mudarme al cuarto de visitas de su departamento para estar un poco más cerca, y hasta hace tres meses habíamos estado viviendo juntos, como cualquier par de hermanos.

Para Hugo fue muy fácil el momento de escoger el lugar en el que haría sus prácticas profesionales, se lo propuso a mi mamá y ella aceptó que las hiciera en Casa Nápoles. Diez años después él sigue ahí como segundo al mando de todo.

No puedo negar que desde el accidente ha resultado de lo más divertido trabajar con él, es como una prestación laboral adicional el poder reírse de las siete de la mañana a las tres de la tarde.

—Vamos a necesitar que tu novio venga a arreglar la fuga de la cocina, no logré reparar nada con la herramienta que tenemos en la bodega.

Aunque también tiene su lado bastante molesto trabajar con él, la verdad…

—Ya te dije que no es mi novio y puede venir uno de sus trabajadores a resolver lo de la fuga, José Luis no tiene que estar aquí cada vez que hay un desperfecto.

—Eso no me lo digas a mí, díselo a él que cada vez que le llamo desde que estás aquí viene personalmente en persona a atender cualquier cosa que salga, por mínima que sea… estoy segurísimo de que quiere contigo.

Según lo que me contó mi mamá, la empresa de la familia José Luis Fernández se ha encargado del mantenimiento general del hotel desde que tiene memoria, pero yo solo lo había visto de lejos, apenas lo conocí en realidad cuando vine a ayudarle después del accidente; desde entonces no solo ha venido cuando hemos encontrado algún desperfecto, sino que ha hecho algunas rondas de supervisión del trabajo de su gente y ha venido a tratar de detectar problemas antes de que se manifiesten, cosa que según lo que me ha dicho Hugo antes no hacía personalmente, pero a mí se me hace que solo es un tipo muy profesional que está cuidando de sus clientes.

Lo que sí no puedo negar es que en general es muy galante conmigo, pero yo no siento que tengamos mucha química, y a pesar de que he tratado de explicárselo a Hugo él parece no querer entenderlo.

—Bueno, pero no se trata de lo que él quiera, ya te dije que yo no busco tener ningún tipo de relación con él, no me siento tan en confianza cuando estamos juntos.

—Eres muy cruel y esa me parece una excusa que últimamente ha estado de moda contigo, desde hace algunos años no ha habido ningún galán que te haya dado la confianza suficiente para iniciar una relación, así que si no tienes cuidado te van a salir telarañas allá abajo…

Le golpeo el hombro para que deje de hablar de mi estatus sexual… pero no me hace caso y sigue con su sermón.

—Mira que estás a punto de cumplir los treinta y yo necesito que me des sobrinos a los que pueda cuidar y llevar al parque a pasear.

—Suenas como si estuviéramos en el siglo pasado y yo ya fuera toda una solterona, muchas mujeres ahora se casan pasados los treinta y tienen hijos alrededor de los cuarenta… además, ¿quién te dijo que yo quiero casarme y tener hijos?

—Pues yo no sé, pero si te dices mi amiga más vale que tengas hijos pronto para que los pueda llevar al parque, oí por ahí que para las mujeres no hay nada más atractivo que un hombre paseando a un bebé…

Ya salió el peine… ahora resulta que quiere usar a mis hipotéticos futuros hijos como anzuelos para ligar…

—Sin que entre en detalles sobre lo abominable que es que trates de utilizar a un bebé para ligar… ¿no me dijiste que no estabas buscando una relación?

—Claro que no estoy buscando una relación, estoy contento como estoy… que vivan las relaciones casuales y muy placenteras libres de ataduras… esas tonterías como el romanticismo y el amor por siempre que invariablemente terminan en escenas de celos, corazones rotos y otros malos rollos innecesarios no son para mí.

—Si eso es lo que piensas de las relaciones, ¿entonces por qué te empeñas en que yo salga con José Luis?

—Porque esas tonterías innecesarias son ideales para ti y porque me muero de ganas de ser el tío divertido que cuide a sus sobrinos de vez en cuando y que me lleven mis botellas de wiski cuando esté en el asilo… y para eso ya te dije que necesito que tengas niños.

—Mejor tenlos tú y a mí déjame en paz.

—No puedo, recuerda que yo voy a ser la versión masculina de la señora de los gatos… nada más que con perros porque soy alérgico…

—Ay Hugo… tú nada más no cambias…

—Bueno, ya nos desviamos mucho del tema, háblale a tu novio y dile que necesitamos ayuda lo antes posible que ya va a llegar la hora de la cena y no podemos estar sin que arreglen la fuga, vas a ver cómo viene él personalmente a probar mi punto sobre su interés en ti, y no olvides que es un buen partido… tiene su propia empresa.

Pongo los ojos en blanco y ya mejor no le digo nada más, cuando se pone así es mejor ni discutirle.

Le mando un correo electrónico al área de atención a clientes para no hablar directamente con José Luis, quiero probarle a Hugo que no va a aparecer él, sino que van a mandar a otra persona.

*******

Me levanto de inmediato al ver a mi mamá entrar en el hotel con sus muletas, nada más no quiere entender que no debe de excederse con las caminatas y que, aunque solo son dos cuadras de distancia entre nuestro edificio y Casa Nápoles, me gustaría que me avisara cuando va a venir para traerla en el coche y así evitar algún accidente.

—Mamá, ¿por qué no me dijiste que ibas a venir?, ya sabes que hubiera ido por ti para que no caminaras hasta acá.

—No vengo sola, no te preocupes.

Al mirar detrás de ella me doy cuenta de que Alejandro la viene siguiendo. Asiento para saludarlo al no saber cómo reaccionar o qué hacer y él asiente de regreso. Todo se da como si fuéramos dos extraños, pero a mí me empiezan a temblar las manos.

—Le venía platicando a Alex —continúa mi mamá— que me estás ayudando con el hotel… le ofrecí una habitación desde hoy y hasta el domingo porque su departamento no está en condiciones para que se quede ahí… pero ya te dije que sin problemas podemos ampliar el plazo si es necesario —esto se lo dice a él y yo no sé ni qué decir, así que mejor me quedo callada.

—Voy a registrarlo de jueves a domingo entonces —interviene en el mejor de los momentos Hugo porque yo no creo poder hablar—. Pase por aquí caballero —lo invita del lado de la recepción más alejado de mí y yo internamente se lo agradezco, qué pena que el mostrador no sea tan grande como yo lo veía cuando era pequeña.

Me da coraje darme cuenta de que él está de lo más calmado cuando es evidente que yo no puedo ni funcionar correctamente. Menos mal que lo vi hace rato o tal vez me hubiera desmayado de la sorpresa si se hubiera presentado sin decir ni agua va.

Respiro profundo para poder controlarme mientras Hugo empieza con el registro.

Mi mamá se acerca a mí para preguntarme por la fuga de la cocina, seguramente Giovani, el chef de nuestro restaurante la puso al tanto de la situación.

—Me confirmaron hace unos minutos que van a mandar a un técnico para que la arregle ahora mismo —por fin logré recuperar la cordura al hablar de trabajo.

De reojo veo a José Luis entrar al hotel… tal como Hugo me dijo que pasaría.

—Buenas tardes, Elena —saluda muy correcto a mi mamá antes que a nadie—, buenas tardes a todos.

—Qué bueno que te veo José Luis, le pasé tu tarjeta a Alejandro, él es parte de nuestra familia y necesita hacer muchos arreglos en su departamento.

Los hombres se saludan formalmente y empiezan a hablar de lo que Alejandro cree que necesita mientras José Luis toma nota, y yo solo espero que no haya mucho que reparar para que se regrese a Oaxaca cuanto antes.

Hugo me mira preocupado y yo le sonrío débilmente, gracias al ofrecimiento que le hizo mi mamá seguro que voy a tener que toparme seguido con él durante los siguientes cuatro días… la oficina administrativa me está pareciendo un muy buen lugar para trabajar durante el resto de la semana.

Estoy a punto de felicitarme por mi grandiosa idea cuando mi mamá me comenta sobre el intercambio que hizo con Alejandro, no va a haber manera de que pueda evitarlo porque estoy a cargo del cambio del sistema, pero por lo menos no me lo toparía todo el tiempo.

—Por favor revisa con Alejandro todo lo que tenemos de los tres proveedores, ya le comenté que hicimos un requerimiento con una empresa de consultoría y también quiere examinarlo. Pídele que te avise cuando tenga tiempo para que lo repasen todo juntos.

—Está bien mamá.

Respiro profundo… cuatro días, solo van a ser cuatro días… estoy segura de que yo puedo con esto… no debo olvidar que mi mamá me necesita…


IV.     ALEJANDRO

Voy a desgastar la alfombra de tantas vueltas que le he dado a la habitación.

Ese recepcionista resultó ser un poco antipático conmigo, pero me asignó una de las habitaciones más grandes del hotel; lo sé porque solía jugar a las escondidas con Nadia y más de una vez me escondí en este lugar.

Por supuesto que la decoración de la habitación ha cambiado desde entonces, ahora todo es moderno y funcional y no puedo dejar de pensar que es demasiado grande para mí, tiene dos camas matrimoniales además de un escritorio y una sala pequeña para ver la televisión. No necesito todo esto y no me siento muy bien de estar ocupándola, pero no me gustaría ofender a Elena cuando se ha portado tan bien conmigo.

A pesar de que mientas íbamos de camino al hotel ella me dijo que Nadia la estaba ayudando con la administración, no tuve tiempo suficiente para prepararme para el reencuentro y fue toda una sorpresa volver a verla. Debí suponer que no dejaría sola a su mamá con el hotel después del accidente.

Mientras me registraba tuve tiempo para observarla con detenimiento, podría decir que físicamente no ha cambiado mucho porque sigue teniendo los mismos ojos grandes del color del chocolate y de mirada tímida, la piel apiñonada y el cabello largo, oscuro y lacio, pero ya no es la misma de hace años… dejó de ser una chica para convertirse en una muy atractiva mujer.

Esos no son los términos en los que debería de estar pensando en ella… necesito enfocarme en que me engañó por años diciéndome que éramos los mejores amigos del mundo y después me hizo creer que podíamos ser algo más y resultó ser una traidora… necesito regresar a mi convicción de no volver a pensar en el pasado ni en nada que tenga que ver con ella, no tenía caso hace doce años y menos lo tiene ahora.

Escucho vibrar mi celular que está sobre el escritorio y se me escapa una sonrisa al ver en la pantalla el nombre de Paulina, mi hermana.

—Ya decía yo que no ibas a tardar en hablarme… parece que quieres tenerme controlado en todo momento…

—Eres un malagradecido… y no, no te llamo porque quiera controlarte sino porque quiero saber si estás bien… pero la culpa la tengo yo por preocuparme por ti…

—No te enojes Pau, estaba bromeando. Me gusta que te preocupes por mí.

—Y también te gusta hacerme enojar…

—Bueno, sí, también… para eso son los hermanos.

—Ahora cuéntamelo todo, ¿cómo están las cosas?, ¿el departamento sigue estando igual que cuando vivíamos ahí?

—Pues…

Sé que no le va a gustar mucho mi respuesta porque siempre ha dicho que ese departamento le encanta y que le gustaría regresar a vivir en él, pero necesito que sepa las condiciones reales en la que lo encontré, a fin de cuentas, es de los dos a partes iguales y debe estar de acuerdo con lo que se necesita hacer para poder ponerlo en condiciones para después poder venderlo.

—No está tan mal —continúo tratando de maquillar un poco la verdad, no necesita enterarse de todo con detalles si no va a estar aquí para verlo—, pero ha estado deshabitado por mucho tiempo. Así que además de limpiarlo a fondo necesitamos por lo menos arreglar la instalación eléctrica y las tuberías para poder tener luz y agua corriente… en fin, hay mucho que hacer, pero no te preocupes, mañana viene un contratista para revisarlo todo.

—Pero si no tienes ni agua ni luz seguramente no te podrás quedar ahí a dormir, ¿o sí?

—Pues no, pero me encontré con Elena…

—Elena… —me interrumpe con un tono bastante sugerente y que me molesta mucho porque estoy seguro de que está pensando en Nadia y ya no quiero ni hablar de ella ni pensar en ella.

—Sí, Elena —la corto para no dejar que siga por ese camino y buscando quitarle importancia a mi encuentro de esta tarde con Nadia al no mencionarlo siquiera—. Me la encontré en el vestíbulo del edificio y me ofreció que me quedara en el hotel a cambio de ayudarla con la selección del nuevo proveedor del sistema que van a comprar.

—Elena es un sol, siempre ha sido muy generosa con nosotros… ¿así que estás en el hotel?

—Sí, ya estoy aquí. La habitación es enorme y demasiado para mí… tiene dos camas matrimoniales…

—Como para que tu hermanita te haga una visita sorpresa…

—Es un poco precipitado, pero si quieres venir te podrías quedar conmigo hasta el domingo y así podrías ver el departamento y ayudarme con lo que haga falta.

Esto no estaba dentro de mis planes, pero no se me hace una idea tan descabellada.

—Me encantaría, ya lo sabes, pero no puedo; necesito tener lista la colección otoño-invierno para finales de la próxima semana.

Mi hermana es diseñadora de modas y desde hace unos cuantos meses trabaja en una empresa de moda sustentable que fabrica y exporta a Europa ropa artesanal hecha con fibras naturales.

—Bueno, pero después no me digas que no te invité…

—A última hora…

—Detalles sin importancia.

—¿Y no me vas a contar nada sobre Nadia?

Duro y directo. Si había pensado que podría escaparme de hablar del tema con Pau estaba totalmente equivocado, debí imaginar que no había manera de que ella lo dejara pasar… tal vez lo mejor va a ser hablarlo con ella para después poder olvidarme totalmente del tema.

Empiezo platicándole brevemente sobre el accidente de Elena y me regaña por no haberle dicho nada en cuanto me enteré; Pau tiene toda la razón, a mí también me hubiera gustado saberlo antes para poder estar en contacto con ella interesándome en el día a día de su recuperación.

—Y bueno, resulta que Nadia la está ayudando con el hotel, así que me la topé cuando llegamos para hacer el registro.

—No puedo creer que estuvieron en el mismo lugar… ¿y no le reclamaste nada?

—Por supuesto que no, ya te lo dije como mil veces, dejé todo eso en el pasado y no voy a volver la vista atrás… y quiero que esta sea la última vez que hablamos de ella, ¿entendido?

—Por supuesto que sé que no vas a volver la vista atrás, si ya hasta te vas a casar con Tania y todo…

El tono sarcástico que utiliza no me pasa desapercibido ni se me hace extraño, desde siempre he sabido que mi novia no le cae muy bien, dice que no le gusta la manera en la que me trata, que se porta conmigo como si yo fuera su fan y no su novio y que es demasiado superficial para mí, cosa con la que en realidad no estoy tan de acuerdo porque Tania y yo nos llevamos bastante bien, la mayoría del tiempo, y me gusta estar con ella.

Pero la culpa en parte fue mía porque yo cometí el error de contarle que me había sentido presionado para proponerle matrimonio después de que ella me diera un ultimátum, desde ese momento su desagrado por ella se hizo más que evidente.

Cuando todo sucedió había necesitado hablarlo con alguien y quién mejor que mi hermana en la que confiaba tanto. Yo sentía que mi novia había exagerado con lo del ultimátum porque solo llevábamos un poco más de tres años juntos y yo pensaba que aún había tiempo para formalizar; estoy seguro de que hubiéramos llegado a ese punto de manera natural tarde o temprano sin necesidad de amenazas, pero Tania parece que no estaba de acuerdo conmigo.

A partir de ese momento Pau decidió que ya no solo no le caía bien, sino que no la soportaba por tratar de obligarme a hacer algo que tal vez yo no quería hacer. Y entiendo su punto, pero a quien debe gustarle Tania es a mí y no a ella.

—Creo que esta llamada ya se alargó demasiado hermanita —la corto sin miramientos porque sé que nada bueno va a salir de esta conversación si sigue en el mismo tono— y ya tengo hambre, te llamo cuando te tenga noticias sobre lo que va a pasar con el departamento.

Cuelgo la llamada sintiéndome un poco culpable de no haberle preguntado más sobre cómo estaba, la llamada estuvo enfocada en mí y ella también tiene algunos problemas desde que Rubén, su exnovio, decidió engañarla con su asistente y al parecer el hombre no ha querido aceptar que Pau decidió terminar con la relación… mañana le llamo para preguntarle cómo va todo.

Después de cenar sin salir de la habitación me doy un baño y me acuesto, estoy bastante cansado por las cinco horas de carretera, por haberme levantado descomunalmente temprano y no puedo negarlo, las emociones del día me dejaron agotado… mañana será otro día y estaré mejor preparado para enfrentarlo.


V.          NADIA

—Nadia, ya no te hagas la tonta, me debes por lo menos un café… te gané la apuesta de ayer… te dije que José Luis iba a venir en persona a resolver el problema de la fuga en la cocina y fue exactamente lo que pasó —Hugo sube y baja las cejas desde detrás del mostrador de la recepción y yo solo quiero patearlo por haber tenido razón.

Odio el nivel de energía que siempre maneja mi mejor amigo a las siete de la mañana, me molesta que sea una persona tan madrugadora y que me reciba con tantas sonrisas y comentarios sarcásticos cuando yo apenas estoy empezando a carburar, además de que él sabe que necesito por lo menos dos tazas del café antes de verme tan despierta como él.

Le gruño en respuesta, no estoy de humor para hablar de José Luis Fernández ni de ningún otro tema a esta hora de la mañana, ayer me costó trabajo conciliar el sueño y me siento como si me hubiera pasado una aplanadora encima.

Lo dejo en la recepción mientras camino hacia la oficina administrativa y él me sigue sin decir nada más, parece que ya se dio cuenta de que no es buena idea hablarme en este momento.

Dejo mis cosas sobre el escritorio que voy a ocupar todo el día de hoy y me dirijo a la cocina a buscar una taza del café especial de Giovani, que podría levantar a un muerto y que solo lo tomo en momentos como este o me deja temblando todo el día.

—¿De verdad te vas a esconder hoy aquí y no vas a estar conmigo en la recepción? —me pregunta Hugo con cara de indignación cuando regresamos a la oficina administrativa, ambos con café en mano.

No le hago caso mientras me tomo la mitad de la taza, pero cuando el café entra en contacto con mi sistema me pongo a pensar en lo que me acaba de decir… tiene toda la razón y yo coincido con él, no debería ser yo la que se esconda… pareciera que soy la culpable de lo que pasó y definitivamente no es así.

—Tienes razón, vámonos a la recepción.

Recoge mis cosas emocionado y yo lo sigo a la recepción sintiéndome más segura que cuando me levanté esta mañana.

—No pudiste dormir ayer, ¿verdad? —parece una pregunta, pero sé que es una afirmación y yo solo lo miro a los ojos y resoplo en respuesta— Seguro que estuviste pensando el él toda la noche… solo quiero decirte que entiendo por qué lo odiamos y ya no quiero que te desgastes pensando en Alejandro Rivero otra vez, no merece ni una sola de tus lágrimas o de tus noches de insomnio después de lo que te hizo, ¿quedó claro?

—Quedó claro…

No puedo evitar sonreír cuando le respondo, mi amigo siempre hace lo que sea necesario para tratar de hacerme sentir mejor… pero esta vez siento que tiene razón en lo que me dijo, Alejandro no se merece ninguna más de mis noches de insomnio ni de mis lágrimas, ya lo había superado hace años y ahora ya no puedo echarme para atrás.

Me abraza fuerte e inmediatamente me siento mejor.

—Ahora te voy a traer otro café especial de Giovani y algo dulce para desayunar antes de que sigamos hablando de tu futuro marido y padre de tus hijos, de cómo fue él personalmente quien vino a atender la fuga de la cocina y de cómo yo te gané la apuesta.

*******

Cerca de las diez de la mañana veo llegar a Frida al hotel, cosa que me sorprende porque a pesar de que en la preparatoria fuimos muy buenas amigas nos dejamos de hablar desde que gracias a uno de sus retos estúpidos su hermano Eugenio quiso pasarse de idiota conmigo en la famosa fiesta de fin de cursos, seguramente si Alejandro hubiera estado ahí como me había prometido todo hubiera sido diferente.

Algunos años atrás nos volvimos a ver en una de esas reuniones de reencuentro de excompañeros de la generación y logramos dejar la incomodidad entre ambas atrás y ahora nos saludamos con gusto cuando coincidimos en algún lugar, pero no nos frecuentamos.

—Frida, qué sorpresa.

—Hola Nadia, qué gusto verte.

Me saluda con un beso y un abrazo y yo le correspondo con sincero gusto. Después de ponernos rápidamente al día no queda más que me diga qué hace en el hotel.

—Este año me toca organizar la reunión de exalumnos de nuestra generación de prepa y se me hizo buena idea hacerla en la terraza del hotel, aprovechando que en la fecha que elegimos ya empezó la primavera y seguramente tendremos muy buen clima.

—Me parece muy buena idea, tenemos varias opciones ya definidas de las que podrías elegir, pero nos podemos adaptar a tus ideas y a tu presupuesto.

La vibra de negocios se apodera de mí y saco una carpeta con fotos y algunos folletos para poder enseñarle lo que hemos hecho en otros eventos que hemos tenido en la terraza, parece que le gustan las opciones.

Hugo se une a nosotras unos minutos después y entonces podemos hablar de precios, esta es la primera vez que me piden un evento de este tipo desde que empecé a ayudar en el hotel y es bueno empaparme de la información actualizada que mi amigo maneja al dedillo.

Casi acordamos todos los detalles cuando Frida de la nada pega un grito de sorpresa y yo me sobresalto en respuesta.

—¡Alex Rivero!, no me lo puedo creer… qué maravilla encontrarte —ella se lanza muy decidida a sus brazos, está tan emocionada que parece que encontrarse con él ha sido lo mejor que le ha pasado en años—. No te había vuelto a ver desde el día que terminamos la prepa, tampoco había tenido noticias tuyas desde entonces… ¿qué estás haciendo aquí?

¿Llegará el momento en el que mi corazón no se sobresalte cuando él aparezca de repente?

—Hola Frida, a mí también me da gusto verte —saluda mi tormento personal del momento respondiendo entusiasmado al abrazo enfático de Frida y después de lo que me parece un montón de tiempo se separan muy sonrientes—. Estoy aquí para arreglar algunos asuntos familiares.

Un silencio incómodo se apodera de Hugo y de mí, parece que estamos de más en este momento tan íntimo entre ellos, pero Frida lo corta de inmediato cuando voltea a vernos y nos sonríe, pero su atención regresa de inmediato a Alejandro.

—Qué bárbaro, estás igualito, parece que el tiempo no ha pasado por ti… dime por favor que te vas a quedar definitivamente en nuestra ciudad y que vas a ir a la reunión de exalumnos que estoy organizando con Nadia para mediados de abril.

Escuchar mi nombre me hace respingar, no entiendo por qué Frida tenía que decir que yo estaba involucrada en la organización como si fuera a hacer más que ofrecerle el servicio en el hotel, no me gustaría que él piense que estoy buscando algún pretexto para poder coincidir con él en este evento.

—Lo siento Frida, pero sigo viviendo en Oaxaca y solo viene por unos días a arreglar algunos asuntos personales.

—Pero tal vez podrías ponerlo en tu agenda para tratar de organizarte y con suerte te puedes escapar a vernos, aún faltan dos meses y van a venir exalumnos de todas partes del mundo.

Frida lo mira con ojitos de corderito a medio morir tratando de convencerlo.

—Podrías hospedarte aquí en el hotel —le insiste y estoy segura de que va a tratar de no quitar el dedo del renglón hasta lograr convencerlo—, hemos estado hablando de ofrecer tarifas especiales a quienes vengan a la reunión y necesiten un lugar para hospedarse… o puedes quedarte en mi casa, estoy segura de que a mi marido le daría mucho gusto conocerte, le he hablado mucho de nuestra época en la escuela.

—Gracias por la invitación Frida… lo pensaré y te aviso en caso de que pueda venir.

Puedo notar que Alejandro solo lo dijo para no quedar mal y para que Frida dejara de insistirle tanto, no sabía que él también cortó su amistad con ella al salir de la prepa, entre nosotras nunca volvimos a hablar de él… no sé si me hace sentir mejor el saber que no fui la única a la que hizo a un lado del grupo de amigos cercanos.

Pensé que la plática entre ellos iba a terminar ahí, que Alejandro se iba a ir como parecía que era su intención y que nosotras junto con Hugo seguiríamos afinando los detalles del evento, pero no fue así.

—¿Qué te parece si nos tomamos un café mientras estás aquí? —le pregunta Frida muy sonriente—, puede ser el día que tú quieras… debemos aprovechar que viniste a visitarnos. Nadia podría ir con nosotros.

Siento cómo me sube el calor por el cuerpo al escucharla incluirme en la invitación, definitivamente no hay manera de que vaya con ellos a tomar un café…

—Lo siento Frida —parece que está molesto ante la idea de tomarse un café con las dos, cómo me hubiera gustado ser yo quien se negara lanzándole la mirada de desprecio que siento que me dedicó a mí especialmente—, pero voy a estar aquí poco tiempo y tengo muchas cosas que resolver, tal vez en otra oportunidad que venga te busco y nos tomamos ese café —no se me escapa el énfasis que hizo en el que sólo va a buscarla a ella y que por supuesto significa que yo no estoy incluida en la invitación.

Intercambian números y yo agradezco que Frida deje las cosas ahí y no le insista.

Ambos se despiden con otro abrazo y salen juntos del hotel, Hugo solo me mira muy sonriente y me cierra un ojo antes de llevar los nuevos menús del día al restaurante.


VI.     ALEJANDRO

Me costó bastante trabajo deshacerme de Frida, esa mujer sí que sabe cómo ser insistente y habla hasta por los codos… aunque la idea de volver a ver a todos los excompañeros de la preparatoria me gustó mucho, pero solo de pensar que Nadia y Eugenio van a estar ahí hace que se me ponga la piel de gallina y me digo que no hay manera de que vaya a esa reunión.

Cuando llego al edificio veo a José Luis Fernández, el contratista, esperándome junto a la puerta. Me da muy buena espina que haya llegado temprano y si a eso le sumamos que me lo recomendó Elena me siento confiado de que es la mejor opción para la renovación del departamento.

Juntos revisamos el lugar y todo lo que se necesita hacer para poder venderlo a buen precio, son tantas las cosas que me dice que están mal que me entristece pensar en que todo está peor de lo que me imaginé cuando lo vi por primera vez y de cómo se lo describí a Pau.

—Hice una lista de todo lo que necesitamos arreglar —me dice el contratista muy serio después de casi una hora de revisión exhaustiva—, la dividí en tres partes: lo urgente, lo necesario y lo deseable por hacer.

—Vaya, ahora entiendo por qué Elena te recomendó tanto...

Se sonroja ante mi comentario y decido que este hombre me cae bien, no solo por ser tan ordenado y eficiente, sino porque también siento que es una buena persona.

—Dentro de lo urgente está la fumigación, además de los ratones que me habías comentado encontramos algunas termitas en los marcos de dos de las puertas y si no lo atendemos rápido el problema se va a propagar a todo lo que sea de madera. También necesitamos cambiar la instalación eléctrica, la reparación de todas las fugas de gas que detectamos en la cocina y el reemplazo de algunas de las tuberías para que pueda haber agua corriente.

Vaya, eso suena a mucho trabajo y apenas vamos en lo necesario. Tras suspirar lo dejo que siga leyendo la lista.

—Dentro de lo necesario está el cambio del piso que por ser de madera se pudrió en varias secciones por la acumulación de agua proveniente de las fugas que te enseñé en la cocina y en los dos baños, la buena noticia es que el agua no permitió que las termitas se adueñaran del lugar. También necesitamos reparar las filtraciones de agua en las paredes del pasillo hacia las recámaras, los baños y la cocina y las que provienen de la lluvia que se ha metido por los marcos de las ventanas que están oxidados y carcomidos.

Caminamos para que me enseñe de lo que me está hablando.

—Además de eso —continúa leyendo la lista mientras seguimos recorriendo el departamento—, necesitamos cambiar el calentador de agua y los muebles de los baños que vimos que ya están rotos, hay que sustituir los rieles de las cortinas y los vidrios de las ventanas de la sala que están cuarteados.

—Definitivamente hay mucho que hacer, no me imaginaba que todo estuviera en tan mal estado.

José Luis me palmea el hombro con simpatía, seguramente no es la primera vez que escucha algo como esto.

—Y, para terminar, dentro de lo deseable están cambiar los marcos de las ventanas, o por lo menos sellarlos para que deje de meterse el agua, la pintura de paredes y techos, la reparación y el barniz de las puertas y closets después de la fumigación… tal vez salgan algunos detalles adicionales al momento de estar trabajando, pero esos ya los veremos conforme se vayan dando, ¿te parece bien?

Me da la lista después de tomarle una foto y yo vuelvo a revisarla, son tantas cosas que seguramente todo va a salir en un dineral.

—Vaya, la lista es grande…

—Es increíble cómo las viviendas se deterioran más cuando están vacías que cuando hay gente viviendo en ellas… pero si vas a vender el departamento te conviene más arreglarlo todo que el que te descuenten las reparaciones del precio original, a menos que no cuentes con el dinero necesario y prefieras que se haga cargo el nuevo propietario.

—No, lo mejor va a ser arreglarlo todo nosotros —le respondo tras pensar un poco en lo que significaría esto, la inversión puede ser importante, pero ya la recuperaremos al vender.

—También puedo ayudarte cuando vayas a venderlo, ofrecemos el servicio de venta de inmuebles y tenemos una cartera importante de posibles compradores que están buscando algo en esta zona.

—¿Te parece bien si eso lo revisamos cuando ya estén listas las reparaciones?, no me gustaría adelantarme demasiado.

José Luis asiente y me gusta que no sea insistente.

Me estaba costando trabajo pensar en vender el departamento cuando ya estuviera renovado, al igual que Paulina tengo muy buenos recuerdos familiares en este lugar, fui un iluso al pensar que para mí sería más fácil desprenderme de él que para ella porque no lo había visto en mucho tiempo.

—¿Cuándo crees que puedas tener listo el presupuesto? —le pregunto.

—Si me apresuro podría tenértelo mañana por la mañana y podríamos empezar a trabajar el lunes. Como te recomendaron Elena y Nadia te voy a hacer un descuento del treinta por ciento en la mano de obra, ¿te parece bien?

—Vaya, muchas gracias… ¿cuánto tiempo crees que tome arreglarlo todo?

—Yo diría que unos dos meses, hay mucho por hacer.

Dos meses, eso quiere decir que me entregaría el departamento listo cerca del día de la reunión de exalumnos que está organizando Frida…

—¿Habrá algún problema si te dejo las llaves para que te hagas cargo de todo?, así podré regresarme el domingo a Oaxaca y los detalles los podríamos revisar por teléfono o con una videollamada.

—Yo no tengo problema si lo hacemos así, aunque habrá algunas cosas que debas escoger y no se ven tan bien en las fotos o en los videos… ya sabes, el tipo y color del piso, los colores de la pintura o el barniz… pero lo que podemos hacer es que te mando el catálogo o las fotos por WhatsApp y te paso las páginas de Internet de los proveedores para que tengas más información para que puedas decidir.

Después de que intercambiamos nuestros números de teléfono le doy uno de los juegos de llaves que traje para que pueda entrar y salir de acuerdo con lo que necesite.

Antes de que podamos despedirnos le entra una llamada al celular y se disculpa para poder atenderla.

No es mi intención escuchar lo que dice, pero estamos solos en el departamento y aunque pude haberme metido en alguna de las tres recámaras para darle algo de privacidad mejor me quedé revisando todos los utensilios que hay en los cajones y anaqueles de la cocina… creo que mi mamá pensaba que regresaríamos en algún momento a vivir aquí o por lo menos de visita porque hay muchas más cosas de las que me hubiera imaginado.

—No te preocupes Nadia, en cuanto termine lo que estoy haciendo en este momento me doy una vuelta por el hotel para revisar la instalación… sí, entiendo que es urgente y que no tienen luz en la mitad de las habitaciones… le voy a pedir al electricista que se vaya adelantando para revisar tanto la instalación como la planta de emergencia que no prendió y yo los alcanzo cuando termine lo que estoy haciendo.

Vaya, tienen problemas eléctricos en el hotel… sigo escuchando la llamada con un poco más de interés.

—No te preocupes, para mí no es ninguna molestia ir personalmente a atenderlos, son de mis mejores clientes… y me va a dar mucho gusto aprovechar para saludarte.

¿Le está coqueteando?

—¿Qué te parece si te invito a comer después de que quede todo resuelto?, hay un lugar italiano nuevo que me recomendaron mucho y que aún no conozco… y sé que a ti te gustan mucho las pastas.

No debería de estar escuchando esto, ¿a mí qué me importa si Nadia va a comer con el contratista? Hubiera pensado que para estas alturas ya estaría casada y hasta con hijos, pero al parecer ni siquiera tiene pareja… pero insisto, ese no es mi problema.

Decido que voy a esperarlo afuera del departamento, yo no debería de estar escuchando esta conversación, es muy personal… y hacia la puerta me dirijo cuando lo vuelvo a escuchar.

—Qué lástima que se te complique comer conmigo hoy, pero lo dejamos para la próxima semana, ¿te parece bien?

No sé qué le responde ella, pero seguramente fue algo que le gustó al contratista porque se queda muy sonriente después de que se despiden y no queda más que imaginar que aceptó ir a comer con él la próxima semana.

—¿Qué tienes pensado hacer con todos los muebles y los enseres? —me pregunta como si continuáramos con nuestra conversación anterior sin que hubiera recibido la llamada de Nadia.

—Yo creo que voy a tratar de venderlos o de donarlos… tengo que hablarlo con mi hermana que es la otra dueña del departamento. Todo era de mi mamá y tal vez ella quiera guardar algo de recuerdo.

—¿Te parece bien si como bono por darnos el trabajo te regalamos el servicio de limpieza y barnizado de los muebles?

—Muchas gracias, eso sería fantástico —respondo con entusiasmo por su generosa oferta, seguro que la idea le va a gustar a mi hermana.

—No se diga más.

*******

—Te digo que yo creo que lo mejor va a ser que me quede en la Ciudad de México toda la siguiente semana y ya veremos si se necesita más tiempo, hay muchísimo por hacer… ya lo hablé con Elena y está encantada de seguirme hospedando en el hotel, sobre todo porque voy a poder ayudarla con el requerimiento que prepararon sobre lo que necesitan para el sistema… no entiendo por qué te molesta tanto la idea.

No me imaginé que mi hermana tuviera tantas reservas de que no regrese a Oaxaca el domingo como estaba planeado en un inicio.

Después de mi conversación con el contratista sentí que había muchas cosas pendientes que necesito resolver personalmente, como qué vamos a hacer con todas las cosas de mamá… no puedo dejarlas ahí y ya, no me sentiría cómodo con ello y está claro que Paulina no va a venir a solucionarlo todo.

Además, ya lo pensé mejor y creo que sería más inteligente de mi parte escoger personalmente los pisos y esas cosas que José Luis me dijo que no se veían igual en vivo que en el catálogo o en la página de internet de los proveedores.

—No es que me moleste, de verdad que no es eso, lo que pasa es que me encantaría estar ahí contigo para poder verlo todo y ayudarte a tomar esas decisiones sobre colores y esas cosas.

—Recuerda que esto lo estamos haciendo para poder vender mejor el departamento y no para quedarnos con él.

—De todas maneras, me gustaría participar. También quisiera ver todo lo que hay de mamá para quedarme con algunas de sus cosas.

—¿Qué te parece si le tomo fotos a todo y te las mando?, puedo poner las cosas que quieras quedarte en cajas y llevártelo todo cuando me regrese… la única condición es que todo lo que vaya a llevar debe caber en el coche.

Hago esta precisión porque conozco perfectamente a mi hermana y estoy seguro de que si no le dijera que hay un límite necesitaría un camión de mudanza para poder llevármelo absolutamente todo, no se conformaría con menos.

—Me parece perfecto siempre y cuando no tires o dones nada sin que lo veamos juntos primero.

Le prometo que no lo haré para que se quede tranquila.

—¿Estás seguro de que es eso por lo que te quieres quedar otra semana? —me pregunta y percibo el tono sarcástico en su voz.

—Por supuesto que estoy seguro… ¿por qué otra razón crees que querría quedarme?

—No lo sé, tú dime… ¿no será por la compañía?, ¿alguien a quien no habías visto en años y que te genera un poco de curiosidad el saber qué ha pasado con su vida?

Me molesta que no me diga las cosas de manera directa, sobre todo porque estoy seguro de que está pensando que me quedo por Nadia, pero nada más lejos de eso… ella tiene su vida y yo la mía y eso no va a cambiar nunca… aunque no puedo negar que sí me genera mucha curiosidad saber si está interesada en José Luis Fernández y también sería interesante saber qué ha sido de su vida, pero eso se lo podría preguntar a Elena sin problemas y sin que sospeche de mis intenciones, pero obviamente esto no se lo voy a decir a Paulina o no me va a dejar en paz.

—Qué graciosa… y si no tienes nada mejor que decir mejor colgamos…

—No te enojes, solo estaba bromeando… aunque podría ser que…

—Paulina, deja de estar insinuando cosas por favor —le digo ya molesto, sobre todo porque siento que muy en el fondo hay algo de verdad en sus palabras y no quiero aceptarlo—. Ya te dije que no le podemos dejar todas las decisiones al contratista y es por eso por lo único que me voy a quedar un poco más de lo planeado.

—¿Y qué te dijo Tania de que vas a regresar hasta la próxima semana?

Diantres, aun no le he avisado a Tania de mi decisión de quedarme… seguramente no le va a gustar nada la idea, no estaba de acuerdo con que viniera en primera instancia y quiso hacer un berrinche para evitarlo, hasta que le recordé lo que vamos a hacer con el dinero de la venta del departamento, entonces ya no le pareció tan mala idea.

—Aún no le he dicho nada, pero no creo que haya problemas.

En cuanto escucho la risita burlona de mi hermana le cuelgo… no estoy para soportar sus bromitas sarcásticas.


VII.        NADIA

El sábado por la mañana me decido a buscar a Alejandro, se supone que va a ayudarnos a revisar la información que tenemos de cada uno de los proveedores del sistema de administración para el hotel y hasta el momento no hemos visto nada y él se va mañana a Oaxaca… no quiero tener que revisarlo con él el domingo, es mi día de descanso.

—¿Sabes si nuestro huésped de la habitación 405 está en el hotel? —le pregunto a Hugo al acercarme a la recepción, seguramente si Alejandro salió él debió verlo.

—Qué formalidad… el huésped de la habitación 405…

Le dedico mi mirada matadora de sábado en la mañana y él solo se ríe… hubo un tiempo en el que esa mirada le daba miedo… pero bien dicen que la confianza apesta.

—Respondiendo a tu pregunta te informo mi querida Nadia que el distinguido huésped de la habitación 405 está en su habitación y aún no ha desayunado, pero apenas son las ocho y cinco de la mañana.

Decido no hacerles caso a sus burlas porque aún no me tomo el segundo café de la mañana y en este momento podría matarlo por su sarcasmo y no quiero cargar con su muerte en mi conciencia.

Respiro profundo y como si lo hubiera llamado con el pensamiento veo a Alejandro salir del elevador. Me siento orgullosa de mí misma al darme cuenta de que ya normalicé estos encuentros y ya no me pongo a temblar como gelatina cada vez que lo veo.

Haciéndole caso al dicho de “Al mal paso darle prisa” me acerco a él para interceptarlo antes de que vaya al restaurante a desayunar.

—Buenos días, Alejando —saludo en un tono formal, pero hasta cierto punto amigable.

—Buenos días —responde él seco y lejano como si ni nos conociéramos, pero también con un tono moderadamente amable.

—Mi mamá me pidió que me ponga de acuerdo contigo para que podamos sentarnos a revisar toda la información de los proveedores del sistema de administración para el hotel, tal como se lo ofreciste.

Va todo bien, sencillo, directo y muy profesional…

—Sí, eso fue lo que le ofrecí… pero no sé… —lo interrumpe el timbre del celular y toma la llamada alejándose del mostrador de la recepción.

Por su titubeo al respóndeme creo que no se esperaba mi pregunta y puede ser que se haya echado para atrás con su oferta de ayudarnos con el sistema… tal vez no le haya gustado enterarse de que debe revisar el tema conmigo, pero tristemente nadie está tan metido en el asunto tanto como yo, ni siquiera Hugo.

¿Y si le entrego la carpeta con todos los documentos y que él me pregunte si tiene dudas después de que los revise?, tal vez esta sea la mejor opción para todos.

Termina de hablar y se queda revisando su celular por algunos minutos. Me siento como una tonta esperándolo aquí parada por su respuesta y no sé si mejor regresar detrás del mostrador de la recepción.

—Perdona —se disculpa conmigo—, era una llamada importante y debía tomarla.

—No hay problema. Retomando el tema, tengo una carpeta con toda la documentación en la oficina administrativa, si quieres te la doy para que la revises y si tienes alguna duda con gusto la resolvemos.

Se queda pensando un momento que se me hace eterno, de verdad espero que si sigue con la idea de ayudarnos acepte que le dé la carpeta para que podamos minimizar la interacción personal al mínimo…

—Creo que lo mejor será que agendemos una reunión para que pueda hablar con el responsable del sistema por parte del hotel para poder entender bien qué es lo que necesitan y compararlo con lo establecido en el requerimiento.

Pensé que sabía que yo soy la responsable del sistema, nunca hubiera creído que mi mamá no se lo hubiera dicho.

—Yo soy la responsable.

Puedo ver como abre más los ojos, sorprendido, ¿es desagrado lo que logro detectar en su gesto?, ¿en qué momento se le ocurrió a mi mamá ponerme en este predicamento?

—Si quieres —le sugiero y creo que es una muy buena idea— también puedo citar a los proveedores del sistema por la tarde para que te presenten la documentación completa con sus propuestas y las explicaciones que necesites para poder tomar la decisión.

—No creo que sea necesario, con que lo revise contigo será suficiente. Lo que necesito ver es el requerimiento detallado que se les hizo a los proveedores con todo lo solicitado, que de preferencia incluya los procesos que se quieren automatizar y las propuestas con la solución que te dieron los proveedores. Si todo esto está completo no necesito nada más en realidad.

Empiezo a sentirme un poco incómoda, sobre todo porque no estoy tan segura de haber entendido todo lo que dijo; el ambiente parece haberse tensado de repente, creo que ninguno de los dos está cómodo con la situación.

—¿Podemos revisarlo el día de hoy? —le pregunto sin perder el aplomo.

—Sí, ¿te parece bien a las doce del día?

Después de que acordamos vernos en la oficina administrativa a la hora que sugirió se despide de manera formal y se dirige al restaurante a desayunar.

—Eso pareció bastante incómodo —me comenta Hugo cuando me siento junto a él en el mostrador de la recepción.

—Ni te imaginas cuánto… pero bueno, seguramente nos tomará un par de horas revisarlo todo y mañana lo despediremos para siempre…

—¿No te dijo nada tu mamá?

—¿Nada de qué?

De ver la cara de Hugo ya me dio miedo.

—De que el huésped de la habitación 405 se va a quedar hasta el domingo de la próxima semana y a cambio va a revisar contigo a profundidad el requerimiento que le hiciste a los proveedores antes de poder decidir con cuál de ellos nos quedamos.

Incrédula resoplo ante lo que Hugo me está diciendo… ¿se va a quedar una semana más?, pero ¿cómo?, ¿por qué? Ya me había hecho a la idea de verlo solo hoy o tal vez también mañana y que después volviera a desaparecer de mi vida para siempre…

—No pongas esa cara —mi amigo me aprieta la mano como dándome el pésame, pero al mismo tiempo para infundirme valor—, es lo mejor para el hotel, ya sabes que la inversión que vamos a hacer para comprar el sistema es muy grande y lo mejor va a ser que alguien que sepa del tema lo revise todo… la consultoría es muy cara y que lo haga Alejandro sin cobrarnos nada es muy importante para tu mamá.

Quiero llorar, pero Hugo tiene razón, no podemos desestimar la ayuda de Alejandro… pero toda una semana más…

—¿Y no podrías reunirte tú con él?

Mientras me palmea la mano, Hugo me mira con simpatía y una sonrisa de lado y no me responde, no es necesario, los dos sabemos que no hay manera de que me zafe de esto…

*******

Cerca de las doce lo veo regresar al hotel, después de desayunar salió y hasta llegué a pensar que iba a olvidar nuestra cita, pero al parecer no fue así.

Ya tengo todo preparado en la oficina de administración con la idea de que nos tardemos lo menos posible en revisar los documentos.

—Buenas tardes, Nadia —me saluda igual de seco y formal que en la mañana y el tono me parece perfecto, es para esto para lo que estoy preparada.

—Buenas tardes, Alejandro —utilizo el mismo tono seco y formal siguiéndole el juego haciendo como si no nos conociéramos.

Le pido que me siga a la oficina administrativa donde tengo preparada una charola con café y galletas con chispas de chocolate que sé que son sus favoritas; no es solo que quiera mantener nuestro conocido nivel de hospitalidad con nuestros huéspedes, sino que se trata también de una ofrenda de paz de mi parte, por lo menos mientras trabajamos juntos en lo del sistema.

Nos sentamos en la mesa de reuniones para cuatro personas que tenemos en una esquina de la oficina y me distraigo un momento al percibir el olor de su loción… creo que es la misma que usaba cuando éramos amigos y los recuerdos me asaltan de repente a traición.

Logro volver a concentrarme y le paso la carpeta con toda la documentación del proyecto para que podamos revisarlo con detenimiento.

Mantengo en todo momento el tono profesional durante las siguientes dos horas, a pesar de lo frío, distante y en algunos momentos se podría decir que hasta tosco que él se porta conmigo, cosa que en realidad no esperaba. Parece que la ofrenda de paz que quise hacer con las galletas de chispas de chocolate que tanto le gustan no funcionó.

Por lo poco que me dijo sobre los antecedentes que le enseñé del proyecto, parece que no lo hice tan mal, aunque hay algunos puntos del requerimiento que él considera que se deben ajustar para que se apeguen a los procesos reales de nuestra operación y que así no tengamos problemas a la hora de implementar el sistema. No me va a quedar de otra más que aceptar que mi mamá tenía razón cuando me dijo que parecía que el cielo nos había enviado a Alejandro para ayudarnos con esto sin tener que pagar los altísimos honorarios del consultor con el que habíamos estado negociando.

No logramos llegar a revisar las propuestas de los proveedores, por lo que parece que tendremos que reunirnos de nuevo en otra ocasión.

—Creo que lo mejor va a ser que programemos una serie de reuniones diarias para irlo revisando todo durante la semana —me propone muy serio y yo tengo ganas de salir corriendo de aquí—, ¿te parece bien?

—Lo que sea necesario está bien por mí, ¿cuántas reuniones más crees que necesitemos?

—No lo sé, tal vez tres o cuatro; todo va a depender de qué tan rápido logres hacer los ajustes que revisamos al requerimiento, después de eso seguramente tendrás que volver a tocar base con los proveedores para que ajusten su propuesta y entonces estaremos listos para decidir.

Agendamos las reuniones del lunes al jueves de la siguiente semana a las nueve de la mañana, la verdad es que a mí se me hacen excesivas, pero no soy la experta en el tema.

Cuando estamos por levantarnos de la mesa llega José Luis a dejarle a la contadora —que salió de la oficina para darnos privacidad a Alejandro y a mí— unas facturas por los servicios que nos prestó su empresa durante la semana, los dos hombres se saludan amigablemente, parece que congeniaron bastante bien.

—Me da mucho gusto coincidir con ustedes —nos dice José Luis con una sonrisa—, de hecho, pensaba en que, si te encontraba por aquí, Nadia, podría invitarte a comer.

Yo sonrío sin saber qué responderle y en mi mente escucho la voz de Hugo diciéndome que este hombre está muy interesado en mí… ya no tengo manera de contradecirlo, al parecer había sido evidente para todos menos para mí, pero ya no puedo negarlo.

—Bueno, los dejo —se despide Alejandro con el ceño fruncido antes de que yo pueda contestarle algo al contratista y sale de la oficina sin decir nada más.

Acepto la invitación de José Luis más por compromiso que por querer hacerlo, como le he dicho a Hugo no siento que haya mucha química entre nosotros y no me gustaría darle alas y después tener que cortárselas… aunque debo aceptar que es un buen hombre y podría ser un buen partido para cualquier mujer… tal vez lo mejor va a ser que reconsidere mi postura con él.

Caminamos hacia la recepción para avisarle a Hugo que me voy a comer y que lo más seguro es que ya no lo vea cuando regrese.

—No te preocupes por nada Nadia, yo me hago cargo de todo… diviértete mucho y conócelo —me susurra al oído cuando me abraza para despedirse efusivamente, como si no nos fuéramos a volver a ver en días.

Lo quiero patear cuando empieza a hacerme señas en forma de corazón con los dedos en los momentos en los que José Luis no lo ve.

—¿A dónde te gustaría ir a comer? —me pregunta José Luis en lo que tomo mi bolsa y mis cosas y yo tengo la mente en blanco, no quiero ir a ningún lugar romántico, no quiero confundirlo demasiado—, podríamos ir a ese restaurante italiano del que te hablé ayer.

Lo último que veo antes de salir del hotel y de que se cierre la puerta del elevador es el ceño fruncido de Alejandro que no se ha ido de su cara desde que terminamos nuestra reunión de trabajo.


VIII.  ALEJANDRO

No sé en qué estaba pensando cuando decidí quedarme una semana más en la ciudad, creo que fue una decisión impulsiva que no debí de tomar hasta haberlo pensado mejor. Todo hubiera sido menos complicado si simplemente hubiera regresado esta mañana a Oaxaca como lo tenía planeado en un principio.

La llamada que le hice a Tania para avisarle de los cambios en el plan me puso de muy mal humor.

Por supuesto que no le pareció bien la idea de que me quedara una semana más, ni siquiera cuando le dije lo importante que era para mí revisar todas las cosas de la familia que había estado encontrando en el departamento: fotografías, ropa, libros, juegos, en fin, un montón de cosas que no veía desde la prepa y que al volverme a encontrar con ellas habían tomado un nuevo significado emocional para mí y para Paulina, que al ver las fotos que le envié me pidió que guardara todo en cajas y que si era necesario ella pagaba el envío o la mudanza a Oaxaca si las cosas no cabían en el coche cuando me regresara.

Sentí que para Tania nada de lo que le dije fue importante en realidad, y me lanzó un nuevo ultimátum: o regresaba en ese mismo momento o nuestra futura boda podría cancelarse.

Esta vez mi respuesta fue diferente a la que ella esperaba y cuando se dio cuenta de que no iba a dar mi brazo a torcer se disculpó por portarse tan intensa y se echó para atrás con lo del ultimátum; terminó culpando de todo a la situación tirante por la que estamos pasando y que parece que la tiene muy estresada, según ella le dio mucho miedo pensar que en un arranque de nostalgia podría querer quedarme a vivir aquí para siempre y que eso significaría el final de nuestra relación.

Pero aún ahora, varias horas después de colgar la llamada con ella sigo molesto, no me gustó nada la manera en la que trató de controlarme ni la velada amenaza de que terminaría con nuestra relación si no hacía lo que ella quería… estuve muy tentado a aceptar que termináramos de manera definitiva.

Pero algo me dijo que no debía de tomar ese tipo de decisiones tan terminantes estando enojado y las cosas se suavizaron un poco cuando se disculpó, pero entre más lo pienso más me digo que no voy a aceptar un matrimonio en el que ella se la pase amenazándome si no hago lo que ella quiere.

Empiezo a dar vueltas por la habitación y no logro calmarme, creo que lo mejor va a ser que vaya a dar una vuelta por la colonia para distraerme y pensar en otras cosas.

La idea me entusiasma, no he vuelto a caminar por los alrededores desde el día que llegué porque le he dedicado todo el tiempo que he tenido disponible al departamento.

Mientras camino alrededor del parque mi mente divaga y me pregunto cómo le habrá ido a José Luis comiendo con Nadia ayer. El hombre me cae bastante bien y no me gustaría que ella lo traicionara de la manera en la que lo hizo conmigo.

Aunque me moleste la situación y quiera ayudarlo de alguna manera para que no sufra como me pasó a mí, me digo que no debo de involucrarme para nada; pero lo cierto es que por más que lo pienso no los veo juntos… a menos de que ella haya cambiado mucho su forma de ser en el tiempo que no la he visto, solo entonces podría creer que está realmente interesada en un hombre como José Luis.

Decido dejar de pensar en José Luis y Nadia, lo que ellos hagan no es mi problema y no hay razón para que mi mente a cada rato termine pensando en ella. Pero mi convicción dura poco tiempo cuando la recuerdo mientras estuvimos revisando el requerimiento del sistema, a pesar de estar usando el uniforme del hotel se veía hermosa, ha desarrollado generosas curvas en todos los lugares correctos… pero de inmediato me digo que no es el tipo de cosas en las que debiera de estar pensando, nada debe irse por el lado personal, solo estoy ayudando a Elena y debo verlo como una cuestión de trabajo, nada más.

No puedo negar que me sorprendió lo bien que está hecho el requerimiento para el nuevo sistema, digo, siempre he sabido que Nadia es muy inteligente, pero en mi experiencia he constatado que no cualquiera puede desarrollar tan bien las especificaciones técnicas cuando no se ha dedicado al área de sistemas.

Lo que ahora me preocupa, además de que hagamos las correcciones necesarias en el requerimiento, es el proceso de implementación. Mucho puede pasar entre el que el cliente defina lo que necesita que haga el sistema y lo que en realidad éste va a hacer una vez que esté instalado. Lo voy a hablar con Elena y le voy a volver a ofrecer ayudarla con el seguimiento, que seguramente no va a tomar más de tres o cuatro meses... puedo hacerlo.

Mi jefe fue muy comprensivo conmigo cuando le dije que necesitaba estar fuera de la oficina toda la semana, de hecho, se portó mucho mejor conmigo que Tania... y como mi cliente actual está en el norte del país, para él no implica ningún cambio en nuestra metodología de trabajo el que lo atienda desde aquí, así que me dijo que no pasa nada si por una temporada necesito trabajar a distancia.

El timbre del celular me saca de mis pensamientos y sonrío al ver en la pantalla el nombre de mi hermana, tengo tantas cosas en la cabeza que cualquier distracción es bienvenida.

Contesto mientras me siento en una de las bancas del parque.

—Qué gusto me da escucharte Pau, ¿cómo estás?

—Bien, igual que siempre… pero tú eres el que debe de contarme sobre las novedades, ¿cómo van las cosas?

—En general bien, el contratista revisó todo lo que se tiene que hacer para renovar el departamento y quedó de enviarme la cotización el día de hoy con la idea de empezar el lunes, hay muchas cosas que hacer.

Sé que no es esto lo único que quiere saber, así que para evitar la incómoda pregunta decido contarle sobre mi reunión de ayer con Nadia.

—Ayer tuve mi primera reunión con Nadia para revisar el requerimiento que hizo para el sistema.

—¿Cómo te fue con ella?

—Ya sabes, nos portamos de manera cordial la mayor parte del tiempo y hablamos únicamente lo necesario.

—No me digas que solo me vas a contar eso Alejandro porque me vas a hacer enojar… detalles, quiero detalles.

Aunque Paulina no pueda verlo le sonrío, me da mucha ternura todo lo que se preocupa por mí. Desde que perdí a mi mejor amiga y decidí irme a vivir a Oaxaca ella ocupó su lugar y es tan curiosa que siempre logra sacarme hasta el último detalle de lo que me pasa.

—Está bien, voy a tratar de darte detalles, aunque en realidad no hay mucho que contar. Estuvimos trabajando por casi dos horas y en general se portó muy amable conmigo—no quiero que sepa que fui yo el que en algunos momentos se portó seco y tosco, estoy seguro de que si se entera me va a regañar y en este momento no estoy de humor para sermones—, llevó café y galletas con chispas de chocolate a la reunión.

—¿De las que nos gustaban cuando éramos niños?

—Exactamente.

—Pues qué buen detalle que se acordó de que son tus favoritas…

—No le estés buscando tres pies al gato Paulina, seguramente ella ni se acuerda de que eran las que me gustaban y solo las llevó porque son sus favoritas.

Paulina siempre ha querido que le dé el beneficio de la duda a Nadia sobre lo que me hizo, más de cien veces me ha pedido que hable con ella y le pregunte qué fue lo que pasó porque se le hace difícil creer que haya sido capaz de traicionarme y siempre me dice que está segura de que Nadia me quiere… o me quería… mucho más de lo que yo me imaginaba. Pero eso nunca ha sido necesario, después de verlo todo con mis propios ojos no hay nada que ella pueda decirme que me haga cambiar de opinión.

—Tú puedes pensar lo que quieras, yo voy a seguir con la idea de que eran una ofrenda de paz entre ustedes.

Decido ignorar el comentario, en realidad no es algo a lo que quiera darle más vueltas y sé que discutirlo con mi hermana va a ser desgastante.

—La cosa es que revisé el requerimiento y me sorprendió que estuviera tan bien hecho, solo hay que ajustar algunas cosas que técnicamente no están alineadas con los procesos del hotel, y es precisamente lo que vamos a hacer a partir de mañana.

—Interesante…

Paulina nunca ha entendido mucho de sistemas.

—¿Cómo te fue con Tania? —me pregunta con curiosidad—, ¿ya le dijiste que te vas a quedar toda la semana?

Resoplo con frustración, no le había llamado a mi hermana precisamente para evitar este tema, no quiero que le agarre más ojeriza a Tania de la que ya siente por ella. Decido sincerarme con Paulina, pero sin decirle que volvió a darme un ultimátum, eso haría que la odie de manera definitiva y no creo que sea buena idea si Tania va a formar parte de nuestra familia muy pronto.

—Ni siquiera me dejó decirle cuánto tiempo más iba a quedarme… solo le dije que no iba a regresar hoy y se puso como un energúmeno… me están dando ganas de quedarme hasta que se termine todo lo de la renovación…

—Lo sabía, esa mujer quiere dominarte… creo que esto ya se está convirtiendo en una relación bastante tóxica.

—Tampoco exageres…

Pero pensándolo bien creo que Paulina tiene razón, esto está alcanzando un nivel de toxicidad que creo que ya no estoy dispuesto a aceptar.

—Yo apoyo la idea de que te quedes hasta que te entreguen el departamento terminado.

—Pues sí, podría ser… hasta me serviría para darme un respiro con Tania para que se enfríen las cosas y tal vez hasta podamos verlas desde otra perspectiva. Sólo necesitaría hablarlo con Elena, no sé si sería demasiado abuso que me quede tanto tiempo en el hotel y estoy seguro de que no me aceptaría el que pagara por mi estancia… no sabes lo que me costó que aceptara que pague por las comidas, tuve que amenazarla con que comería en la calle.

—Ayer le llamé a Elena para saludarla y para ponernos al día, me dijo que está encantada con la idea de que te hayas quedado en el hotel y que le daba tristeza que no te quedaras por más tiempo, hasta me invitó a alcanzarte, así que con suerte te caigo por allá algún fin de semana de estos.

—Es tan cariñosa con nosotros, pero de todas maneras no lo sé, de verdad que no quiero abusar de su amabilidad…

—Que no vas a estar abusando, me dijo que han pagado mucho dinero en consultoría con esto del sistema y que siente que en algunos casos le han visto la cara, que ahora que vas a ayudarlas seguramente todo va a salir mejor, más rápido y barato, sin contar con que se va a sentir más tranquila sabiendo que puede confiar en ti y en lo que decidas con los ojos cerrados.

Entre más lo pienso mejor suena, mi jefe también me dijo que no tenía problema en que me quede una temporada.

Y el saber que a Nadia no le va a gustar nada la idea de verme todos los días le añade un poco más de atractivo a la idea.

—Lo voy a pensar…

—Ya no lo pienses mucho y cuando te hayas decidido por favor avísame.

—Está bien, te mando un mensaje para avisarte. Pero ya basta de hablar de mí, ¿cómo estás tú?, ¿qué pasó con Rubén?

Escucho como Paulina resopla con frustración.

—Ya no sé qué hacer para quitármelo de encima, se ha vuelto de lo más insistente y por más que le digo que todo se terminó entre nosotros no me quiere escuchar. Ayer se enteró de que iba a ir a un bar con mis amigas y se apareció en el lugar, casi agarra a golpes a un chico que se había acercado a platicar conmigo.

—¿Quieres que hable con él?

—No, no te preocupes, no creo que sea necesario. Ayer le dije hasta de lo que se iba a morir y fui muy terminante con él, espero que con eso sea suficiente.

Sé que mi hermana es muy independiente, pero la actitud de su ex no me gusta nada… a pesar de que no quiera que me involucre no estaría mal mandarle algún tipo de mensaje que le recuerde que Paulina no está sola.

—Quiero que me digas inmediatamente si vuelve a molestarte para que tome medidas definitivas si es necesario.

—Que sí, te voy a avisar y de verdad te lo agradezco mucho, pero no necesitas preocuparte tanto por mí, ya sabes que yo puedo cuidarme sola.

Con esto dejamos de hablar sobre Rubén y tras hablar sobre lo que vamos a hacer con algunas de las cosas que encontré en el departamento en estos días nos despedimos.

A pesar de que Paulina hizo lo posible para tranquilizarme sobre lo que está pasando con Rubén, me quedo con un poco de inquietud, quiero respetar su independencia, pero ¿no será mejor que me regrese a Oaxaca a hablar con él y ponerle las cosas claras de una vez por todas?


IX.     NADIA

—¿Vas a querer galletas con chispas de chocolate y café para tu junta con Alejandro? Le voy a pedir a Giovani de una vez que las haga para que estén listas a tiempo.

No es solo que son las siete y diez de la mañana del lunes, ni que sea este el saludo de Hugo cuando me ve llegar, ni que no me he tomado mi segundo café del día… es que sigo enojada por la manera en la que Alejandro me trató en la reunión del sábado a pesar de mi ofrenda de paz.

—No, por favor dile que las haga de avena con arándanos.

Las pido con arándanos porque las pasas no me gustan… no son ni de cerca mis galletas favoritas, pero sé perfectamente bien que Alejandro las odia.

—¿Estás segura?

—Completamente.

Hugo se encoge de hombros como diciendo que esa nunca sería su elección si de él dependiera, pero no le hago caso.

Cuando regresa de la cocina me trae otro café y un par de galletas con chispas de chocolate que seguro sobraron de ayer, parece que descubrió mi estrategia.

—Eres un sol, muchas gracias.

—No me has contado cómo te fue el sábado con José Luis, me dio gusto saber que por fin decidiste aceptarle una invitación.

—Estuvo un poco raro, me invitó a comer cuando estaba terminando la junta con Alejandro y la verdad es que por eso no pude decirle que no.

—Pues me parece perfecto entonces, ese hombre de verdad se merece que le des una oportunidad.

—¿Desde cuándo se convirtió en tu mejor amigo? —le pregunto molesta.

—Ya sabes que no es mi mejor amigo y que toda mi insistencia en que salgas con él es por ti y solo por ti… mereces estar con alguien que te vea como él te mira cuando no te das cuenta.

Suspiro profundamente, las palabras de Hugo me conmovieron bastante.

—Tal vez yo solo quiera ser la señora de los perros junto contigo…

—Eso no te lo crees ni tú, si esto del romance no fuera para ti no tendrías tantas novelas románticas en nuestro departamento.

—Pero tú también las lees y para ti sí está bien el quedarte soltero… eso no es justo.

—Yo las leo por simple y llana curiosidad, no por otra cosa… y bueno, no estamos hablando de mí sino de ti, no trates de cambiarme el tema.

Resoplo sonoramente, me siento frustrada, esta necesidad que siente Hugo de encontrarme un novio ya se está volviendo enfermiza.

—Ahora cuéntame cómo te fue —me pide de manera muy sutil —, y no te olvides de incluir todos los detalles.

—Fuimos al restaurante italiano nuevo, ese al que ya habíamos dicho que teníamos que ir algún día… la comida está deliciosa, pedí una pasta a los cuatro quesos con camarones al mojo de ajo y estaba buenísima… de verdad que tenemos que ir, te va a encantar.

—Ya se me hizo agua la boca, a ver si vamos esta semana. Pero sígueme contando, ¿cómo se portó?

—Fue muy caballeroso, me retiró la silla para que me sentara, me preguntó si quería que pidiera una botella de vino y me dejó escogerla… en general se portó de lo más atento.

—Me gusta, me gusta…

—Hablamos sobre su negocio, sobre el hotel, sobre las terapias de mi mamá, sobre su familia… me sorprendió que todo fluyera tan bien, no sé por qué pensé que no teníamos nada en común y que eso podía hacer que la comunicación entre nosotros fuera difícil, pero no fue así. Te puedo decir que me sentí bastante cómoda…

—Pero…

—Pero no sé si esto pudiera llegar más lejos que una simple amistad. Me cayó muy bien y todo, pero ya te dije que no estoy muy segura de que tengamos la química necesaria… ¿por qué me miras de esa manera?

—Porque veo que solo estás buscando escusas para no dejarlo que se acerque a ti y darle una oportunidad.

Yo resoplo indignada y quiero interrumpirlo, pero no me deja.

—Que te conozco Nadia Lozano y creo que lo que está pasando es que estás aterrada de lo que pueda darse entre los dos y que después se vaya, por eso has decidido que no vas a dejar que se acerque a ti y estás buscando cualquier pretexto para decir que esto no va a funcionar.

—Pero por qué me dices esto —debo aceptar que sus palabras me duelen—, Hugo, yo no necesito ningún pretexto para…

—Esta vez no voy a dejar que te salgas con la tuya Nadia —me interrumpe—; esto de no dejar a nadie acercase a ti es lo que has estado haciendo con cada uno de los pretendientes serios que has tenido desde que nos conocemos.

Me quedo callada mientras me miro las manos, ¿será posible que Hugo tenga razón?, en el fondo sé que sí, pero la verdad es que no he querido aceptarlo.

—Lamento mucho estar siendo tan duro contigo, pero eres mi mejor amiga y no puedo quedarme de brazos cruzados mientras te veo meter la pata otra vez —con ambas manos Hugo toma mi mano derecha y tras darme un beso en el dorso me la aprieta con cariño—. Si esto lo estás haciendo sin darte cuenta, necesito que lo sepas para que dejes de hacerlo, no es sano para ti.

Una lágrima empieza a recorrer mi mejilla, Hugo tiene razón, he estado huyendo de cualquier relación seria porque no quiero terminar sufriendo cuando me abandonen.

Él me limpia la mejilla con el pulgar mientras enmarca mi cara con sus manos.

—Dime Nadia, ¿a qué le tienes miedo?

Siento unas inmensas ganas de llorar y me siento como si estuviera desnuda frente a Hugo, pero no física sino emocionalmente… nunca me había hecho esta pregunta y cuando pienso que no voy a poderla responder jamás me sorprendo al dejarme ir sin siquiera pensarlo.

—Me aterra la idea de darme cuenta de que no soy suficiente para tener una relación, para que alguien quiera quedarse conmigo…

—¿Suficiente?

—Sí, suficiente… me da miedo no ser lo suficientemente bonita, lo suficientemente divertida, lo suficientemente interesante…

Suelto el llanto y Hugo me abraza, no debería estar pasando esto mientras estamos en la recepción del hotel, algún huésped podría aparecer y yo trato de levantarme para esconderme en el baño, pero él no me deja… y estando así abrazados empieza a susurrarme al oído mientras me acaricia el cabello.

—Eres la persona más increíble que conozco, la más generosa, la más divertida, la más linda, la más interesante, ¿por qué crees que eres mi mejor amiga en todo el mundo?

—¿Por qué nadie más te aguanta?

Nos reímos y me abraza más fuerte.

—Por eso y porque eres la mejor persona del mundo… aunque acepto que no eres la más cuerda.

Logro zafarme de su apretado abrazo y darle un manotazo amistoso en el hombro, él solo se ríe de su broma y vuelve a apretarme.

—No quiero que esa pregunta vuelva a cruzar por tu mente… eres más que suficiente y estoy seguro de que cualquier hombre estaría encantado de pasar el resto de su vida contigo, ¿me oyes?, no dejes que este miedo te paralice y no te deje vivir… ya te dije alguna vez que si cuando cumplas los cuarenta años sigues soltera tú y yo vamos a vivir juntos con nuestros perros por siempre, ¿crees que te ofrecería esto si no fueras suficiente?

Me acomoda el cabello detrás de la oreja y me sonríe antes de continuar.

—Que te quede claro que ni en un millón de años me torturaría a mí mismo invitándote a vivir conmigo para siempre si no creyera de verdad que eres una mujer increíble.

Me separa de él con cuidado y me da la caja de pañuelos desechables para que me limpie la cara y la nariz.

—Y si no es José Luis Fernández ya será otro; solo quiero que me prometas que cuando encuentres a un hombre que valga la pena le vas a dar una oportunidad, que vas a tratar de confiar en él y no te vas a rendir a la primera.

—Te prometo que lo intentaré.

—Con esta promesa me basta, por el momento.

*******

A las nueve en punto estoy sentada en la mesa de juntas de la oficina administrativa, no puedo dejar de pensar en lo que hablé con Hugo… le dije cosas que no me había dicho ni a mí misma y que me sorprendieron mucho… nunca hubiera imaginado que tuviera tanto miedo dentro de mí.

Voy a trabajar en esto porque Hugo tiene razón, no puedo dejar que este miedo me paralice y no me deje vivir mi vida, voy a ir poco a poco.

—Buenos días —saluda Alejandro sacándome de mis pensamientos y yo sonrío cordialmente en respuesta invitándolo a tomar asiento.

—Estuve trabajando ayer en lo que hablamos el sábado —voy directo a lo que nos tiene juntos en esta mesa, dentro de las cosas que decidí después de hablar con Hugo está el pasar página de verdad a lo que pasó con Alejandro… yo creí que lo había hecho hace años, pero es evidente que no fue así—, esta es una carpeta con una copia de todos los procesos que seguimos en el hotel, marqué con resaltador amarillo los puntos que acordamos que debíamos ajustar en el requerimiento.

»Con naranja resalté los puntos que creo que también tenemos que revisar porque ahora no estoy muy segura de que hayan quedado muy claros.

Empieza a revisar la carpeta y de vez en cuando levanta las cejas como si estuviera sorprendido y yo me siento muy satisfecha de haber hecho un trabajo profesional. Con suerte con todo lo que avancé ayer terminamos antes y acabamos con nuestros encuentros personales.

—Esto está muy bien, muy bien definido. Necesitamos trabajar en la manera en la que hay que traducirlo en el requerimiento para que le queden muy claros los procesos al equipo técnico que va a hacer los desarrollos y la implementación.

Se levanta para servirse café y muy amable me ofrece servirme una taza a mí también.

—Gracias, pero ya tomé suficiente café en la mañana.

—¿Galletas de avena?

—Sí, son muy nutritivas además de deliciosas.

Siento una perversa satisfacción al ver la manera en que tuerce la boca con desagrado, dependiendo de cómo se porte en esta reunión reconsideraré el volver a pedir galletas con chispas de chocolate para la siguiente.

Después de lo que hablé con Hugo siento que ya no necesito hacerlo sufrir para sentirme bien conmigo.


X.           ALEJANDRO

Suspiro antes de entrar a la oficina administrativa, apenas es jueves y ya casi terminamos con los ajustes que el requerimiento de sistemas necesitaba. No puedo negar que Nadia sabe lo que está haciendo, que conoce la operación del hotel a la perfección y que sería un cliente modelo para cualquier empresa que busque implementar su sistema.

Nos hemos tardado en esto un poco más de lo que había estimado al principio porque hemos ido revisando los ajustes junto con los proveedores para que a más tardar mañana nos manden su propuesta completa y ya se pueda tomar la decisión de qué sistema van a comprar.

Lo que no va tan bien es la limpieza y selección de todo lo que he estado encontrando en el departamento; además del tiempo que le he dedicado a las reuniones con Nadia, mi cliente ha estado muy demandante con los últimos cambios que me pidió y mi jefe me ha estado presionando más de lo normal para que me apure a terminar de entregar los pendientes, así que he estado trabajando desde temprano hasta tarde en la noche y ya me siento muy cansado.

Aunque no he tenido tiempo de pasar a revisar cómo van los arreglos en el departamento, José Luis me ha estado enviando cada tarde un resumen de lo que se ha logrado. Las cosas van un poco más lentas de lo que imaginábamos porque los trabajadores han estado encontrando muchos detalles que necesitan arreglo, pero a pesar de ello el contratista no cree que vayan a tardarse más de los dos meses que había estimado en un principio.

Con la que no he hablado para nada desde nuestra desafortunada pelea del domingo es con Tania. Sabe que estoy muy molesto con ella y parece que esta vez sí me está dando mi espacio, cosa que le agradezco, sobre todo porque aún no he tomado una decisión de lo que quiero hacer con nuestra relación… no sé si quiero pasar el resto de mi vida con ella y creo que a estas alturas esto es preocupante.

Me ha estado mandando mensajes de vez en cuando recordándome lo mucho que me quiere y lo emocionada que está de que pronto vayamos a empezar a formar nuestra familia, pero yo no termino de sentir que esto sea lo que en verdad espero de la vida.

Aún estoy muy enojado para poder tomar una decisión.

Llamo a la puerta antes de abrirla y entrar.

La escena que me encuentro me pone los pelos de punta: Nadia está parada sobre una silla con ruedas en las patas sosteniendo un foco en las manos. Mi entrada la asusta y se sobresalta perdiendo el equilibrio, las ruedas de la silla no ayudan a que se estabilice de nuevo y la veo caer al suelo y golpearse la cabeza con el escritorio más cercano a la mesa de juntas.

Después del grito inicial que suelta todo se queda en silencio, Nadia está tirada en el suelo con los ojos cerrados y el largo cabello revuelto, lo que no me deja ver si está herida.

En dos zancadas llego junto a ella y me arrodillo para tratar de ver cómo está, le palpo la cabeza en busca del golpe y mis dedos se manchan de sangre.

—Nadia —la llamo con premura esperando que vuelva en sí—, Nadia, contéstame por favor.

No quiero moverla para no agravar la herida, pero al mismo tiempo quiero cargarla y llevarla al hospital… no ha abierto los ojos aún.

Me levanto y sin salir de la oficina abro la puerta y llamo a gritos a alguien, a quien sea.

Regreso a ella y la sigo llamando mientras le enmarco la cara con las manos, necesito que responda, necesito saber que está bien.

Empieza a mover las manos y me siento un poco mejor, pero no abre los ojos. ¿Por qué nadie viene?, no quiero dejarla sola, pero necesito que alguien llame a una ambulancia.

—¿Qué pasa? —me pregunta el recepcionista antes de ver a Nadia tirada en el suelo— ¿estabas gritando?

Baja la vista y la descubre, puedo ver miedo en sus ojos.

—¿Qué pasó?, ¿por qué tiene los ojos cerrados?

Se acerca a ella desesperado y empieza a sobarle los brazos mientras la llama para que le responda, pero ya ni siquiera se mueve como hace un rato.

—Necesitamos una ambulancia —le digo y parece que eso hace que reaccione—, se cayó tratando de cambiar un foco, o al menos eso es lo que creo que pasó, y se pegó en la cabeza con el escritorio.

—Voy por el doctor Guzmán, vive en la casa de junto.

Y después de decirme eso desaparece.

Nadia empieza a mover la cabeza y yo vuelvo a enmarcarle la cara con las manos para que no lo haga.

—No te muevas, te golpeaste en la cabeza y no debes moverte hasta que sepamos que estás bien.

Me doy cuenta de que me mira confundida y que no logra enfocar la vista aún, lo que hace que me inquiete aún más, sobre todo cuando empiezan a rodar algunas lágrimas por sus mejillas.

No sé qué hacer para que se tranquilice y deje de moverse, así que solo empiezo a limpiarle las lágrimas con los pulgares y a susurrarle que va a estar bien, que el doctor no tarda en llegar.

Después de lo que me parece una eternidad un hombre de pelo blanco y mirada bondadosa entra en la oficina con un maletín en la mano y me pide que me retire, pero no pienso ir a ningún lado hasta saber que Nadia está bien, así que solo me muevo lo suficiente para darle espacio para que pueda revisarla.

El recepcionista se acerca a mí —por más que hago no logro recordar cómo me dijo que se llamaba— y juntos vemos cómo la revisa el doctor.

Empiezo a respirar con más serenidad cuando escucho cómo responde a las preguntas básicas que le hace el doctor.

—No tiene más que un fuerte golpe en la cabeza —nos dice el doctor cuando termina de revisarla—, se abrió una pequeña herida, pero no necesita puntadas ni nada. Seguramente le va a doler la cabeza durante el día de hoy, así que hay que darle un par de analgésicos cada cuatro horas solo en caso necesario. Si el dolor incrementa o siente náuseas por favor llámenme de inmediato.

—Gracias doctor —le dice el recepcionista.

—Lo mejor será que no se quede sola hasta mañana y que me llamen si notan algo raro, cualquier cosa.

El recepcionista acompaña al doctor fuera de la oficina y toda mi atención está en Nadia, que ya está sentada en una de las sillas con las manos sobre la mesa.

—¿Quieres que te consiga los analgésicos? —le pregunta el recepcionista que ya está de regreso, parece que el doctor conoce muy bien el lugar y salió del hotel solo.

Ella asiente y él desaparece de inmediato.

Me acerco a ella con ganas de abrazarla, pero me contengo y me siento en la silla junto a ella. La miro a los ojos y me doy cuenta de que ya me enfoca bien, solo en ese momento me siento un poco más tranquilo.

No puedo evitar observarla por todos lados para asegurarme de que de verdad está bien, le veo el cabello, la nariz, la boca… sin saber cómo me acerco cada vez más a ella hasta que llega el momento en el que mis labios podrían rozar los suyos y solo salgo de la nube en la que me encuentro cuando ella deja de mirarme al cerrar los ojos.

—Te traje un par de ibuprofenos —me sorprende la voz del recepcionista que por suerte se escucha antes de que entre en la oficina y yo solo atino a separarme de ella en un movimiento brusco.

¿Qué fue lo que estuve a punto de hacer?, me siento muy confundido porque estoy seguro de que si no hubiera sido por la interrupción del recepcionista la habría besado.

Cuando la miro me doy cuenta de que parece que no se enteró de nada de lo que estuvo a punto de pasar, se está tomando las pastillas junto con un vaso de agua.

—Cuéntame qué fue lo que pasó —le pide él y yo solo me quedo sentado y escuchando sin saber qué otra cosa hacer.

—Estaba cambiando el foco de la lámpara —señala la lámpara que está encima de nuestras cabezas— cuando él entró en la oficina y me asustó.

No sé qué me enojó más, el que me señalara con el dedo o que quisiera hacerme quedar como el culpable de su caída.

—¿Te caíste por su culpa? —le pregunta el recepcionista con indignación en la voz.

Los ojos con los que ahora él me mira hacen que explote.

—No te hubieras caído si no hubieras cometido la insensatez de subirte a una silla con ruedas para cambiar un foco, todo el mundo sabe que hacer algo como eso es de lo más estúpido…

—¿Me estás llamando estúpida? —me pregunta indignada.

El tono de la discusión casi llega a los gritos.

—No, simplemente estoy diciendo que pararse sobre una silla con ruedas en las patas es algo estúpido de hacer, y fue por eso por lo que te caíste, no porque yo haya llamado a la puerta como quieres hacernos creer.

Veo la ira reflejada en sus ojos, pero también noto que las ojeras que tenía bajo ellos han crecido, señal irrefutable de que se ha agravado su dolor de cabeza.

—Ya dejen de pelear por esto —interviene el recepcionista—, fue solo un accidente y los accidentes son así, no se pueden prevenir y pasan sin que nos demos cuenta… ahora lo mejor va a ser que te acompañe a tu casa y te acuestes hasta que deje de dolerte la cabeza.

—Pero no puedes dejar desatendida la recepción Hugo, déjalo, me voy yo sola y te llamo cuando llegue para que sepas que estoy bien.

—Ni Hugo va a dejar la recepción desatendida ni te vas a ir tú sola a tu casa —les digo a ambos—, vamos, yo te acompaño.

—Pero no es necesario, estamos a solo dos cuadras, no me va a pasar nada en un trayecto tan corto —trata de convencerme, pero los tres sabemos que eso no va a pasar.

—Por supuesto que es necesario —le dice Hugo con un tono que no admite más discusión y volteando hacia mí me indica—, recuerda que no debe de quedarse sola, así que si cuando lleguen a su casa Elena no ha regresado de su terapia por favor avísame y yo lo organizo todo aquí para que pueda ir a hacerle compañía.

—No va a ser necesario, si Elena no está yo me puedo quedar con Nadia hasta que ella regrese.


XI.     NADIA

Me subo al coche de Alejandro pensando en que es un exagerado, solo son dos cuadras hasta mi casa y puedo caminar perfectamente bien, me pegué en la cabeza y no en los pies. Pero ya no quise seguir discutiendo y mejor cedí.

Sigo tan enojada porque me dijo estúpida… o por lo menos fue así como me hizo sentir al decir que lo que hice fue una estupidez… aunque si lo pienso bien creo que tiene razón y eso me enoja aún más.

Y para colmo de males, me siento muy confundida por ese momento tan intenso en el que se me acercó demasiado y a mí me dolía tanto la cabeza que no quería ni moverme, así que lo dejé hacer… pero ¿estuvo a punto de besarme?, no estoy muy segura, creo que si no hubiera regresado Hugo hubiera podido sentir sus labios rozando los míos, pero no podría jurarlo… todo fue tan perturbador.

Alejandro mete el coche en el estacionamiento en lugar de solo dejarme frente a la puerta del edificio e insiste en acompañarme hasta el departamento para quedarse conmigo hasta que regrese mi mamá de su terapia diaria, pero eso no va a suceder hasta que el Uber la traiga de regreso dentro de unas dos horas.

—De verdad no creo que haya problema si me quedo un par de horas sola, ya me bajó un poco el dolor de cabeza y seguramente tú tienes que irte a trabajar.

Me tardo un poco abriendo la puerta con la esperanza de que acepte mis argumentos y se vaya antes de que entremos al departamento.

—No sé cuántas veces te lo he dicho ya, pero eso no va a pasar. El doctor dijo que no debías de quedarte sola y yo traje mi computadora para ponerme a trabajar en lo que regresa Elena.

Me rindo, pero no sin refunfuñar primero, en este momento me duele lo suficiente la cabeza como para dejarlo hacer lo que quiera.

Esta mañana estaba preparada mentalmente para lidiar con el frío, tosco y distante Alejandro con el que he convivido los pasados días, pero esta versión tan atenta y preocupada por lo que me pasó no sé cómo manejarla.

—¿Te preparo un café o algo? —le pregunto cuando se está acomodando en la mesa del comedor para ponerse a trabajar.

—Tú no te preocupes por mí, yo me hago cargo de todo… ¿quieres que te haga un café?

—Lo único que quiero es acostarme un rato —le confieso.

—Anda, ve y acuéstate, relájate… pero deja la puerta abierta para que pueda darme mis vueltas para ver que estás bien.

¡Grandioso! ¿Se supone que me voy a relajar sabiendo que puede entrar en mi cuarto en cualquier momento mientras tengo los ojos cerrados? Eso definitivamente no va a pasar.

Pero es exactamente lo que pasa, vuelvo a abrir los ojos cuando escucho la puerta del departamento abrirse y a mi mamá sorprenderse por encontrar a Alejandro sentado en la mesa del comedor. Decidimos no decirle nada hasta que llegara a la casa para que pudiera terminar tranquilamente con sus terapias y que no se asustara pensando en que no estoy bien.

Escucho cómo Alejandro le cuenta lo que pasó y la tranquiliza diciéndole que el doctor me revisó y dijo que estoy bien. Me quiero levantar para que pueda verme, pero me cuesta trabajo abrir los ojos, sobre todo porque me molesta la luz.

—Hola mamá —la saludo al sentir que el colchón se hunde a mi costado cuando se sienta junto a mí, que esté aquí me ayuda a sentirme mucho mejor.

—Ya me contó Alex lo que pasó, ¿cómo te sientes?

—Me duele la cabeza, pero ya menos que hace rato.

—Qué barbaridad mijita, ¿qué hacías subida en esa silla?, es peligroso, ¿no te acordaste de que así fue como yo me rompí la pierna?, debiste esperar a que alguien te ayudara.

Nadie como tu mamá para regañarte precisamente cuando te sientes fatal…

—No necesito que nadie me ayude a cambiar un foco mamá —sigo sin abrir los ojos, no tengo ganas de escuchar el sermón materno y espero que eso ayude a acortarlo—, solo me asusté y perdí el equilibrio, fue un accidente bastante tonto en realidad.

—Bueno, bueno, ya no pensemos en eso que la cosa ya no tiene remedio… te voy a hacer un rico caldito de pollo para comer y tú mientras vuélvete a dormir.

¿Por qué será que la mayoría de las mamás mexicanas hacen caldo de pollo cuando alguien se enferma, aunque no sea del estómago? Creo que es una pregunta a la que nunca le encontraré respuesta.

—Gracias mamá… y por favor agradécele a Alejandro por haberse quedado conmigo hasta que llegaras.

*******

A lo lejos escucho risas y creo que es eso lo que me despierta. Ya casi no me duele la cabeza, así que me levanto al baño y cuando me veo al espejo me doy cuenta de que mis ojeras ya no están tan marcadas como cuando llegué a casa.

Al salir del baño me topo con Alejandro poniendo la mesa para comer.

—¿Qué haces aquí? —la pregunta me sale de manera un poco agresiva y cuando pienso en lo bien que se portó hoy conmigo trato de suavizar el tono—. Pensé que te ibas a ir cuando llegara mi mamá.

Como si la hubiera invocado con mi comentario, mi mamá sale de la cocina y es ella la que muy sonriente responde a mi pregunta.

—Hemos estado platicando muy a gusto mientras dormías, tenemos mucho con lo que ponernos al día, así que lo invité a comer con nosotras.

—Espero que no te importe— me dice él de lo más sonriente.

—Por supuesto que no.

Bien sabe Dios que hubiera preferido que se fuera, pero bueno, ya estamos todos aquí.

Al darle la primera cucharada a mi caldo de pollo, que por cierto huele delicioso, respondo sin quererlo a la pregunta existencial sobre las mamás mexicanas de hace rato: me siento apapachada y reconfortada por mi mamá solo de saborearlo.

—Esto está delicioso mamá, muchas gracias por consentirme —ella en respuesta me guiña un ojo.

—Hace mucho que no comía caldo de pollo, está buenísimo Elena —en respuesta por su apreciación mi mamá le sonríe.

Mientras como en silencio los escucho hablar sobre los tiempos en que la familia Rivero al completo vivía debajo de nuestro departamento y se nota que mi mamá extraña mucho a Laura desde que murió.

—A la que me gustaría mucho ver por aquí es a Paulina —le dice mi mamá e inmediatamente corrige—. Y a tu papá también, por supuesto.

—Paulina amenazó con que quiere venir a verte mientras yo ande por aquí.

—Pero te regresas este fin de semana, ¿no? —intervengo en la conversación.

—Bueno, eso es lo que habíamos acordado al principio…

—Alex y yo hemos estado hablando mucho sobre lo del sistema y sobre lo del arreglo del departamento —lo interrumpe mi mamá—, y él me propuso quedarse en el hotel durante casi todo el proceso de implementación del sistema para asegurarse de que todo va bien aprovechando que aún hay mucho que hacer con el departamento y con las cosas que Laura dejó en él y que aún no ha tenido tiempo de revisar a conciencia.

¡¿Qué?!

—¿Y no tienes que regresar a Oaxaca? —le pregunto con la esperanza de que se acuerde de algo que lo haga reconsiderar.

—Pues no necesariamente —me responde muy serio—, mi jefe está tranquilo porque puedo trabajar desde cualquier parte del mundo con el cliente que estoy atendiendo actualmente, y me gustaría supervisar personalmente el proceso de renovación del departamento, hay tantas cosas por hacer y por decidir que creo que todo va a ser más ágil si estoy a la mano.

Creo que mi dolor de cabeza acaba de aumentar.

—Y también quiero revisar muy bien las cosas de mi mamá —continúa explicando Alejandro—, no sabíamos nada sobre todo lo que dejó aquí, ya le mandé algunas fotos de lo que encontré a Paulina y ella quiere quedarse con varias cosas y yo también creo que quiero quedarme con otras… el resto pensamos donarlo.

—Paulina podría aprovechar para venir a verte cuando ella quiera —le dice mi mamá emocionada, y para qué negarlo, la verdad es que a mí también me gustaría volver a verla—, se podría quedar contigo en el hotel.

—Elena ¿estás segura de que no hay problema de que me quede tanto tiempo en el hotel?, me daría mucha pena estar usando una habitación que pudieras rentar…

—No digas tonterías Alejandro Rivero —lo interrumpe mi mamá con vehemencia—, con todo lo que nos vas a ayudar con lo del sistema somos nosotras las que vamos a terminar debiéndote… no quiero que vuelvas a pensar en eso, ¿me entendiste?

Suspiro y empiezo a resignarme, había pensado que el martirio iba a terminar este fin de semana y ahora voy a tener que verlo todos los días… por Dios, ¿cuánto va a durar esta tortura?

—¿Y cuánto tiempo vas a quedarte entonces? —pregunto cándidamente.

—El contratista me dijo que iban a tardar como dos meses en terminar con las reparaciones, aunque por los detalles adicionales que han encontrado el plazo se podría extender a tres meses.

Tres meses…

—No te olvides de decirle a Paulina que la esperamos y que se puede quedar contigo el tiempo que ella quiera —le insiste mi mamá.

—Claro que se lo voy a decir, y conociéndola te aseguro que va a tratar de aprovechar la oportunidad cuando menos lo esperemos.


XII. ALEJANDRO

No sé qué fue lo que se apoderó de mi cuando le dije a Elena que me quedaría hasta que se terminara la remodelación del departamento, se suponía que lo iba a pensar con detenimiento y lo iba a hablar con mi jefe antes de tomar una decisión… tal vez fue que la vi muy preocupada por la implementación del sistema y eso hizo que quisiera ayudarla hasta el final, pero bueno, también es cierto que quiero tomar las decisiones y supervisar la renovación del departamento, así que quedarme puede servir a ambos propósitos…

Lo más divertido de todo esto fue verle la cara de consternación a Nadia, por mucho que haya tratado de esconderlo, estoy completamente seguro de que no le gustó nada saber que me voy a quedar en la ciudad por lo menos dos meses más.

La que no sé cómo va a reaccionar cuando se entere es Tania. Seguramente no le va a gustar nada la idea, pero yo estoy seguro de que necesito este tiempo lejos de ella para lograr decidir si quiero seguir adelante con lo de la boda o no.

Meto el coche al estacionamiento del hotel y mientras voy subiendo en el elevador hacia mi habitación decido hacer una escala en la recepción para comentarle a Hugo cómo dejé a Nadia, se quedó muy preocupado por ella cuando la llevé a su casa y no sé si ella ya lo contactó para tranquilizarlo.

—Buenas tardes, Hugo.

—Buenas tardes, señor Rivero.

—Llámame Alejandro, por favor.

Una leve sonrisa cruza por su cara por un pequeño momento y después vuelve a su rictus severo, ese que solo le he visto conmigo.

—Entonces buenas tardes, Alejandro, ¿en qué puedo ayudarte?

—No sé si ya estás enterado, pero como estabas muy preocupado por Nadia cuando la acompañé a su casa, quería comentarte que acabo de regresar de allá y ya está bastante mejor, se quedó con Elena.

—Gracias por avisarme.

—Por nada.

Siento como se tensa el ambiente y no puedo más que pensar que es evidente que no le caigo nada bien al recepcionista.

Estoy por darme la vuelta para irme a mi habitación cuando lo escucho nuevamente.

—¿Se le quitó el dolor de cabeza?

—Casi por completo, durmió muchas horas y volvió a tomarse los analgésicos antes de que viniera para acá.

—Menos mal que está bien…

Veo como relaja su postura, de verdad le interesa que Nadia esté bien… ¿qué tipo de relación tendrán?

—Le dijo a Elena que no veía ninguna razón para no venir mañana a trabajar, así que por aquí podrás verla.

—Esa cabeza hueca… ¿no puede relajarse ni un solo día?, ¿y tú no le dijiste que mejor se quedara en casa a descansar hasta que se sienta mejor?

Se me escapa la risa, ¿de verdad cree que yo puedo influir en una decisión de Nadia? Me contengo para que no piense que me estoy burlando de él cuando escucho su risa.

—Como si alguien pudiera contenerla cuando se pone de terca, ¿verdad? —me dice en tono conspiratorio y yo solo me río en respuesta, parece que la conoce tanto como yo.

Mientras voy en el elevador rumbo al cuarto piso reviso mi celular y veo que me llegaron algunos mensajes de Frida.

Frida: Hola extraño.

Frida: Ayer me di una vuelta por el hotel y Nadia me dijo que vas a estar en los alrededores hasta el domingo, ¿te late que vayamos por una copa en estos días?

Frida: Puede ser una copa, una cena, una comida, un café… tú dime.

Frida: Lo importante es que nos veamos y nos pongamos al día.

Sonrío al leer los mensajes y recordar lo bien que nos llevábamos cuando estábamos juntos en la prepa… la verdad es que sí se me antoja mucho verla, pero tengo mucho trabajo este fin de semana, necesito recuperar el tiempo que hoy le dediqué a cualquier cosa menos a mi trabajo… y quiero adelantar con el tema de la revisión de las cosas de mi mamá.

Alejandro: Hola Frida, a mí también me daría mucho gusto que nos veamos pronto, pero este fin de semana lo tengo un poco complicado.

Alejandro: Me voy a quedar en la ciudad un par de meses más y podemos agendarlo para más adelante, ¿te parece bien?

Al entrar en la habitación lo empiezo a preparar todo para meterme un rato en la tina de hidromasaje para relajarme, seguramente mis músculos con contracturas me lo van a agradecer al entrar en contacto con el agua caliente.

Frida: Me parece perfecto, ¿quieres que incluya a alguien?

Frida: Se me acaba de ocurrir que si te vas a quedar dos meses podrías ir a la reunión de exalumnos de mediados de abril.

Alejandro: Preferiría que solo quedemos tú y yo para ponernos al día.

Alejandro: La presencia de alguien más cuando nos veamos podría quitarnos tiempo para platicar de nuestras vidas.

Alejandro: Y aún no estoy muy seguro sobre la reunión de exalumnos, mejor no me cuentes entre los confirmados porque para esa fecha no sé si todavía voy a estar en la ciudad.

Frida: Dalo por hecho, solo seremos tú y yo poniéndonos al día.

Frida: Y bueno, lo de la reunión ya lo veremos más adelante, no hay prisa.

Frida: Espero tu mensaje para que me digas cuándo nos vemos y a dónde quieres ir.

Tras prometerle que no le voy a poner excusas esta vez me despido de ella. De verdad tengo muchas ganas de verla y sobre todo de que me cuente qué ha sido de la vida de todos.

*******

Ya más relajado le llamo a mi hermana para avisarle sobre mi decisión de quedarme en la ciudad.

—Dos meses es muchísimo tiempo Alex… ¿estás seguro?

—¿Qué quieres que te diga Pau?, fuiste tú la que me animó a que me quedara, ¿o ya no lo recuerdas?

—Es que te voy a extrañar tanto…

—No exageres Pau, ni siquiera vivimos juntos desde hace muchos años y sabes que me puedes llamar cuando quieras.

Paulina vive en casa de los abuelos con papá y yo me independicé desde que salí de la universidad, así que he vivido solo por mucho tiempo. Tania es la que ha estado insistiendo con mudarse a mi departamento desde hace algún tiempo, pero yo he preferido esperar hasta que nos casemos para dar ese paso que me parece tan definitivo.

—Pero si de repente me dan ganas de verte voy a saber que no estás en Oaxaca y ya me acostumbré a que comamos con papá y con los abuelos todos los viernes.

—Elena me dijo que eres bienvenida en su hotel cuando quieras, así que tú dices si te animas a venir a quedarte conmigo, aunque solo sea un fin de semana.

—No me tientes Satanás, que en este momento hago mis maletas y me voy para allá —suspira profundamente y sé que lo está considerando seriamente, y creo que yo también me sentiría más tranquilo sabiendo que está lejos de su ex—. Si pudiera me subiría a un avión ahorita mismo, pero tengo mucho trabajo… te prometo que lo voy a pensar.

—Bueno, ya sabes que si te decides aquí te esperamos todos.

—¿Y no le vas a hacer la misma invitación a Tania?

La pregunta me saca de balance, al parecer sigo bastante molesto con ella porque no se me antoja nada que venga.

—No por el momento. Aún no le hablo desde que nos peleamos el domingo pasado, solo hemos intercambiado algunos mensajes —suspiro profundamente, ni siquiera tengo ganas de hablar por teléfono con ella—. Ya veremos cómo se van dando las cosas más adelante… pero tú piénsalo bien.

—Del que no he sabido nada es de Rubén —me cambia abruptamente el tema—, parece que por fin ya dejó de acosarme.

Saberlo me quita un peso de encima, sobre todo porque no me gustaría tener que pelearme con él, es el primo favorito de Tania y espero que de verdad ya por fin haya aceptado que Paulina definitivamente no va a regresar con él.

—Espero de verdad que lo haya entendido Pau, no me gusta nada la idea de que hubieras estado tan intranquila con él revoloteando a tu alrededor.

—Pues no he sabido nada de él desde el domingo y espero que así se quede.

—Si vuelve a molestarte voy a hablar con él, ya no voy a permitir que te esté acosando.

—Pero no quiero que eso te ocasione problemas con Tania… te prometo que no vuelvo a salir con ninguno de los miembros de su familia… ni con ninguno de sus amigos.

—Tú por eso no te preocupes Pau, no porque sea primo de Tania voy a permitir que te moleste, y si ella tiene algún problema con eso que lo resuelva con su primo.

—Gracias por el apoyo hermanito lindo.

Después de algunos comentarios adicionales cerramos el tema de su ex y me platica un poco sobre lo bien que están los abuelos y papá, en algún momento les llamaré para avisarles que estoy ampliando mi estancia aquí, aunque estoy seguro de que mi hermana se los va a notificar en la comida del viernes.

—No puedo creer que no te haya dado tiempo de revisar las cosas de mamá —Pau cambia el tema otra vez y hasta su estado de ánimo, que estaba tan taciturno cuando hablamos de Rubén, recupera la energía de siempre—, si hasta me mandaste fotografías de lo que hay en los cajones de la cocina.

—Eso fue lo único que pude hacer, pero hay miles de cosas por todos lados, los closets de los tres cuartos están llenos… ¿y si pides vacaciones y vienes a ayudarme?

Ahora que lo pienso bien creo que esta sería una excelente solución, así ella podría encargarse de decidir qué vamos a donar y qué nos vamos a llevar a Oaxaca y yo podría dedicarme a lo del sistema del hotel y a mi trabajo.


XIII.   NADIA

En cuanto llegué esta mañana a trabajar Hugo empezó a acribillarme con preguntas sobre lo que pasó ayer con Alejandro desde el momento en el que salimos del hotel después de lo del golpe en la cabeza hasta que se fue de la casa de mi mamá ya casi de noche.

—Yo no creo que le seas tan indiferente como quieres creer, al contrario… a mí se me hace que siente más cosas por ti de las que quiere que veas.

—Estás loco.

—Si hubieras visto su cara cuando estabas tirada en el piso y no reaccionabas no pensarías lo mismo.

—Desde que llegó de Oaxaca no ha dejado de portarse frío, rudo y distante conmigo las pocas veces que no ha podido simplemente ignorarme… no hay manera de que sienta algo más por mí que no sea indiferencia, ya te lo he dicho muchas veces.

Hugo resopla y se enfurruña.

—Explícame entonces por qué estuvo todo el día en tu casa ayer, eso no lo hace alguien para quién se supone que le eres indiferente.

—Lo hizo por mi mamá, para que no se asustara cuando llegara al departamento y me viera con una herida en la cabeza.

Me mira con los ojos entrecerrados, como si no creyera lo que le estoy diciendo.

—Él y yo casi ni hablamos mientras estuvo en el departamento, todo el tiempo se la pasó platicando con mi mamá o trabajando mientras yo estaba recostada o dormida en mi cuarto, ni siquiera cuando comimos cruzamos más de diez palabras.

Un cliente se acerca a la recepción a pedir ayuda para conseguir un taxi y Hugo lo atiende mientras voy a la cocina por más café para los dos.

No sé qué se le metió en la cabeza esta mañana para suponer que Alejandro podría sentir algo por mí, no lo sintió cuando se largó sin siquiera avisar y por supuesto que no lo va a sentir ahora. Y me enoja que sea tan insistente, sobre todo porque tristemente no le he terminado de contar todo lo que pasó ayer…

—Hay algo más que tengo que contarte, pero no quiero que hagas un alboroto porque no tiene absolutamente nada que ver conmigo —le digo cuando regreso con las cafés y un plato con galletas. Me siento y acerco mi silla a la de él, no quiero que nadie nos escuche porque ya empiezan los huéspedes a pasar junto a la recepción para ir a desayunar.

—Soy todo oídos…

—Alejandro se va a quedar aquí hasta que terminen con las reparaciones en su departamento, que según los cálculos de José Luis parece que va a tomar dos o hasta tres meses. Y mientras está aquí va a ayudarnos con la implementación del sistema.

Hugo se empieza a reír mientras separa su silla de la mía, estoy segura de que lo hace para evitar mi reacción ante su risa.

Quiero pegarle y que le duela mucho, pero un grupo de clientes se acerca a la recepción para pedir información y tengo que atenderlos porque el que dice ser mi mejor amigo no puede parar de reírse de mí. Me gustaría ignorarlo todo el día para que aprenda que no debe de burlarse de sus amigas, pero es imposible cuando lo tengo sentado todo el tiempo junto a mí.

—Hablando del contratista —por fin va a cambiar de tema, menos mal, aunque no estoy segura de que quiera hablar de José Luis—, ¿cuándo vas a volver a salir con él?

—No lo sé, tal vez lo mejor sea que quedemos solo como amigos, es una muy buena persona y yo no estoy segura de estar lista para tener una relación seria.

—Pero si nadie te está diciendo que te cases con él mujer, solo que salgan para que se conozcan y vean si puede haber algo más entre ustedes.

Lo dice el hombre que nunca ha querido darle una oportunidad a nadie…

—No quiero lastimarlo si las cosas no salen bien entre nosotros.

—Todas las relaciones son riesgosas, y él está dispuesto a arriesgarse contigo; si las cosas no salen bien no pasa nada, entonces podrían seguir siendo amigos… ya no lo pienses tanto.

—Pero es uno de nuestros mejores proveedores y no creo que sea buena idea arriesgar nuestra relación de trabajo; si las cosas no salen bien podría no querer volver a trabajar en el hotel y mi mamá me mataría.

—No creo que sea de esos que dejan que algo personal interfiera con su trabajo… además de que no necesita venir en persona, antes de que trabajaras con nosotros nada más lo veíamos una o dos veces al año.

—No lo sé…

—Ya no voy a presionarte, pero por favor piénsalo bien, haz una de esas listas de pros y contras para que puedas ver que este hombre te conviene, y deja a un lado todos tus miedos… si quieres yo te ayudo.

Tal vez lo mejor sería hacerle caso a Hugo y hacer esa lista, aunque sin necesidad de escribirla ya desde ahorita sé que van a ser muchos más los pros que los contras.

¿De verdad estoy lista para tener una relación formal? Debería de estarlo, casi voy a cumplir treinta años. Esta vez voy a pensarlo muy bien, José Luis es un buen hombre y estoy segura de que no me va a dejar colgada a la primera de cambios… debería de dar el paso con seguridad por tratarse de él.

Pero siento que algo me detiene y no estoy segura de que sean solo mis miedos.

*******

—Nadia, ¿qué haces aquí?

La voz de Alejandro a mi espalda me asusta y del brinco que pego dejo caer los documentos que estaba por poner sobre la mesa para que podamos continuar con la revisión del requerimiento; ya nos queda tan poco por hacer que quiero que quede listo hoy para que ya pasemos a la siguiente etapa: la implementación.

Ambos nos agachamos a recoger los documentos, pero él es más rápido que yo y los tiene casi todos en las manos en cuestión de segundos.

—No deberías de estar aquí —me regaña mientras se levanta y pone los documentos sobre la mesa—, el doctor dijo que debías de descansar.

No sé si enojarme por el regaño o agradecer que se preocupe por mi salud, lo que me confunde después de la plática que tuve esta mañana con Hugo, y yo no quiero estar confundida por esto.

—Ayer ya estuve todo el día en la cama, hoy me siento mucho mejor y hay varios pendientes que urge resolver, como terminar con el requerimiento.

—¿Por qué eres tan terca?

«Porque se me pega la gana, grandísimo estúpido», solo lo pienso y no se lo digo, no estoy de humor para pelear con él en este momento, pero me molesta mucho su tono crítico. De verdad que quiero que ya terminemos con esto para que él empiece a trabajar directamente con el despacho que vaya a implementar el sistema en lugar de conmigo.

Si no me dolía la cabeza en la mañana presiento que va a empezar a dolerme ahora.

—Necesitamos terminar lo que tenemos pendiente para que el proveedor pueda empezar con la implementación del sistema —le recuerdo—, de acuerdo con lo que teníamos programado antes de que empezaras a ayudarnos, ya tenemos una semana de retraso.

Me siento en la mesa muy digna y él me imita.

—¿Cómo te sientes?, ¿ya no te duele la cabeza?

Tal vez si le respondo podamos dejar rápido las cuestiones personales de lado para empezar con el trabajo pendiente.

—Me siento mucho mejor, gracias, desde ayer se me quitó el dolor de cabeza.

Dicho esto, empezamos a trabajar y terminamos rápido con lo que faltaba para enviarle el requerimiento completo a los proveedores que acordaron tener la propuesta lista al día siguiente, a pesar de ser sábado. Me va a costar trabajo que decidamos quedarnos con solo uno de los despachos y tener que darles las gracias a los otros dos después de lo bien que se han portado con nosotros.

—Si lo que te preocupa es tener que eliminar a dos de los proveedores, podríamos dividir el proceso de implementación y encargarle el desarrollo del sistema a uno de los despachos y que sea otro el que haga las pruebas —parece como si me hubiera leído la mente—. El tercer despacho podría encargarse del mantenimiento y de los cambios futuros, y así no dejarías a nadie fuera.

—¡Qué buena idea!, ¿de verdad se puede hacer?

Esto lo resolvería todo y me haría sentir mucho mejor.

—De hecho, el que uno de los proveedores haga los desarrollos y el otro las pruebas es una de las mejores prácticas en el área de sistemas, así no tienes a alguien que sea juez y parte; y bueno, el mantenimiento lo podría hacer cualquiera de los tres.

—¿Y crees que ellos estarían de acuerdo con hacerlo así?

—Ya veremos cómo lo ven ellos, en mi despacho nos parecería una buena idea… Ahora debemos esperar a que nos manden las propuestas para poder tomar decisiones y hacerles la oferta que consideremos como la mejor para todos.

—Muchas gracias, Alejandro —y lo digo sinceramente desde el fondo de mi corazón.

Él se me queda viendo con intensidad y una gran sonrisa y por un momento siento en mi corazón que estoy sentada con el Alejandro de antaño.


XIV. ALEJANDRO

A una semana de haber empezado a trabajar con los consultores la implementación del sistema va como viento en popa. Como ahora solo estoy supervisando que todo vaya según con lo acordado, mis reuniones con Nadia ya no son tan necesarias y las acortamos a una vez a la semana para dar seguimiento a los pendientes, cosa que me parece fantástica porque he empezado la nueva fase de desarrollo con mi cliente y eso me ha estado demandado el resto de mi tiempo.

Las reparaciones y renovaciones en el departamento también van bastante bien, de acuerdo con lo que me dijo José Luis a mitad de la semana, él calcula que podría estar habitable en quince días. Me explicó que con habitable quería decir solamente que iba a haber agua y luz, así que Elena no quiso ni oír hablar de que me fuera del hotel cuando esto sucediera.

Lo que no va tan bien como me gustaría es la revisión y separación de las cosas de mi madre, aunque ya tengo más de tres semanas en la ciudad no me he dado el tiempo de revisar casi nada, así que pase lo que pase hoy sábado y mañana domingo le voy a dedicar el cien por ciento de mi tiempo a esta tarea.

Con estos planes en mente salgo de mi habitación rumbo al restaurante para ir desayunar, como no he tenido mucho tiempo para hacer ejercicio bajo por las escaleras, voy a tratar de evitar el elevador hasta que pueda volver a salir a correr todos los días.

Al empujar la puerta de acceso de las escaleras a un costado de la recepción escucho risas y mi curiosidad toma el control. Sé que no es de buena educación escuchar a escondidas, pero no lo puedo evitar, se me haría más grosero interrumpir la conversación con mi presencia, o por lo menos eso me digo para no sentirme mal.

—Te digo que tienes que ir a ese nuevo bar para solteros del que te he estado hablando, es el lugar ideal para ligar si estás buscando una chica que se vaya contigo a casa esa noche sin ningún compromiso, ¿ya habías escuchado de él?

No logro ver nada, pero estoy seguro de que ese que está hablando sobre aquel bar es Hugo, el recepcionista. Que ahora que estoy más familiarizado con la operación del hotel sé que no es lo único que hace, al igual que Nadia lo administra todo desde la recepción.

—No, no había escuchado sobre él, y la verdad es que no estoy interesado.

Estoy casi seguro de que la segunda voz es la de José Luis Fernández, no sabía que eran amigos.

—Podríamos ir juntos este fin de semana, nadie tendría por qué enterarse, sería algo que quedaría entre tú y yo.

—No gracias, Hugo, te digo que no me interesa.

Vaya que es insistente el recepcionista, no parece entender que el hombre no está interesado en ir a ese lugar.

—Ahora resulta que desde que crees que podrías tener una oportunidad con Nadia no te interesa ligarte a otras mujeres… no sé por qué no te lo creo.

—Ya te lo dije varias veces Hugo, voy muy en serio con Nadia, aunque hasta el momento no he logrado nada con ella, pero estoy seguro de que eso va a cambiar en algún momento y no estoy dispuesto a hacer nada que pueda poner en peligro mi relación con ella.

—Esa fue una excelente respuesta —el tono de Hugo es muy diferente ahora, pasó de tratar de ser persuasivo a un tono jocoso—, si hubieras aceptado mi invitación al bar me habrías decepcionado totalmente.

—¿Me estabas probando?

—Por supuesto que te estaba probando, ya sabes que Nadia es como mi hermana y no dejaría que un mujeriego o alguien que no busque algo serio con ella se le acercara. Pero acabas de pasar la prueba.

—Vaya, no sé si agradecerte o partirte la cara.

Hugo se ríe de manera descarada y yo no puedo dejar de pensar en que si me hubiera hecho lo mismo a mí seguramente lo habría golpeado, pero entiendo a José Luis, estoy seguro de que no va a golpearlo porque se arriesgaría a que Nadia lo mandara a volar por atacar al que ahora sé que es su mejor amigo.

No sé por qué me molesta tanto pensar en Nadia y José Luis estando juntos, no debería de importarme lo que hagan o dejen de hacer ninguno de los dos, ese no es mi problema… aunque siendo sinceros, parece que ella no está muy interesada en él a pesar de que parece que el contratista va muy en serio con ella.

Se me resbala la puerta y se cierra de golpe haciendo mucho ruido, no hay manera de que pueda seguir escuchando a escondidas, así que finjo que acabo de bajar de mi habitación.

—Buenos días, señor Rivero —me saluda de manera formal el recepcionista con una sonrisa que no siento nada real; definitivamente no le caigo nada bien.

—Alejandro, qué bueno que te veo —José Luis Fernández me estrecha la mano con auténtica simpatía—, quería invitarte a desayunar para ponerte al tanto de cómo van las cosas en tu departamento y lo que vamos a hacer en las próximas semanas.

Acepto la invitación del contratista y cuando nos disponemos a ir hacia el restaurante veo a Nadia acercarse a la recepción proveniente de la cocina.

José Luis no puede ocultar su entusiasmo cuando la saluda, es evidente que le gusta demasiado, pero no logro ver el mismo entusiasmo de parte de ella… lo dicho, ella no está interesada…

*******

Mientras termino de guardar los últimos libros en la caja de cosas para donar siento cómo vibra mi celular, la llamada viene del hotel y me entra la curiosidad por saber qué es lo que tienen que decirme.

—Buenas tardes, señor Rivero, le habla Hugo de la recepción de Casa Nápoles.

—Buenas tardes, Hugo, ¿en qué te puedo ayudar?

De fondo logro escuchar lo que parece una discusión subida de tono y me parece reconocer la voz de la mujer que está gritando.

—Tenemos aquí a su prometida, la señorita Tania Morales, demandando que le demos la llave de su habitación. Le hemos explicado que no podemos hacerlo si usted no lo autoriza primero, pero parece que no le gustó mucho la idea y exigió que le llamáramos para que corroboremos con usted que ella no necesita ninguna autorización de nadie para hacer lo que quiera y que puede entrar y salir de su habitación cuando a ella se le dé la gana… estas fueron sus propias palabras y no las mías, que quede claro.

¿Qué demonios está haciendo Tania en el hotel?

Por supuesto que no la voy a dejar entrar a mi habitación, y menos si se puso así de grosera con el personal, qué vergüenza.

—Hugo, siento mucho todo lo que mi prometida les haya dicho, por favor dile que me espere en la recepción, que voy para allá.

—Por favor no se tarde señor Rivero, no creo que a su prometida le guste la idea de tener que esperarlo fuera de la habitación por más tiempo.

Salgo casi corriendo del departamento después de cortar la llamada, nunca dos cuadras se me habían hecho tan largas.

Cuando traspaso las puertas de entrada del hotel veo a Tania sentada en uno de los cómodos sillones que hay frente al mostrador de recepción, se ve que está furiosa y la verdad es que en este momento no podría importarme menos, seguramente yo estoy más enojado que ella.

Detrás del mostrador vea que Nadia y Hugo se miran confundidos e inseguros, parece que están alertas a lo que pueda pasar con Tania y sus desplantes y eso me enoja más aun porque ya había hablado con ella varias veces acerca de la mala manera en la que trata a quienes intentan darle un servicio.

Cuando mi mirada se cruza con la de Hugo logro ver algo de alivio en sus ojos, seguramente porque ya me voy a hacer cargo de este problema, pero Nadia no voltea a verme y simplemente baja la mirada a sus manos.

Cuando Tania se da cuenta de que estoy cerca de ella se levanta y trata de abrazarme de manera melosa como si nada hubiera pasado, pero logro esquivarla, no tengo ganas ni siquiera de que me toque, así de enojado estoy.

—Mi amor… por fin estás aquí —siento la inseguridad en su voz.

—Vamos a mi habitación.

Es lo único que logro decirle antes de caminar hacia el elevador sin voltear a ver si me sigue y sin ayudarle con las maletas, por la cantidad de equipaje que trae parecería que va a quedarse más de un mes y eso es algo que estoy decidido a no permitir.

Llegamos a la habitación y en un vaso vierto el contenido de dos de las botellitas de wiski que encuentro en el minibar y doy un largo trago mientras ella acomoda sus maletas junto a la cama y se sienta cómodamente en uno de los sillones de la pequeña sala para ver la televisión.

—¿Qué haces aquí Tania?

—Quise darte una sorpresa, hace semanas que no nos vemos y ni siquiera hemos hablado por teléfono… tenía muchas ganas de verte, te extraño demasiado.

Me paso la mano por la cara exasperado, odio las sorpresas y ella lo sabe muy bien, y sobre todo odio la manera grosera en la que trató al personal del hotel.

—No puedes venir así sin avisarme y mucho menos maltratar a la gente de la manera en la que lo hiciste…

—Ellos no me querían dar la llave de tu habitación —me interrumpe con el tono meloso de hace rato como si esto lo explicara todo—, ¿qué querías que hiciera? Hasta parece que no sabían que te vas a casar.

—No hay nada que justifique tu actitud tan grosera y petulante… y no te dieron la llave de mi habitación por cuestiones de seguridad y eso hasta tú debiste de haberlo imaginado. A ellos nadie les asegura que yo esté de acuerdo en que entres en mi habitación sin que yo lo sepa, ni que de verdad seas mi prometida como les dijiste, no voy por la vida diciéndole a todo el mundo que me voy a casar, nadie tiene por qué enterarse de mi vida privada.

—Lo dices como si quisieras esconder nuestra relación de los demás, ¿te avergüenzas de ser mi prometido?

¿De verdad eso es lo único que le preocupa de lo que acaba de pasar en la recepción? Necesito calmarme o voy a explotar, así que respiro profundo antes de contestarle.

—Ya sabes que nunca podría avergonzarme de ti, pero no puedes llegar y tratar a todo el mundo como basura porque no hacen lo que tú quieres, así no funcionan las cosas, es algo que no voy a volver a permitir en ninguna circunstancia, ¿quedó claro?; y menos en el hotel de Elena, que me está hospedando sin que pague nada por mi estancia.

—Ya no te enojes conmigo, lo que importa es que vine a verte para que podamos arreglar las cosas entre tú y yo, ya sabes que no me gusta que estemos enojados.

Trata de acariciarme el cabello acercando mucho su cuerpo al mío, pero no la dejo y me alejo de ella, sé que quiere arreglar las cosas con una sesión de sexo, pero esto no se arregla de esa manera, estoy demasiado disgustado para dejar que me toque.

—Te prometo que de ahora en adelante me voy a portar mejor —me dice aún con coquetería y vuelve a acercarse a mí de manera sensual—, hace mucho que no estamos juntos y no podemos perder el tiempo estando enojados.

—¿Cuándo te regresas a Oaxaca?

—El lunes muy temprano, así que tenemos hoy y mañana para disfrutar juntos.

Gruño en respuesta y me siento disgustado por estar en esta situación, ¿quién en su sano juicio recibe la visita sorpresa de su novia después de semanas de no verse y en lugar de felicidad siente una profunda molestia?

—¿Qué te parece si nos damos un baño juntos? —me pregunta de manera sugerente, pero yo sigo sin querer que se me acerque demasiado.

Pretextando que tengo trabajo pendiente que debo entregar de manera urgente me siento en la sala de televisión con mi computadora mientras veo que ella deshace la maleta acomodando sus cosas en el closet y cuando termina se mete al baño, seguramente el plan de darse un baño en la tina de hidromasaje sigue vigente a pesar de que no la acompañe, y yo no puedo dejar de pensar que en cuanto esto suceda y yo esté más calmado voy a bajar a la recepción a ofrecerles una disculpa tanto a Hugo como a Nadia por la manera en la que Tania se portó con ellos.

Vacío el contenido de mi vaso pensando en que la bebida no fue suficiente para quitarme la tensión del cuerpo.


XV. NADIA

Seguramente me quedé lívida en el momento en el que escuché que esa mujer le decía a Hugo que era la prometida de Alejandro. Fue él el que intercedió para atenderla mientras yo me senté para que mis piernas no me traicionaran y en cuanto pudo me preguntó si estaba bien, parecía preocupado por mí.

Cuando Hugo colgó la llamada con Alejandro y le dijo a la mujer que su prometido venía para acá me di cuenta de que había estado conteniendo la respiración mientras esperaba a que él dijera que todo había sido una equivocación y que ella no era su prometida, pero eso no fue lo que sucedió.

Alejandro Rivero se va a casar…

Y ahora estamos aquí, los dos en silencio esperando a que él llegue mientras su prometida, que por suerte ya dejó de gritarnos, lo espera muy molesta sentada en el sillón frente a mí, y no puedo dejar de pensar en que somos muy diferentes, ella es alta, elegante y sofisticada y yo definitivamente no lo soy.

Sé que no debería de estar pensando en este tipo de cosas, pero no puedo evitarlo.

Tampoco debería sentirme tan decepcionada, como si me hubiera mentido al no haberme dicho que va a casarse, pero ¿por qué debería de haberlo hecho?, él y yo ya no somos ni amigos ni nada desde hace mucho tiempo…

Pero es que no es justo… ¿por qué no siguió portándose tan frío y distante como en los primeros días?, en lugar de eso se mostró preocupado cuando me golpeé la cabeza y después de eso empezó a portarse amable conmigo.

Ahora no puedo seguir negando que mis sentimientos por él se alborotaron durante estas últimas semanas y hasta llegué a pensar por un momento que todo entre nosotros podía volver a ser como antes de que se fuera.

Pero qué estúpida fui… ahora veo que hubiera preferido que se hubiera mantenido rudo, seco y distante.

Noto que Hugo no me quita la vista de encima, se ve que sigue intranquilo por mí, pero este no es el momento para comentar nada, no con ella en la recepción.

Alejandro entra al hotel con cara de pocos amigos, parece que no le cayó muy bien la noticia de que su prometida está aquí y tras intercambiar algunas frases con ella que no alcanzamos a escuchar él se dirige al elevador sin voltear atrás y ella solo lo sigue arrastrando sus maletas. ¿Deberíamos ayudarla?, ya no se ve tan brava como hace rato.

Cuando la puerta del elevador se cierra tras ellos Hugo llama a la cocina para pedir que nos traigan un té de tila para cada uno y un plato de galletas con chispas de chocolate.

Me toma de las manos mientras rueda su silla hasta ponerse frente a mí.

—¿Estás bien?, todavía te veo muy pálida.

—Estoy bien —le respondo, pero ni yo misma me lo creo, no quiero ni verlo a los ojos porque sé que si lo hago me voy a poner a llorar y no quiero.

—¿Ya sabías que estaba comprometido?

—No, no lo sabía.

Nos quedamos callados un momento, pero él no me suelta las manos.

—No pensé que tus sentimientos por él fueran tan fuertes…

Se me llenan los ojos de lágrimas, pero no me puedo permitir derramarlas, tal vez todo esto está sucediendo para que logre entender por fin que entre Alejandro y yo nunca va a pasar nada y que fui una tonta por guardar por tantos años este anhelo que ni siquiera sabía que todavía tenía.

—Yo tampoco, pero ¿sabes?, creo que este es el cierre que necesitaba para entender por fin que mi historia con Alejandro Rivero se terminó hace mucho tiempo.

Hugo se me queda viendo a los ojos mientras me aprieta más las manos y yo estoy segura de que no sabe qué más decirme, pero no me importa, no necesito que me diga nada, solo necesito que esté aquí conmigo, como siempre.

Nos tomamos el té y él se come las galletas en silencio mientras vuelvo a repasar todo lo que pasó en mi mente. Empiezo a luchar con el sentimiento de que no soy suficiente que se empieza a querer apoderar de mí. Esta vez no voy a dejar que me gane, tal vez no sea suficiente para Alejandro Rivero, pero sí soy suficiente para otras personas.

—¿Qué vas a hacer ahora? —la pregunta de mi amigo me saca de mis pensamientos.

—Lo que debí de hacer desde hace mucho tiempo: dejar de hacerme ideas tontas y continuar con mi vida, que sin haberme dado cuenta ya la tuve detenida por mucho tiempo por algo que no valía realmente la pena.

*******

—¿De verdad no quieres que sea yo el que se quede a cubrir a Roberta?

Me doy cuenta de que Hugo sigue preocupado por mí cuando se ofrece a quedarse en el turno vespertino de la recepción en un sábado. Roberta llamó para avisar que se sentía mal y no iba a venir a trabajar y esta vez me toca a mí cubrirla, aunque parece que es muy evidente que no tengo nada de ganas de quedarme.

Pero no puedo dejar que sea él el que se quede esta vez, lleva semanas hablando del concierto de hoy en la noche y no es justo que se lo pierda solo porque yo estoy teniendo uno de los peores días de mi vida.

—Ya te dije que no tengo problema, yo me quedo hoy y ya te tocará a ti la próxima vez que alguien falte.

—Bueno, ya me voy entonces, quedamos de ir a tomar unas cervezas antes del concierto y ya voy tarde, pero me hablas de inmediato si necesitas algo… ¿estás segura de que vas a estar bien?

—¡Que sí, que voy a estar bien! —le digo ya exasperada porque es como la quinta vez que me lo pregunta— Te agradezco de verdad que te preocupes tanto por mí, pero ya termina de irte de una vez que vas a llegar tarde.

Me da un beso en la cabeza y sin decir más por fin se va.

Entiendo que le preocupa que aparezcan Alejando y su prometida en la recepción, pero eso va a pasar esté él aquí o no. Y no creo que ella vuelva a portarse tan grosera como hace rato si viene con él, así que lo mejor es que se vaya y se divierta.

Me digo que seguramente esto es algo que debo enfrentar para poder terminar de cerrar totalmente el ciclo entre nosotros, y como no sé cuánto tiempo se va a quedar ella en el hotel, más vale que me vaya acostumbrando rápido a la idea de verlos juntos.

Y lo voy a lograr, estoy segura, no solo para cerrar el ciclo sino porque ya decidí que quiero y debo continuar con mi vida.

Ya son las tres y media cuando un nutrido grupo de huéspedes pasa por la recepción para ir a comer al restaurante y es en ese momento cuando veo a Alejandro salir solo del elevador y caminar decidido los quince metros que hay entre él y el mostrador de recepción para quedar frente a mí. Estoy sola, así que aprieto el estómago y me preparo mentalmente para atenderlo como si nada hubiera pasado.

Me mira de frente y yo espero a que me diga lo que necesita de mí, pero eso no sucede; se pasa la mano por el cabello hasta dejarla sobre la nuca mientras ve al piso.

—¿Puedo ayudarte en algo? —decido ser yo la que le pregunte qué es lo que necesita para acabar con esta tensión tan desagradable que se acaba de instalar en el ambiente.

—Me gustaría disculparme contigo y con Hugo por la forma en la que Tania se portó con ustedes esta mañana, de verdad que me siento muy apenado por todo lo que les dijo y por la forma tan grosera en la que los trató.

Para estar tan apenado como dice se tardó bastante en venir a disculparse.

—No te preocupes, no es la primera vez que algo así nos pasa y seguramente tampoco va a ser la última.

Trato de quitarle importancia al asunto, que es lo que regularmente se hace por cortesía con los huéspedes. Y en realidad no le estoy mintiendo, no es la primera vez que lidiamos con un huésped molesto que piensa que algo va a cambiar si nos trata mal o sin nos grita e insulta, incluso para algunos es un tema cultural… aunque siendo sinceros, tampoco es que nos pase tan seguido.

—Yo no sabía que ella iba a venir hoy, si lo hubiera sabido las cosas hubieran sido muy diferentes, la habría estado esperando y tal vez así no se habría desesperado tanto o habría podido avisarles antes para evitar lo que sucedió…

¿Está buscando justificarla?

—De verdad que no tienes nada de qué preocuparte —lo interrumpo pensando en que seguramente el que nos hubiera avisado antes no habría cambiado nada las cosas si no le dábamos la llave de la habitación a su novia— y tampoco tienes que avisarnos nada, lo que hagas en tu habitación es cuestión tuya… siempre y cuando no sea ilegal o inmoral por supuesto.

La sonrisa que esboza se queda solo en sus labios y no llega a sus ojos, estoy segura de que sigue avergonzado, y no lo culpo, si yo hubiera estado en su lugar hubiera hecho que fuera ella la que bajara a disculparse personalmente.

Volvemos a quedarnos en silencio por un momento que se me hace eterno.

—¿Encontró tu prometida la habitación a su gusto?, ¿podemos hacer algo para mejorar su estancia con nosotros?

No entiendo por qué no simplemente se despide y regresa a su habitación, o se va a la calle, o hace algo más que quedarse ahí parado frente a mí.

—Todo está perfecto, muchas gracias.

Cuando creo que por fin se va a ir vuelve a mirarme a los ojos.

—Por favor hazle extensiva mi disculpa a Hugo, lamento mucho no haberlo alcanzado para poder decírselo yo mismo.

—Yo le digo, no te preocupes. Y no es como si no fueras a verlo el lunes, entonces podrás disculparte en persona.

Necesito callarme por Dios.

—Gracias.

Por fin se separa del mostrador y sale del hotel sin que me atreva a preguntarle cuánto tiempo va a estar su prometida con nosotros, ¿de verdad la va a dejar sola en la habitación?, solo espero que no tengamos otro numerito como el de hace rato.

*******

Los huéspedes empiezan a bajar al restaurante para cenar y de reojo veo a uno de nuestros meseros con una charola del servicio de habitaciones, ¿será para la habitación de Alejandro?

Necesito dejar de pensar en ellos, parece que esto se está convirtiendo en una obsesión…

—Buenas noches, Nadia —me sobresalta la voz de José Luis cuando la escucho detrás de mí, por estar pensando en cosas que no debería estar pensando no me di cuenta de que había entrado en el hotel.

—Hola José Luis, buenas noches.

—No pensé que pudiera encontrarte aquí a esta hora —se ve un poco nervioso y me da curiosidad saber por qué—, quedé con alguien para cenar en el restaurante.

—Oh, ¿tienes una cita?

—No, cómo crees; solo quedé de cenar con uno de mis proveedores y me pareció que este era un buen lugar, ¿te gustaría acompañarnos?

—Muchas gracias por la invitación, pero en esta ocasión no puedo, tengo que terminar el turno vespertino en la recepción, Roberta se reportó enferma y Enrique no puede quedarse solo a esta hora, aún hay mucho movimiento.

Se mira las manos, creo que sigue nervioso.

—Si te invitara a comer mañana, ¿irías conmigo?

A mi mente vienen las imágenes de aquella plática que tuve con Hugo la primera vez que fui a comer con José Luis y mi amigo tiene razón, debo dejar de alejar a la gente, necesito permitir que José Luis se acerque a mí, no voy a saber si las cosas entre los dos pueden llegar a más si no le doy una oportunidad.

Y la verdad es que se la merece, como me ha dicho Hugo en infinidad de ocasiones, José Luis es alguien digno de confianza y si mi amigo está de acuerdo en que salga con él es porque sabe que es un buen hombre y no va a hacerme daño.

Y yo también me lo merezco.

—Por supuesto.

Y así es como decido empezar el resto de mi vida.


XVI.    ALEJANDRO

—¿De verdad no sospechaste que iba a tomar un avión y se te iba a aparecer en el hotel?

Ahora que Paulina me lo pregunta así me siento como un tonto por no haberlo visto venir desde antes.

—Te digo que no, nunca lo sospeché ni me lo imaginé, ya sabes que odio que pasen este tipo de cosas, y ahora la tengo metida en mi habitación mientras que yo ya no sé qué hacer para poder evitarla.

—¿La estás evitando?, ese no es tu estilo.

—Ya lo sé, pero estoy tan enojado que siento que no puedo estar encerrado con ella en la misma habitación sin que quiera ahorcarla.

—¿No estás con ella?

—No, aproveché que se está dando un baño de tina para escaparme a pedir disculpas en la recepción del hotel por la manera en la que trató al personal cuando llegó y después vine a tomarme una copa en un bar que está a unas cuantas cuadras.

—¿De verdad trató tan mal a la gente de la recepción?

—Podía escuchar claramente sus gritos cuando el recepcionista me habló por teléfono para que le dijera si podía darle la llave de mi habitación como ella lo estaba exigiendo o no.

No he querido decirle que Nadia fue una de esas personas a las que Tania trató tan mal, ya no tiene caso hacerlo y eso solo haría que Paulina la odiara aún más.

—Sí sabes que no la vas a poder evitar por siempre, ¿verdad?

Resoplo con frustración, tal vez no pueda evitarla por siempre, pero en este momento no hay nada en el mundo que me haga regresar a esa habitación.

—Lo sé, pero ahora necesito tranquilizarme para poder decidir qué es lo que voy a hacer, estoy tan enojado que tengo ganas de llevarla en este momento al aeropuerto y meterla en el primer avión que salga para Oaxaca.

—¿Cuánto tiempo va a estar por allá?

—Se regresa el lunes muy temprano.

—Vaya…

—Sí, vaya.

Me paso la mano por el cabello otra vez mientas expulso con fuerza el aire de mis pulmones.

—¿Te puedo confesar algo? —le pregunto después de pensar bien en que este es el momento perfecto para compartir mis verdaderos sentimientos con ella.

—Claro que me puedes confesar lo que quieras, ya sabes que para eso somos hermanos.

—No estoy seguro de querer casarme con Tania.

Se hace el silencio y casi podría jurar que puedo ver en mi mente cómo el cerebro de Paulina se pone a trabajar para fabricar un millón de preguntas.

—¿Esto es algo nuevo de lo que acabas de darte cuenta o ya lo habías pensado antes de irte para allá?

Suspiro pausadamente y reflexiono tratando de mantenerme lo más objetivo posible para contestar a su pregunta.

No le había dicho nada a nadie, ni siquiera lo había analizado a profundidad antes, pero esto es algo que ha estado rondando en mi mente desde hace varios meses ya.

—Creo que todo empezó cuando me dio el ultimátum para que nos casáramos. Creo que de momento me entró el miedo de perder algo maravilloso que tenía en mi vida y sin pensarlo bien simplemente le propuse matrimonio.

Paulina se queda en silencio y yo vuelvo a suspirar.

—Pero ahora me doy cuenta de que no debí de haberlo hecho, en este momento no estoy tan seguro de que lo que hay entre nosotros sea tan maravilloso como llegué a pensar en algún momento, ni que ella sea lo que de verdad quiero para mi vida.

—¿Quieres que te diga la verdad?

—Por favor… pero no quiero que el hecho de que no te cae nada bien nuble tu juicio, necesitas ser lo más objetiva posible.

—Sé que tú sabes perfectamente que ella personalmente no me cae nada bien, no es un secreto para nadie, ni siquiera para ella… pero puedo olvidar el que pienso que no es para ti si tú me dices que la amas y que crees que te puede hacer feliz, y también puedo decirte lo que pienso de verdad sin dejar que la mala relación que hay entre nosotras me desvíe de la realidad… ¿contento?

—Contento. Adelante, te escucho.

—Yo creo que todo esto viene desde antes de lo del ultimátum, estoy segura de que esa nada más fue la gota que derramó el vaso —hace una pausa antes de continuar y yo me mantengo en silencio—. Estoy segura de que si de verdad estuvieras convencido de que ella es lo mejor que te ha pasado en la vida le hubieras propuesto que por lo menos se hubiera ido a vivir contigo desde hace mucho tiempo, y eso nunca pasó, ¿o me equivoco?

Ahora que Paulina lo dice todo me hace mucho más sentido. Tania me sugirió varias veces que viviéramos juntos y no solo cuando le propuse matrimonio y yo como pretexto para no hacerlo le dije que no debíamos apresurarnos a dar ese paso sin pensarlo más, y después de comprometernos le dijo que ya viviríamos juntos después de casarnos.

Ahora me doy cuenta de que nunca sentí que estuviera preparado para vivir con ella.

—No, no te equivocas… pero tampoco puedo enfocarme solo en lo que ha salido mal y hacer a un lado todos los buenos momentos que hemos tenido desde que estamos juntos, eso no sería justo para ella, y tampoco para mí ya que lo pienso bien.

—¿Y esos buenos momentos solo existieron tras puertas cerradas?

No me gusta nada lo que está sugiriendo Pau, no creo ser de los hombres que están con una mujer solo para tener sexo con ella, y eso no sería justo con Tania.

—Creo que estás siendo muy injusta con Tania, nosotros no…

—Tienes razón —me interrumpe—, no debí haberte dicho lo que dije y me disculpo por eso. Sé que ni tú eres así ni ella se lo merece, pero debes entender que me desespera saber que tuvo que amenazarte para que le propusieras matrimonio, eso no se le hace a nadie y menos a alguien a quien amas.

—Coincido contigo, eso no se hace y es lo que me tiene tan enojado. Pero no debo permitir que esto me nuble el juicio, necesito analizar muy bien las cosas antes de tomar una decisión tan drástica, no puedo terminar mi relación con ella hasta que no esté totalmente seguro de que eso es lo que de verdad quiero hacer.

Paulina vuelve a quedarse en silencio, estoy seguro de que está analizando todo lo que le he dicho hasta ahorita.

—Creo que ésta es una fase difícil en nuestra relación y ambos necesitamos trabajar en ella para poder resolverla, no todo va a ser siempre miel sobre hojuelas.

—Pero tampoco puedes esperar por siempre y quedarte con quien no estás seguro de que sea el amor de tu vida, eso no es sano para ninguno de los dos.

—Lo sé, y no sabes cómo me gustaría tener una bola mágica en este momento para poder preguntarle qué es lo que debería hacer, no quiero tener que arrepentirme de mi decisión cuando llegue el momento de tomarla.

—Por lo menos tú puedes tomar una decisión…

Escucho la tristeza en su voz y me dan ganas de patear a Rubén, ¿cómo pudo engañarla de esa manera?, sobre todo cuando ella estaba tan enamorada de él.

—Últimamente solo hemos hablado de mí y lo siento mucho, sobre todo porque se me ha olvidado preguntarte cómo estás más seguido de lo que me gustaría… ¿cómo estás?

Suspira profundamente antes de responder.

—En general, estoy bien. Ya sabes, a veces me entra la tristeza y me siento sola, pero me acuerdo de lo que Rubén me hizo y me enojo lo suficiente como para mantenerme con la idea fija de que no quiero regresar con él por nada del mundo.

—¿Siguió insistiendo para que regresen?

—No directamente, pero le ha estado diciendo a todo el mundo que se muere porque nos casemos y que soy yo la que no quiere darle una oportunidad. Se está haciendo la víctima y todos nuestros amigos en común me han estado presionando para que hable con él y podamos arreglar las cosas… ya estoy harta, ni siquiera les ha dicho la verdad de lo que pasó.

—Voy a llamarle para pedirle que te deje tranquila.

—No, por favor no lo hagas, no quiero que te preocupes por esto; por lo menos ya no me está buscando a cada rato en persona y prefiero dejar las cosas así. Seguramente llegará el momento en el que se aburra o encuentre a otra que caiga en sus mentiras.

—Lo importante es que esa no seas tú.

—Eso no va a pasar, ya te lo dije; tal vez cuando terminamos tontamente hubiera podido creerle, pero ya superé esa etapa y te aseguro que no quiero tener nada que ver con él nunca más, me diga lo que me diga.

—Me da gusto saberlo, pero insisto, si necesitas que intervenga no tienes más que decírmelo y yo con mucho gusto hablo con él.

El mesero se acerca a ofrecerme una nueva bebida y pidiéndole a Pau que me espere un momento le pido otro wiski. Lo que en realidad está consiguiendo que me relaje es la conversación con mi hermana y no la bebida, pero no voy a despreciarla.

Durante la pausa me doy cuenta de que tengo cinco mensajes no leídos de Tania en los que me pregunta dónde estoy y a qué hora voy a regresar al hotel, hace énfasis en que está cansada porque tomó el vuelo muy temprano y quiere que ya nos vayamos a la cama.

Usando a mi hermana como pretexto para no regresar aún le respondo que en este momento Paulina me necesita y que voy a tardar un buen rato en terminar de hablar con ella, le pido que se vaya acostando y que ya hablaremos mañana.

A Tania no le gusta la idea, pero sabe lo importante que mi hermana es para mí, así que solo me dice que va a tratar de esperarme despierta.

—¿De verdad no puedes venir a ayudarme con las cosas de la casa?, se supone que había decidido dedicarle este fin de semana a eso y ahora parece que no se va a poder —estoy seguro de que Tania se va a negar a ayudarme y va a querer que salgamos mientras está en la ciudad—. Aún hay mucho por hacer y lo mejor sería que lo vieras todo por ti misma y decidieras qué vas a querer quedarte y qué vamos a donar, se me hace excesivo tener que contratar una mudanza cuando la casa ya está puesta en Oaxaca.

—Te prometo que lo voy a platicar con mi jefa, esta semana vamos a cerrar la siguiente temporada y todo va a estar mucho más tranquilo después de eso… la verdad es que siento que no he tomado vacaciones en años y creo que me las merezco.


XVII.                      NADIA

—De verdad que no puedo creer que no me hayas llamado para contármelo todo y hayas esperado hasta hoy, eso no es de amigos.

—Creí que preferías que todas estas cosas te las contara en persona, según tú no es lo mismo que por teléfono, ¿pues a ti quién te entiende?

—Pero este no es un chisme cualquiera… y lo peor es que ya pasan de las doce y no me has contado ni la mitad.

Hugo ha estado indignado conmigo desde la mañana porque esperé hasta que estuviéramos juntos para platicarle lo que había pasado con Alejandro y con José Luis después de que él se fue del hotel el sábado en la tarde.

Lo peor de todo es que esta mañana en particular ha sido de lo más movida, además de que por ser lunes hemos tenido muchos registros de huéspedes que llegan temprano para empezar la semana lejos de sus hogares y de que parece que los proveedores se pusieron de acuerdo para hacer sus entregas de mercancías y de facturas el día de hoy, tuvimos un inesperado desayuno para cuarenta personas que nos ha traído como locos.

Pero no nos podemos quejar ninguno de los dos porque, a pesar de que traté de regresar a Roberta a su casa argumentando que cuando uno de nuestros recepcionistas se enferma no es necesario reponer las horas en las que faltó, ella decidió que a pesar de todo quería quedarse a ayudarnos y gracias a ella la mañana no acabó siendo un caos y permitió que Hugo y yo pudiéramos escaparnos a tomar un café en un lugar cercano al hotel cuando todo estuvo bajo control tanto en la recepción como en el restaurante.

—Bueno ya, deja de estar refunfuñando, te estoy dedicando toda mi atención ahorita, no es como si no te hubiera dicho nada por meses o hubiera querido ocultarte algo… y ya te conté que Alejandro fue a disculparse con nosotros por lo que hizo su prometida.

—Está bien, digamos que te perdono… lo de la disculpa de la tal Tania la verdad es que me tiene sin cuidado, pero ahora cuéntame qué tal estuvo la cita con José Luis, y quiero todos los detalles, ¿entendido?

No me queda más que reírme del cinismo de mi amigo, y luego dicen que a los hombres no les gusta el chisme…

—Fuimos a comer sushi a ese restaurante que te gusta tanto y se portó de lo más caballeroso otra vez, fue consistente y me sentí muy a gusto.

—Eso de la caballerosidad ya no se usa… suena de lo más pasado de moda.

—Claro que se usa, que tú no lo hagas no quiere decir que a ninguna mujer le guste que la traten bien, a mí me encanta.

—Se volvió a portar caballeroso y te sentiste a gusto, y qué más.

—Hablamos de muchas cosas, ya sabes, del Hotel, de la salud de mi mamá, de su trabajo, su familia y esas cosas. De hecho, me preguntó si me iba a quedar trabajando en Casa Nápoles para siempre.

—¿Y qué le dijiste?

—Que aún no lo sé por supuesto, todo va a depender de cómo se vayan dando las cosas con mi mamá, ya sabes que aún le faltan algunas sesiones de terapia y no veo que vuelva a las andadas antes de un par de meses.

—Elena me ha mencionado por lo bajo algunas veces ya que tal vez este sea el momento indicado para el relevo generacional, ¿lo has considerado?

—La verdad es que no.

—Pues creo que llegó el momento de que lo pienses bien y lo ideal sería que lo hablaras con ella para que las dos estén en el mismo canal.

Me quedo pensando en esto un momento. Cuando era pequeña me imaginaba siendo la dueña de Casa Nápoles y haciendo todo lo que mi mamá hacía, pero al salir de la universidad me llamó más la atención trabajar en hoteles grandes y hasta el accidente estaba muy contenta laboralmente hablando. Pero al ver a mi mamá batallando con las muletas después de la operación y yendo a las infinitas sesiones de terapia debí de haber empezado a considerar la posibilidad de que en algún momento ella querría retirarse.

—No me puedo imaginar el hotel sin mi mamá administrándolo…

—Yo tampoco me puedo imaginar a Casa Nápoles sin Elena, pero seguramente llegará el momento, aunque no sea este precisamente. Creo que deberías empezar a contemplar qué es lo que vas a querer hacer si se llega a dar.

—Creo que te veo más a ti haciéndote cargo de todo…

—Pero este es tu legado familiar y no el mío, así que piénsalo bien.

No me gusta la idea de estar pensando en esto, pero Hugo tiene razón, creo que llegó el momento de hablar con mi mamá para saber cuáles son sus planes a futuro y yo necesito preguntarme seriamente qué es lo que quiero hacer con mi vida laboral… si lo pienso bien, la idea de seguir trabajando junto a Hugo me llama mucho la atención, desde que estaba en la universidad no me divertía tanto.

—¿Tú has pensado en lo que quieres hacer a futuro? —le pregunto a Hugo, este es un tema del que no habíamos hablado antes.

—A mí nadie me va a sacar de Casa Nápoles jamás, quiero que quede muy claro… y si en algún momento Elena decide que quiere retirarse y tú decides que quieres volver a trabajar en alguno de los grandes hoteles podríamos revisar el que yo me haga cargo.

Me conmueve la manera en la que Hugo se aferra tanto a nuestra familia como al hotel y me tranquiliza el saber que sin importar lo que yo decida, Casa Nápoles va a seguir atendiendo a sus huéspedes igual que siempre estado a cargo de cualquiera de los tres.

—Creo que esa plática de la que hablamos hace rato deberíamos tenerla entre los tres y no solo mi mamá y yo… recuerda que desde hace años formas parte de nuestra familia.

—Gracias Nadia.

Mi amigo me aprieta las manos y veo cómo la emoción se apodera de él y se le llenan los ojos de lágrimas.

—Pero bueno, nada de esto lo vamos a resolver ahorita y ya nos alejamos muchísimo del tema principal —le digo buscando desviar la conversación hacia otro lado, no solo porque en realidad no es algo que vayamos a resolver en este momento, sino porque no me gusta que se ponga triste al pensar en lo distante que es su familia con él, sé que le duele mucho, aunque nunca me lo diga.

—Me decías que José Luis y tú hablaron de muchas cosas, ¿qué más te dijo de él?

—Me contó sobre su vida. Yo no sabía que era arquitecto, aunque debí suponerlo, y seguro que tú ya sabías que su papá decidió retirarse hace unos años y lo dejó a cargo su empresa. Me dijo que no le ha ido nada mal desde que está al frente, expandió las operaciones y además de dedicarse a las reparaciones y remodelaciones, ahora también están en el ramo de la construcción y de la compraventa de inmuebles.

—Algo me había contado, te digo que empezó a venir más seguido al hotel cuando tú llegaste, antes de eso nunca habíamos hablado de nada personal.

—Me dijo que desde que me vio por primera vez hace años le gusté, pero que ahora que nos hemos estado tratando desde que estoy todo el tiempo en el hotel está muy interesado en que veamos si podemos llegar a tener un futuro juntos cuando nos conozcamos más.

—Esto es lo primero que debiste de haberme contado, mala amiga… odio decir que te lo dije, pero te lo dije, se le nota por todos los poros que está interesado en ti y tú nada más no querías creerme.

—Pues sí, tenías razón.

—¿Y qué le dijiste?

—Que me gustaba la idea de que nos conozcamos más.

Hugo se queda más pensativo de lo normal y yo aprovecho la pausa para darle un buen trago a mi café, que ya se enfrió.

—Nadia, ¿estás segura de lo que estás haciendo? —la seriedad con la que me pregunta me saca de balance porque no entiendo lo que pasa—. No me gustaría que nadie salga lastimado de esto.

—¿Estás queriendo decir que voy a lastimar a José Luis? —le pregunto molesta por lo que creo que está queriendo decirme.

—No, eso no es lo que quiero decir, pero espero que estés haciendo esto por las razones correctas y no porque estés despechada por haber conocido a la prometida de Alejandro… eso no sería justo para José Luis.

—¿Pero a ti quién te entiende?, llevas meses diciéndome lo buen partido que José Luis es para mí y ahora que te digo que vamos a empezar a salir tal como querías me sales con esto.

Estoy tan molesta que me cuesta trabajo no gritarle.

—Por eso te dije que esperaba que estuvieras haciendo esto por las razones correctas. José Luis es un buen hombre y merece que salgas con él si de verdad estás interesada en una relación seria; él no está jugando, de verdad quiere un futuro contigo con todo lo que eso implica, y si le dijiste que sí solo porque se apareció la novia de Alejandro en el hotel no sería justo para él… este no puede ser un caso de “un clavo saca otro clavo” —pone las manos en el aire para hacer el gesto de entrecomillar la última parte de la frase.

Respiro profundo tratando de calmarme, sobre todo porque Hugo tiene razón, José Luis no se merece que jueguen con él, pero siento que este no es el caso, y menos por Alejandro, él ya hizo su vida y yo necesito hacer la mía.

—Solo te puedo decir que he estado pensando mucho en que necesito rehacer mi vida y sí, cuando supe que él iba a casarse me di cuenta de que en el fondo de mi corazón tenía algo de esperanza de que regresaría y todo se aclararía, pero eso nunca va a pasar… y soy una idiota, lo sé, pero ahora quiero dejar a Alejandro atrás y quiero ver hacia el futuro, por eso le dije a José Luis que podíamos conocernos, no es que esté brincando a una relación con él en este momento…

—No, no eres una idiota, eso jamás —Hugo me mira intensamente a los ojos mientras me toma de las manos—. Lo que pasa es que no cerraste ese ciclo en su momento y parece que la vida te lo está poniendo enfrente precisamente ahora para que lo cierres de una buena vez.

—Así parece —le digo después de un profundo suspiro.

—Pero necesitas irte con cuidado con José Luis, él sabe perfectamente que se arriesga a que las cosas no funcionen contigo, eso pasa en todas las relaciones, pero si te das cuenta de que no vas a enamorarte de él por más que lo intentes, entonces ese va a ser el momento de dejarlo ir, ¿estamos?

—Estamos.

El mesero nos ofrece más café y ambos aceptamos a pesar de que sabemos que no tenemos mucho tiempo antes de que tengamos que regresar a trabajar.

—Cuando llegué al hotel ésta mañana el vigilante me dijo que Alejandro salió muy temprano a llevar a su novia al aeropuerto… debo confesarte que desde que ella llegó al hotel le pedí a los chicos de seguridad que la vigilaran. Les dije que era porque quería evitar que volviera a hacer una escena como la del sábado, pero la verdad es que quería conocer todos sus movimientos para poder contarte lo que pasara con ellos cuando estuvieran rondando por las instalaciones.

Lo miro atentamente en silencio y me está costando trabajo ocultar mi sonrisa de agradecimiento por todo lo que este hombre se preocupa por mí.

Me toma de la mano otra vez y me mira con intensidad.

—No sé por qué te lo estoy confesando ahorita si ella ya se fue —su tono es serio pero cariñoso—, pero quiero que te andes con cuidado cuando estés cerca de Alejandro, no me gustaría que fueras tú la que saliera lastimada en todo esto, sobre todo porque él y tú van a seguir trabajando juntos en lo de la implementación del sistema y se van a tener que ver seguido.

Me acerco a él y le doy un beso en la mejilla mientras le enmarco la cara con las palmas de mis manos y lo observo fijamente.

—Eres el mejor amigo del mundo… gracias por preocuparte tanto por mí.


XVIII.                 ALEJANDRO

Me parece increíble que otra vez sea viernes y que ya tenga un mes en la Ciudad de México. El tiempo se me ha ido volando con tantas cosas que he tenido que hacer, he estado tan estresado que hoy me levanté antes de que sonara la alarma del despertador en mi celular.

Mi cliente ha estado particularmente demandante con sus desarrollos en los últimos días y me ha dado muy poco tiempo de supervisar la implementación del sistema en el hotel, hasta tuve que cancelar mi reunión de seguimiento semanal con Nadia, pero no dejé de estar al pendiente de los reportes que mandó el proveedor.

De acuerdo con lo que me ha estado comentando el contratista, las reparaciones van avanzando y calcula que pronto el departamento estará habitable, y eso me pone de muy buen humor porque no puedo evitar sentir que ya me excedí al seguir aceptando la hospitalidad de Elena.

Tampoco he podido avanzar nada con la revisión de las cosas de mi mamá y al parecer de toda la familia, porque descubrí que en uno de los closets había hasta cuadernos de mi hermana de la primaria y la secundaria. Ahora es cuando resiento el que por la aparición de Tania no logré cumplir con la promesa que me hice de dedicarle a eso todo el fin de semana pasado.

Tania.

El lunes cuando nos despedimos en el aeropuerto y vi cómo pasaba por los filtros de seguridad por fin me sentí en paz. No puedo decir que la pasamos mal el tiempo estuvo aquí, pero no logré superar la molestia que sentí desde que me enteré de que estaba en el hotel.

Cuando estoy por terminar de desayunar escucho que me llega un mensaje al celular y eso me saca de mis pensamientos. Me sorprende que mi hermana me mande un mensaje tan temprano, así que decido leerlo de inmediato.

Paulina: ¿Puedes pasar por mí al aeropuerto?

Alejandro: ¿Estás en el aeropuerto?

Paulina: Aún no, pero mi vuelo está por despegar y se supone que aterrizamos a las nueve cincuenta y cinco.

No puedo creer que mi hermana venga en camino desde Oaxaca, esta es una excelente noticia, sobro todo porque no la voy a dejar regresar hasta que no me haya ayudado a resolver el tema de las cosas de mamá.

Alejandro: Por fin me hiciste caso y pediste vacaciones.

Alejandro: ¡Qué bien!

Paulina: No fue eso precisamente lo que pasó, pero mejor te cuento cuando nos veamos.

Paulina: ¿Pasas por mí?

Alejandro: Claro, estaré en el aeropuerto antes de las diez.

Necesito apresurarme a dejar todo listo y voy a tener que cancelar mi reunión de las nueve con el equipo de desarrollo si quiero llegar a tiempo a recoger a mi hermana, uno nunca debe desestimar el tráfico de la Ciudad de México, sobre todo en viernes de quincena.

En circunstancias normales no me preocuparía el que Paulina me diera una sorpresa como esta, pero por como la conozco estoy seguro de que este viaje está relacionado con su ex… solo espero que ella esté bien.

*******

Cuando mi hermana sale de la zona restringida del aeropuerto logro distinguir sus ojos hinchados, seguramente estuvo llorando durante el vuelo, lo que me dice que las cosas no están nada bien porque no la había visto llorar desde que murió mamá.

Se acerca a mí y yo la abrazo con fuerza; sin necesidad de que intercambiemos ninguna palabra sé que está aquí porque de verdad me necesita, no debí dejarla sola, debí de habérmela traído conmigo desde el principio.

Espero hasta que estamos en el coche a punto de salir del estacionamiento del aeropuerto para preguntarle qué fue lo que pasó.

—Desde el lunes Rubén empezó a seguirme otra vez a todos lados, ahora está más insistente que nunca en que debemos regresar para casarnos cuanto antes. Parece que sus papás se enteraron por fin de lo que de verdad pasó y no les gustó nada la idea de que hubiéramos terminado por su infidelidad.

Se remueve incómoda en el asiento y recarga la cabeza en el respaldo antes de continuar con la historia.

—Al principio trató de negarlo todo y buscó convencerlos de que todo había sido por mi culpa, que él simplemente no entendía qué era lo que me pasaba y que yo lo había mandado a volar sin justificación alguna. Pero terminó confesándoles que había tenido una aventura sin importancia con su asistente, algo de una sola vez… como si eso le quitara gravedad al asunto.

Quiero interrumpirla en este punto para hacerle varias preguntas, pero decido que lo mejor va a ser dejarla que lo saque todo y ya le preguntaré después.

—Su mamá me habló por teléfono el martes para decirme que para ella yo era la nuera perfecta, que no quería entrar en detalles de lo que había pasado entre él y yo, pero que sabía que yo era tan buena persona que seguramente le daría otra oportunidad a su hijo, que sus intenciones conmigo eran muy serias y que ella ya le había dado el anillo de compromiso de la abuela para que pudiera proponerme matrimonio.

La escucho resoplar de frustración y yo continúo en silencio.

—No entiendo por qué tuvo que meter a su mamá en todo esto, solo está haciendo que las cosas sean más difíciles para todos. Le tuve que preguntar si estaba enterada de lo que pasó con su asistente, y ella me dijo que Rubén ya le había contado todo y que le daba mucha tristeza que yo hubiera malinterpretado las cosas.

Resoplo evidenciando mi incredulidad, este tipo no tiene vergüenza alguna.

—Me salió con que seguramente yo me había puesto más celosa de lo que debería, que no debí de haberle hecho caso a los chismes de algunas personas envidiosas de nuestra relación… fue ahí donde no me pude contener más y estallé, le dije que nadie me lo había contado, que yo los había sorprendido en su oficina.

»Me dieron ganas de patear a Rubén por ser tan idiota, sobre todo porque yo no quería involucrar a nadie de su familia en esto, su mamá siempre había sido muy linda conmigo y quería ahorrarle el disgusto.

Cierra los ojos y vuelve a recargar la cabeza en el respaldo del asiento, en ese momento sé que está reviviendo lo que pasó… de verdad que Rubén es un idiota.

—Seguramente después de que le contaste la verdad entendió que no ibas a regresar con su hijo.

—No, no lo entendió, y eso fue lo peor… me dijo que ese tipo de deslices eran muy comunes en los hombres, sobre todo porque pasaban mucho tiempo con sus asistentes, pero que eso seguramente no tenía nada que ver con lo que su hijo sentía por mí, que había sido algo sin importancia y de una sola vez, que era conmigo con la que se iba a casar y no con su asistente y que ya que estuviéramos casados podía exigirle que la despidiera… ¿te lo puedes creer?

—¿De verdad te dijo eso?

—No sabes lo decepcionada que me sentí después de que me lo dijo, y yo pensando en que se pondría de mi parte si sabía lo que había pasado… después de eso solo le dije que no pensaba regresar con Rubén de ninguna manera sin importar lo que ella dijera.

»Después de que hablé con su mamá, Rubén empezó a seguirme con mayor intensidad hasta que se convirtió en acoso, empezó a decirme que por mi culpa sus papás lo obligaron a despedir a su asistente y lo amenazaron con desheredarlo si no se casaba conmigo… llegó al punto de exigirme que regresara con él y trató de chantajearme con que iba a decirle a todo el que quisiera escucharlo que yo era una perra que lo había mandado a volar sin justificación alguna.

»La cosa se puso tan insostenible que aquí estoy.

—Vaya, ¿y por qué no me dijiste nada Pau?, podría haber hablado con él para que te dejara en paz como te ofrecí varias veces.

—Tú tenías muchas cosas que resolver aquí y no quise distraerte… pensé que podría controlarlo y en cierta forma lo hice al principio, hasta que me harté de verdad y se me ocurrió que viniendo a la Ciudad de México podía matar dos pájaros de un tiro… aún quieres que te ayude con las cosas del departamento ¿verdad?

Me río sin muchas ganas, por supuesto que quiero que me ayude, pero no me gusta nada que haya sentido la necesidad de huir de su casa por el acoso y las amenazas de su exnovio.

—Sí, ahora más que nunca quiero que me ayudes, y ya no te preocupes por Rubén, yo voy a hablar con él hoy mismo para que deje de molestarte.

—Por favor no lo hagas, por lo menos no ahora… él piensa que me fui de vacaciones a la playa y no quiero que sepa que estoy aquí contigo.

Me siento bastante impotente por no poder darle su merecido a ese imbécil, pero no quiero que la intranquilidad de Paulina aumente, así que decido hacer lo que me pide… solo por el momento, en cuanto regresemos a Oaxaca lo voy a buscar en persona para asegurarme de que se aleje definitivamente de ella.

Durante el resto del camino le cuento cómo van las cosas con el departamento y la poca oportunidad que he tenido de hacerme cargo de todo y ella empieza a preparar una lista de lo que va a hacer a partir de que lleguemos al hotel para asegurarse de que terminemos con todos los pendientes lo antes posible y que podamos regresar a Oaxaca.

*******

Al entrar al hotel me da mucho gusto ver a Elena parada junto a la recepción, a pesar de que aún usa las muletas me parece que ya se mueve mucho mejor que cuando llegué. Los ojos se le iluminan cuando ve a Paulina junto a mí y mi hermana se lanza a abrazarla muy emocionada.

—Pau, qué gusto me da verte… estás guapísima… creo que hasta creciste desde que te vi la última vez.

Esa última vez fue cuando mamá murió hace tres años, y coincido con Elena, tal vez Pau no creció en estatura, pero en aquel entonces aún la podía ver como mi hermana pequeña, y ahora ya la veo como toda una mujer.

—Y tú estás exactamente igual Elena, no sabes qué gusto me da verte.

Mientras mi hermana y Elena intercambian recuerdos y uno que otro halago, de reojo veo que Nadia se levanta de su silla muy sonriente y empieza a acercarse a ellas, seguramente quiere saludar a Paulina, ellas tienen mucho más tiempo sin verse, si mal no recuerdo desde que toda la familia se regresó a Oaxaca hace casi cuatro años.

—Hola Pau.

—Qué gusto verte Nadia.

Nadia le da un beso en la mejilla a mi hermana y ella se lo devuelve de manera cordial, pero marcando una clara distancia entre ellas… puedo notar que Nadia está desconcertada, pero no dice nada al respecto.

Logro percibir la incomodidad de ambas ante la situación, aunque parece que no es muy notorio para los demás y me da tristeza aceptar que el distanciamiento entre ellas fue por mi culpa, si no le hubiera contado a Paulina lo que pasó entre Nadia y yo seguramente ellas se habrían saludado y abrazado con mucho cariño.

—Mira Pau, te voy a presentar a Hugo —interviene Elena de manera muy atinada rompiendo el momento incómodo—. Además de trabajar en el hotel como segundo de a bordo, desde hace muchos años lo adoptamos y desde entonces forma parte de nuestra pequeña familia.

El aludido le da la vuelta al mostrador de la recepción para saludar muy formalmente a mi hermana estrechándole la mano, por un segundo creo percibir un brillo diferente en sus ojos, pero termino pensando que solo fue mi imaginación.

—Hugo Fuentes, para servirle señorita.

Veo que Paulina le sonríe tímidamente y lo mira con mucha curiosidad mientras le estrecha brevemente la mano.

—Paulina Rivero, encantada.


XIX.    NADIA

—¿De verdad esa es la hermana de Alejandro?

Ante la pregunta de Hugo no me queda más que levantar una ceja por el tono de incredulidad que utiliza, no son tan diferentes como para poner en duda que sean hermanos, así que debe haber algo adicional en el trasfondo de su comentario.

—Me la imaginaba mucho más alta e igual de delgada que su hermano —lo fulmino con la mirada porque esto me suena a una crítica destructiva y no creo que eso sea algo lindo que decir de alguien que acabas de conocer—. Con esos ojos de pistola que me echaste parece que te dije que se parecía al Yeti o algo peor y yo no dije que fuera fea —trata de corregirse sin mucho éxito—, al contrario, yo sólo me sorprendí de que apenas pase del metro y medio cuando él es tan alto… y bueno, también está un poco más entradita en carnes que él… y que conste que no le dije gorda —me trata de aclarar cuando vuelvo a fulminarlo con la mirada.

—Ya no trates de arreglarlo porque solo lo estás empeorando; ella se parece mucho a su mamá y él se parece más a su papá, pero tienen un aire de familia bastante marcado en los rasgos de la cara, lo que hace que sí parezcan hermanos a pesar de tu incredulidad y de que sean totalmente opuestos en todo lo demás.

—¿Y cuál es su historia?

—No sé mucho de ella, la verdad, dejé de verla hace como cuatro años cuando se regresó a Oaxaca con su familia, pero cuando era pequeña era tan tranquila como un terremoto y la mar de simpática, jugábamos mucho los tres juntos y algunas veces nos quedamos a cuidarla cuando sus papás salían a algún lado.

—¿Y no sabes nada más de ella?

Me sorprende la curiosidad tan marcada que Paulina despertó en mi amigo, es la primera vez que me pregunta tantas cosas sobre alguna de mis amigas o conocidas.

—Creo que estudió diseño de modas, pero la que podría responder a todas tus preguntas es mi mamá, ella es la que ha mantenido el contacto con toda la familia en los últimos años.

—¿Y por qué perdieron el contacto entre ustedes?, creo que pude notar que ponía su distancia cuando te saludó hace rato y no creo que haya sido mi imaginación.

Esta es una de esas preguntas difíciles de contestar, realmente no estoy muy segura del por qué nos distanciamos en ese entonces, pero siempre se lo he achacado a que yo estaba muy dolida por lo de Alejandro y me alejé mucho de toda la familia Rivero y cuando traté de acercarme otra vez a Paulina ella ya estaba entrando a la adolescencia y pensé que los cambios naturales de la etapa sumados a mi alejamiento habían hecho que no nos volviéramos a acercar.

—Pues no, no fue tu imaginación. Nos alejamos cuando Alejandro se fue a Oaxaca y algunos años después ella también se fue y no volvimos a hablar desde entonces, todo lo que sé de ella me lo dijo mi mamá que es la que mantuvo el contacto con la familia Rivero.

—Sí, me di cuenta de que se portó muy cariñosa con tu mamá, aunque creo que en el fondo también le dio gusto verte, a pesar de la vibra medio rara que se sintió entre ustedes… ¿y a qué dices que vino?

—Me imagino que a ayudar a su hermano con lo de la renovación del departamento, pero no lo sé, no nos dijo nada… puedo preguntarle después a mi mamá si estás muy interesado… pero a ver, ¿por qué me estás haciendo tantas preguntas sobre Paulina Rivero?

—Simple y llana curiosidad —me responde, pero yo no le creo, nunca lo había visto sonrojarse de la manera en la que acaba de hacerlo.

—Simple y llana curiosidad dices… no sé por qué no termino de creerte —se lo digo tan bajito que al parecer no me escucha, tal como era mi intención.

*******

Cuando llego a casa veo las muletas de mi mamá recargadas en la mesa del comedor y ella no está por ningún lado. Mi primera reacción es asustarme porque es con ellas con lo que logra mantener el equilibrio cuando se mueve de un lugar a otro, pero de inmediato trato de tranquilizarme, si algo le hubiera pasado seguro estaría a la vista.

Me dispongo a encontrarla y empiezo por revisar la cocina, es ahí donde la encuentro, está de pie junto a la estufa cocinando algo que huele delicioso y junto a ella hay un bastón de esos que tienen cuatro patas para conseguir una mayor estabilidad.

—Qué bueno que llegaste, hija, la comida ya está lista —camina hacia mí con agilidad mientras se apoya en el bastón para salir de la cocina.

—Mamá, ¿fuiste al doctor?, ¿por qué no me dijiste para que te acompañara?

Trato de que no se note la frustración en mi voz, bastante mal me siento ya de no estarla acompañando todos los días a las sesiones de fisioterapia como para ahora haberme perdido la cita con el doctor… odié el momento en el que insistió en que se podía ir en un Uber aprovechando que la clínica está muy cerca, pero entendí su postura cuando me dijo que no quería saturarme con esto que no tenía mucha importancia cuando ya hacía suficiente por ella al haber renunciado a mi trabajo para hacerme cargo de Casa Nápoles, y al haberme mudado temporalmente a su casa para ayudarla con lo que necesitara.

—No fue algo planeado, más bien el doctor me vio cuando estaba haciendo los ejercicios de rehabilitación y me llamó a su consultorio para decirme que creía que estaba lista para dejar las muletas, y como vez, sí lo estoy.

Le doy un fuerte abrazo de la emoción, sé que para ella ha sido muy difícil esto de no poder moverse con libertad y el dejar las muletas seguramente le va a ayudar a ir de aquí para allá con mayor agilidad, estoy segura de que eso es lo que más extraña de cómo eran las cosas antes del accidente… eso y estar todos los días trabajando en el hotel por supuesto.

—Qué maravilla mamá, ya vas a poder moverte mucho mejor —le digo mientras nos sentamos en la mesa del comedor en la que ya está todo listo para que comamos juntas.

—Y no solo eso, me dijo que ya estoy lista para empezar a hacer mi vida como siempre y que ya puedo dejar de estar en reposo… eso sí, también me dijo que lo tome con calma y no quiera correr por todos lados, así que pensé en regresar al hotel unas horas al día, empezando por tres veces a la semana, hoy que estuve un rato por ahí en la mañana sentí que ya me hacía falta ir a trabajar.

Se me llenan los ojos de lágrimas que creo que había contenido desde que me enteré de su accidente, conforme pasaban las semanas la veía cada vez más decaída, como si estuviera empezando a deprimirse, y ahora me siento aliviada de verla moviéndose con tal agilidad por el departamento y el hecho de saber que tiene ganas de regresar a trabajar me dice que todo va a mejorar de aquí en adelante.

No dejo que se dé cuenta de que estuve a punto de llorar y para disimular me meto a la cocina en busca de una jarra de agua antes de que empecemos a comer juntas.

—Justo hace unos días estaba hablando con Hugo de que necesitábamos platicar sobre lo que vamos a hacer todos en el futuro con el hotel y ahora que ya estás pensando en regresar a trabajar creo que es el momento perfecto para que lo hagamos.

—Me parece muy buena idea, creo que tenemos muchos puntos que deberíamos de aclarar. Para empezar, quiero volver a agradecerte por todo lo que has hecho por mí en estos meses —intento interrumpirla para decirle que no necesita agradecerme nada, pero no me deja—. No quiero escuchar que no es necesario porque yo creo que sí lo es. Dejaste a un lado tu vida y hasta tu casa para ayudarme y eso no lo hace cualquiera.

—Eres mi mamá y te quiero, por supuesto que no iba a hacer nada diferente.

—Bueno —me toma de las manos y me mira a los ojos—, en aquel momento a todos nos tomó el accidente por sorpresa y creo que necesitamos tener un plan para cuando sucedan cosas como esta, no quisiera que volvieras a dejar tu vida de lado por alguna contrariedad.

—Lo dices como si algo te fuera a pasar —me siento un poco inquieta por lo que me está diciendo, me hace preguntarme si sabe algo que yo no sé.

—No me va a pasar nada —me dice categóricamente—, pero no quiero que te vuelvas a ver en una situación como esta en la que renunciaste al trabajo que te gustaba tanto por venir a ayudarme con el hotel… que, por cierto, déjame decirte que lo has estado haciendo muy bien, tanto los colaboradores como los proveedores están contentos contigo y no he sabido de ninguna situación que Hugo o tú no hayan podido resolver.

El orgullo que siente por mí brilla en sus ojos y es en este momento en el que sé que haría cualquier cosa por ella, incluido el quedarme por siempre a trabajar en Casa Nápoles, aunque sé que mi mamá no va a presionarme nunca para que lo haga.

—A ver mamá, no quiero que te preocupes en este momento por nada que no sea terminar de recuperarte, después de eso ya veremos qué vamos a hacer con el futuro del hotel, tenemos mucho tiempo para ello.

—No es que esté preocupada, pero sí creo que necesitamos tomar decisiones para que todos nos sintamos más tranquilos y eliminemos la incertidumbre. Con esto del accidente yo ya decidí que llegó el momento de que me tome las cosas con más calma, como te dije hace rato, quero trabajar únicamente medio tiempo en el hotel, ahora tengo ganas de hacer algo nuevo y diferente y he estado pensando en regresar a la universidad, pero ahora a compartir mi experiencia dando clases.

—Esa es una muy buena idea mamá.

—Estoy entusiasmada porque me lo sugirió el anterior presidente del Consejo de Promoción Turística cuando se enteró de mi accidente, él y yo fuimos juntos a la universidad y siempre nos hemos mantenido en contacto. Tal vez te acuerdes de él, se llama Sergio Ramírez y siempre va a las reuniones de exalumnos.

—Claro que me acuerdo de él —conozco a todos los excompañeros de la universidad de mi mamá porque siempre me llevaba a las reuniones cuando era pequeña, y Sergio siempre se me hizo muy simpático, perfecto para ella.

—Bueno, pues desde hace un par de años él empezó a dar clases y ahora me dijo que está seguro de que a mí también me va a gustar, así que me invitó a probar a partir del próximo semestre.

—¿Y Sergio y tú solo son amigos? —le pregunto con tono sugerente; me mata la curiosidad, si ella alguna vez ha tenido algún novio desde que mi papá se fue yo no me he enterado, y cuando mencionó a este señor le brillaron los ojos.

El color empieza a subirle por el cuello y las mejillas hasta llegarle al cuero cabelludo.

—¿Sabes mamá?, no quiero saber… solo puedo decirte que me encantaría que encontraras un hombre que te haga feliz, no hay nadie en este mundo que lo merezca más que tú.

—Bueno —logra hablar después de que se le pasa un poco el bochorno—, no es que haya nada entre nosotros, pero me ha estado hablando de vez en cuando y me invitó a cenar la próxima semana… ¿de verdad no te importaría que salga con él?

—Por supuesto que no —me empezó a reír, no puedo creer que mi mamá sienta que debe de pedirme permiso para salir con un galán.

—Pero no hay nada entre nosotros todavía, no vayas a pensar que te he estado ocultando algo, yo no…

—Mamá —la interrumpo mirándola con intensidad para que sepa que estoy siendo totalmente sincera con ella—, de verdad no tienes que explicarme nada, y no es que la necesites, pero si tú crees que es un buen hombre para ti tienes mi bendición… y ya te habías tardado, ¿no?

—Bueno —me dice después de abrazarme, tiene una gran sonrisa en los labios—, ya te dije que aún no hay nada entre nosotros y no sé si vaya a darse algo o no, él se divorció hace poco y tal vez no quiera meterse en ninguna relación, pero por el momento nos hemos estado hablando por teléfono un poco más que antes y parece que nos llevamos muy bien.

—Pues ya sea que tengas un galán o solo un muy buen amigo, me gusta la idea de que tengas con quien salir de vez en cuando… y eso de que des clases en la universidad también creo que es una excelente idea.

—Siguiendo con el tema del hotel, te decía que ahora quiero estar ahí solo por las tardes, pero por ningún motivo quiero que te sientas obligada a quedarte por eso, Hugo puede hacerse cargo de todo… pasa más tiempo en el hotel que en ningún otro lado…

»Así como lo acabo de hacer contigo, también quiero hablar con él para saber qué es lo que quiere hacer en un futuro, aunque siempre me ha dicho que es muy feliz trabajando con nosotras, puede ser que él tampoco se vea en el hotel por siempre…

—Hugo nunca va a cambiar de idea —la interrumpo con la seguridad que me dan las interminables conversaciones que últimamente he tenido con mi amigo sobre este tema—, ama estar en el hotel y sé que no lo cambiaría por nada en el mundo.

—Pero quiero que él también sepa que tiene opciones, todo se podría arreglar si contratamos personal adicional, así tú podrías regresar a trabajar en los grandes hoteles, que sé que eso es lo que te gusta, y Hugo podría también buscar otra cosa si eso es lo que quiere hacer.

Hasta antes del accidente había pensado que la adrenalina constante que se genera en los grandes hoteles era lo mío, pero ahora que he estado trabajando en Casa Nápoles me he dado cuenta de que también me gusta el ambiente familiar que se respira entre el personal e incluso con muchos de los huéspedes a los que hemos atendido desde hace tiempo. No estoy muy segura de querer regresar a mi vida vertiginosa de antes, pero tampoco estoy segura de querer hacer algo diferente…

—He estado pensando en que tal vez me gustaría desacelerar el ritmo y quedarme a trabajar con ustedes, desde que era pequeña me decías que algún día el hotel sería mío. Pero no estoy segura, me ha estado llamando mi jefe anterior para invitarme a regresar.

—No quiero que te sientas obligada de ninguna manera hija, este hotel es mi sueño, así como fue el de mi papá y el de mi abuelo, pero puede no ser el tuyo y también está bien… podríamos contemplar otras opciones, hasta podrías venderlo cuando yo ya no esté aquí y no pasa nada.

—No digas eso mamá…

—Hay que ser prácticas hija y necesito que sepas que no tienes que aferrarte a nada, ni siquiera al hotel, y que tienes opciones, así que piensa bien qué es lo que en verdad quieres, tienes tiempo... y estoy segura de que, si le ofrecieras el hotel a Hugo, él te lo compraría sin pensarlo demasiado.

—Yo también estoy segura de que lo haría. ¿Has pensado alguna vez en invitarlo a ser tu socio?, estoy segura de que eso le gustaría mucho y tal vez con esa inversión adicional podríamos hacer algo para generar más ingresos.

Mi mamá se queda pensativa un momento, creo que nunca le había pasado por la mente el ofrecerle a Hugo que invirtiera en Casa Nápoles, pero a mí se me hace una muy buena idea.

—No lo había pensado, aunque en mi testamento le dejo una pequeña parte del hotel, ya ves que se ha sabido ganar un gran lugar en nuestra pequeña familia.

—Estoy segura de que eso no lo aceptaría, lo conozco, pero si le ofrecieras que invierta con nosotras lo harías muy feliz.

—Debí de haberlo pensado antes… pero bueno, podemos hacer algo ahora para remediarlo… la dueña del edificio de atrás del hotel habló conmigo antes del accidente, están pensando en vender el edificio cuando se venza el contrato del inquilino actual y ella había pensado que tal vez nos interesaría comprarlo para poder expandirnos. Se me ocurre que si lo compramos además de más habitaciones podríamos poner un SPA, los huéspedes me han preguntado mucho por ese servicio… incluso hay un área que podríamos acondicionar para poner una alberca, y hasta podríamos agrandar la cocina…

Puedo ver claramente en los ojos de mi mamá el entusiasmo por todo lo que está imaginando que podríamos hacer y no puedo negar que me lo está contagiando.

—¿Qué te parece si lo hablamos con Hugo, con la dueña del edificio y con José Luis Fernández para que nos cotice el proyecto completo?, así podríamos valorar todas las posibilidades y estimar el monto de la inversión, si es más de lo que Hugo está dispuesto a aportar, cosa que no creo, podríamos buscar un crédito con el banco.

—Hagámoslo. Pero por favor, Nadia, no quiero que tomes decisiones sin estar completamente segura de lo que quieres hacer con tu vida, que nada de esto te haga pensar que no puedes perseguir tus sueños, tómate el tiempo que necesites para analizar tus opciones y ya después lo hablamos con calma.

—Está bien mamá, eso haré y yo te aviso cuando esté segura de lo que quiero hacer.

Cuando regreso de llevar el resto de los platos a la cocina veo a mi mamá asomada por la ventana de la sala y me da curiosidad saber qué es lo que le llamó la atención, así que me acerco y veo a Alejandro y a Paulina caminando hacia la puerta del edificio.

—Me dio mucho gusto ver a Paulina en el hotel hoy en la mañana —me dice cuando los hermanos ya entraron al edificio—, no la veía desde el funeral de Laura.

—A mí también me dio mucho gusto verla, yo no la veía desde que la familia se fue a Oaxaca, así que yo aún la recordaba de cuando era poco más que una adolescente.

Nos sentamos en la sala a tomar el café, necesito regresar al hotel para revisar algunas cosas con la contadora, pero pocas veces tenemos la oportunidad de platicar como lo estamos haciendo hoy, así que le escribo un mensaje para que sepa que voy a llegar un poco más tarde.

—Extraño mucho a Laura y creo que me da un poco de tristeza saber que van a vender el departamento, como que el saber que estaba ahí siempre fue un nexo con la familia Rivero, a pesar de la distancia.

Me quedo en silencio y solo puedo pensar en que a mí me pasa algo parecido.

—Pero bueno —continúa mi mamá después de un suspiro—, ya tienen planeado lo que van a hacer con el dinero cuando lo vendan y si no tienen planes de regresar, seguro que esa es la mejor opción para ellos.

—¿Te platicaron qué van a hacer con el dinero?

—Solo Alex, él va a poner un negocio de consultoría de sistemas en Oaxaca y va a pagar tanto su boda como la luna de miel… ¿te platiqué que se va a casar?

Siento cómo un nudo me sube por la garganta y trato de eliminarlo de inmediato, esto es algo que no debería de sentir de ninguna manera. Desde que vi a Tania por primera vez he estado haciéndome a la idea de que va a casarse con ella y me he mentalizado en que yo voy a seguir con mi vida.

—No, no me habías contado —le respondo cuando logro controlar mi voz—, pero conocí a su prometida hace unos días cuando se quedó el fin de semana con él en el hotel, y no sabes, es un encanto de persona...


XX. ALEJANDRO

Después de dejar las cosas de Paulina en la habitación del hotel me di cuenta de que aún tenía algo de tiempo antes de la siguiente reunión, así que la traje al departamento para que se fuera familiarizando con el estatus de todo.

Me doy cuenta de que contiene la respiración en el momento en el que entramos, y si yo lo viera a través de sus ojos tal vez hubiera hecho lo mismo. Menos mal que el equipo de José Luis ha hecho varias reparaciones ya y no se ve tan mal como cuando yo lo vi por primera vez, pero sé que no solo es eso lo que la perturbó, sino todos los recuerdos que ahora deben estar arremolinándose en su mente.

Ya se llevaron algunos muebles para repararlos, pero la mayoría de los que quedan están apilados ocupando la zona donde antes estaba la sala y están cubiertos por sábanas de diferentes colores y por una gruesa capa de polvo proveniente de los diversos trabajos que se han hecho en la renovación, lo que hace que todo se vea algo tétrico.

En varias zonas ya quitaron el piso viejo y la cocina está llena de cajas: las que tienen el piso nuevo listo para empezar a ponerlo la próxima semana, y las que contienen las cosas que Paulina me ha dicho que quiere quedarse.

Dos de los trabajadores que están levantando el piso nos saludan y yo aprovecho para presentarles a mi hermana y decirles que ella también va a estar viniendo casi todos los días a revisar las cosas. Mientras lo vemos todo le voy contando lo que se ha hecho hasta el momento y lo que aún falta por hacer, me cuesta trabajo creer que en dos o tres semanas ya podremos quedarnos aquí en lugar de en el hotel.

—No recuerdo haber dejado todo esto aquí cuando nos fuimos, me va a tomar mucho tiempo organizarlo todo.

—Ya te había dicho que la cosa no estaba tan fácil, pero no me querías creer.

—Yo pensé que solo te estabas tirando al drama —me dice riendo—, ya sabes, estaba segura de que estabas exagerando porque tenías flojera de hacer todo el trabajo y solo esperabas que yo viniera y lo hiciera por ti.

La miro enfurruñado, pero no le digo nada porque en parte tiene razón, le insistí para que viniera y se hiciera cargo de todo, pero no porque me diera flojera el hacerlo sino porque tengo mucho trabajo y no me ha dado tiempo.

—Pero bueno —me toma del brazo para llevarme a la cocina a revisar las cajas que he estado llenando con las cosas que me dijo que quiere quedarse—, eso ya no importa. ¿Estás seguro de que tú no quieres quedarte con nada?

—Estoy seguro, Tania me dijo que prefiere que compremos cosas nuevas para que combinen con el lugar donde vamos a vivir… además de que tenemos lo que hay en mi departamento.

Paulina abre mucho los ojos y levanta las cejas, pero no me dice nada, y yo prefiero que cambiemos de tema, no tengo ganas de hablar de Tania en este momento y creo que mi hermana ya se dio cuenta sin que tenga que decirle nada.

Se pone a revisar una a una las cuatro cajas que ya están repletas y me doy cuenta de que los ojos se le llenan de lágrimas, seguramente porque ver todo esto le recordó a mamá.

—Ya no te pregunté por cuánto tiempo vas a estar en la ciudad, ¿pediste vacaciones en tu trabajo o vas a trabajar a distancia?

—Pedí vacaciones de emergencia —me responde—, ya sabes que me llevo muy bien con mi jefa, y cuando le conté lo que estaba pasando con Rubén fue ella la que me dijo que me tomara dos semanas y que ya después veíamos cómo se daban las cosas. Lo bueno es que ya entregué todo lo de la siguiente temporada, seguro que me deja respirar por lo menos unos días.

Cuando termina de revisar las cajas empieza a ver lo que hay en las alacenas y en los cajones de la cocina.

—¿De verdad tenemos que vender el departamento? —me pregunta con cara de tristeza—, hay tantos recuerdos y cosas que ahora que estoy aquí no estoy segura de que quiera deshacerme de ellos, solo de pesar que nunca voy a volver a pisar este lugar me da un no sé qué.

—Te entiendo perfecto, a mí me pasa algo parecido.

—Entonces no lo vendamos —me dice emocionada—, estaría bien mantenerlo listo para cuando queramos venir de vacaciones.

—Si en cuatro años no has venido ni una sola vez, ¿qué te hace pensar que vas a venir en el futuro?

—Bueno, no habíamos venido porque no sabíamos qué íbamos a encontrar, pero ahora podría ser diferente.

—Recuerda que ya tenemos planes para ese dinero —odio ser yo quien le quite la ilusión, pero quedarnos con el departamento no es opción—, y cuando quieras venir puedes quedarte en el hotel, estoy seguro de que Elena te recibiría con mucho gusto.

—Elena… me entusiasmó mucho volver a verla y me hubiera gustado enterarme antes de lo de su accidente para poder preguntarle si necesitaba que la ayudáramos o algo, tengo tan buenos recuerdos de ella que me apena el que nos hayamos distanciado desde que mamá murió.

—Te entiendo, a mí también me hubiera gustado poder hacer algo por ella, aunque solo hubiera sido llamarla para preguntarle cómo estaba… no sabes lo bien que se ha portado conmigo desde que llegué.

—Tendremos que llamarla periódicamente y programar venir a verla por lo menos una vez al año, estoy segura de que eso le habría gustado mucho a mamá.

—Estoy de acuerdo contigo, podríamos venir a verla o también podríamos invitarla a visitarnos, a papá seguramente le encantaría la idea de que pasara una temporada con nosotros.

Paulina termina con la revisión superficial de la cocina y caminamos hacia lo que fue su cuarto, cuando abre el closet se sorprende de encontrarlo lleno, pasa la mano tocando con añoranza la ropa que está colgada, parece que encontró cosas de las que ya se había olvidado totalmente y que le traen muy buenos recuerdos.

—La que también se ve muy bien es Nadia.

Debí imaginarme que terminaríamos hablando de ella, es difícil evitarlo después de haberla encontrado en la recepción cuando llegamos al hotel, si no hablábamos de ella ahora, seguramente lo habríamos hecho más adelante.

—Pues sí, debo reconocer que se ve muy bien.

»Y no quiero que pienses que debes portarte distante con ella por mi culpa, yo sé bien que siempre te ha caído muy bien y lo que ella me hizo no tiene nada que ver con cómo siempre ella se ha portado contigo, así que por mí no te preocupes. Nadia no es tu enemiga y yo no me voy a sentir mal porque la trates como lo habías hecho siempre.

—¿De verdad no te importa?

Logro ver un brillo en los ojos de mi hermana, siempre supe que Nadia también era especial para ella.

—No, no me importa, solo te agradecería que no hablemos del tema.

—Lo dices como si te costara trabajo hablar de ella conmigo y eso no había pasado antes, ¿hay algo nuevo que deba saber?

Respiro profundo antes de contestarle.

—No, no hay nada nuevo que contar, todo sigue exactamente igual, seguimos siendo como dos extraños que ahora tienen que convivir por cómo se han dado las circunstancias. Seguramente una vez que termine de ayudarles con lo de la implementación del sistema yo regresaré a Oaxaca, ella se quedará aquí y no volveremos a vernos más que en casos muy específicos.

—Y tú te casarás con Tania.

—Y yo me casaré con Tania… Tengo que regresar al hotel porque ya casi es hora de mi siguiente reunión, ¿te quedas a seguir revisándolo todo o te regresas conmigo?

—Me quedo. Voy a tratar de aprovechar el tiempo… y no creas que no me di cuenta de que no quieres hablar ni sobre Tania ni sobre Nadia —pongo los ojos en blanco en respuesta a su acertada afirmación—; pero que sepas que, aunque no quieras decirme nada, tu silencio me dice mucho más de lo que imaginas.


XXI.    NADIA

Acordé con Alejandro que trataríamos de reunirnos los lunes por la mañana para darle seguimiento al proceso de implementación del sistema, pero ha estado tan ocupado que el lunes pasado no lo logramos. Lo que hice para no retrasarnos fue mandarle por correo electrónico el reporte de los avances que me mandaron los proveedores para que pudiera revisarlos cuando tuviera tiempo y hace unos días me respondió que veía que todo estaba en orden.

Para esta semana hice lo mismo, ayer en la noche le mandé el reporte con la esperanza de que no necesitáramos vernos, pero me respondió que hoy sí tenía tiempo para que revisáramos los pendientes juntos, así que lo estoy esperando con una jarra de café y un plato con galletas de chispas de chocolate.

Desde que tuvimos el desencuentro con su prometida y después de que se disculpó se ha estado portando mucho más amable con Hugo y conmigo, creo que le entró el remordimiento de conciencia por la manera en la que ella nos maltrató y ya hasta me ha estado platicando ocasionalmente cómo va la remodelación de su departamento.

Me llama la atención que ya pasó un poco más de un mes desde que empezaron con los trabajos y parece que aún no está habitable, según lo que me dijo José Luis, no han podido resolver completamente el tema del agua corriente y sin agua no es buena idea que él y Paulina se vayan para allá, así que siguen en el hotel.

Y no es que me moleste que se estén hospedando aquí, mi mamá está muy contenta de poder ayudarlos y tenerlos cerca, pero a mí me entra el nervio de que la prometida se vuelva a aparecer por aquí y otra vez tengamos un numerito como el de la vez pasada... la verdad es que no quiero ni pensarlo.

Me sorprende ver llegar a Alejandro con Paulina a la oficina, sobre todo por lo fría que se portó conmigo el día que llegó y me desconcierta aún más cuando tras levantarme para recibirlos me abraza de manera muy entusiasta, tanto que no sé ni qué decirle.

—Bueno, yo solo venía a saludarte y darte un abrazo, Nadia. Los dejo para que trabajen y nos vemos luego, yo me voy al departamento a seguir revisando las cosas de mi mamá. No sé si Alex te contó que estamos decidiendo qué cosas nos vamos a llevar y qué cosas vamos a donar, y pues hay muchísimo por hacer y yo quedé de hacerme cargo mientras esté por aquí porque él dice que tiene mucho trabajo y no tiene tiempo para ayudarme. ¿Puedo conseguir algunas de esas galletas en la recepción?

Lo dijo todo de carrerilla y después de que asentí para responder su pregunta sobre las galletas se fue tras darme otro abrazo.

—Creo que amaneció un poco intensa —el comentario de Alejandro me hace sonreír y lo invito a sentarse para que empecemos a revisar los pendientes—. No había tenido oportunidad de decirles ni a Elena ni a ti que Paulina se va a quedar unos días conmigo, cayó de sorpresa y espero que no haya problema.

—Por supuesto que no hay ningún problema, tanto a mi mamá como a mí nos da mucho gusto que haya venido y se puede quedar todo el tiempo que quiera. Parece que tienen mucho que hacer en el departamento además de la remodelación… José Luis me dijo que con eso van bastante avanzados, aunque aún faltan un par de semanas para que tengan agua.

No sé por qué siento que el ambiente se tensa en el momento que menciono a José Luis, ¿será que tuvieron algún problema con él o con la remodelación del departamento?

—¿Te parece bien si empezamos a revisar los avances y los pendientes del desarrollo del sistema? —me pregunta de manera categórica y ya sin rastro alguno de la afabilidad de antes.

—Me parece bien.

*******

Después de darle las indicaciones al huésped que se acercó a preguntar por un lugar romántico para llevar a su esposa a comer le sigo contando a Hugo lo que pasó en la mañana con Alejandro, a ver si él puede entender qué fue lo que hizo que cambiara su actitud conmigo porque yo nada más no lo entiendo.

—Te digo que de repente se puso muy serio cuando mencioné lo que José Luis me había dicho sobre las tuberías del departamento y a partir de ese momento volvió a portarse tan frío e inaccesible como cuando llegó de Oaxaca… la verdad es que no lo entiendo, se supone que ya habíamos enterrado el hacha de guerra.

Mi amigo se ríe y yo no encuentro qué es lo que le parece gracioso, definitivamente no quiero volver a sentirme tan incómoda como al principio cada vez que me encuentre a Alejandro, sobre todo porque nos topamos por lo menos dos veces al día.

—A mí se me hace que está celoso.

—¿Celoso de qué?

—¿Cómo que de qué?, pues de José Luis y de ti por supuesto.

Lo miro a los ojos esperando que se ría, pero eso no sucede. ¿Acaso estaba hablando en serio?, ¿está loco o qué?

—Tú estás loco, ¿cómo crees que va a estar celoso de José Luis y de mí?

—No me creas si no quieres, pero yo me he dado cuenta de los ojos de pistola que le echa al contratista cada vez que los ve juntos. A José Luis no se le nota que se muere por tus huesitos… se le transparenta.

Me quedo callada un momento pensando si esta locura puede ser real. No, no hay manera de que esto sea verdad. Aunque Alejandro haya dejado de demostrarme el desprecio que sentía por mí cuando llegó de Oaxaca, ahora lo más que demuestra que siente por mí es una total indiferencia.

—No, no te creo, y no te olvides de que se va a casar en cuanto logre vender el departamento, y parece que le urge que llegue ese momento.

—Eso de que le urge te lo inventaste tú.

—Pues a mí me urgiría si supiera que con el dinero de la venta voy a poner mi negocio y me voy a casar con el amor de mi vida…

—Estoy seguro de que la tal Tania está muy lejos de ser el amor de su vida —me interrumpe Hugo con su tono de conocer el mundo—, no le brillan los ojos cuando la mira de la misma manera en la que le brillan cuando te ve a ti.

—No sé qué es lo que te pasa hoy para que me estés diciendo todo esto, pero ya no quiero seguir hablando más del tema.

Y de verdad que ya no quiero seguir hablando de esto, ni siquiera quiero pensar en ello. No sé de dónde sacó Hugo que Alejandro puede sentir algo cuando me ve, pero no es sano para mí que me lo diga porque puedo sentir cómo se quiere volver a asomar esa llama de esperanza que yo pensaba que había logrado aniquilar y que hasta que volví a ver a Alejandro no sabía que aún la tenía prendida.

—Bueno, si ya no quieres hablar de esto podemos cambiar de tema, pero no tienes por qué enojarte conmigo, yo solo te digo lo que veo y tú decides si me quieres hacer caso o no.

Resoplo ruidosamente por su insistencia queriendo patearlo y él muy cariñoso me da un beso en la frente, sé por experiencia que esa es su ofrenda de paz.

—A ver, cuéntame, ¿cómo van las cosas con José Luis?

No es que me encante el nuevo tema que eligió, pero cualquier cosa es mejor que las locuras de antes.

—Me gusta mucho que lo está tomando con calma, fuimos al teatro y a cenar el sábado y la pasamos bastante bien.

—¿Ya te besó?

—¿Qué parte de que lo está tomando con calma no te quedó claro Hugo?

—Ya lo entendí, no va a haber beso por el momento… pero no vamos a saber si de verdad hay química entre ustedes hasta que las cosas se pongan físicas, y sabes bien que eso es muy importante.

—Ya se dará lo de la parte física. Por el momento no quiero apresurar las cosas, nos estamos conociendo en el plano romántico y hasta el momento he visto que somos bastante compatibles.

—Prométeme que me vas a contar cuando se propase.

Sólo me río y niego con la cabeza, mi amigo es incorregible.

*******

Cuando termino de lavar los platos después de haber comido con mi mamá escucho que me llega un mensaje al celular.

Hugo: ¿Quién se cree que es la tal Paulina?

Levanto las cejas después de leerlo y me entra la curiosidad por saber qué fue lo que pasó, pero antes de que pueda preguntar algo me llega el siguiente mensaje.

Hugo: Se apareció por la recepción con el único propósito de enseñarme un cuaderno con una lista de sugerencias para mejorar mi apariencia…

Hugo: ¿Lo puedes creer?

Nadia: Bueno, ella es diseñadora de modas y consultora de estilo.

Hugo: ¿Y eso la autoriza a pararse aquí a decir que tengo un pésimo estilo?

Nadia: ¿Eso te dijo?

Hugo: Claro que no, pero lo implicó al hacer una enorme lista de todo lo que yo debería de cambiar para tener lo que ella llama un buen estilo.

Hugo: Y dime tú ¿quién diablos le pidió que lo hiciera?

Hugo: Eso es de muy mal gusto… siento como si me hubiera insultado…

Nadia: Seguramente no lo hizo con mala intención sino para ayudarte a que te veas y te sientas mejor.

Nadia: Y deberías agradecer que lo hizo sin cobrarte nada.

Hugo: ¿Y quién dice que yo me quiero ver y sentir mejor?

Hugo: Por Dios, uso uniforme todos los días, ¿qué hay que mejorarle a eso?

Nadia: ¿No leíste la lista de sugerencias?

Hugo: Por supuesto que no.

No puedo evitar reírme, creo que Paulina no estaba muy consciente de que Hugo es muy sentido cuando lo critican por su manera de vestir. Siempre ha tenido una importante necesidad de aprobación y como mecanismo de defensa usa un escudo que hace que le cueste mucho trabajo el que acepte que algo está mal en él y se necesita mucha mano izquierda para que no tome las sugerencias como algo dramático, como parece que sucedió en este caso.

Nadia: ¿Qué le dijiste?

Hugo: Lo que se dice en estos casos, por supuesto.

Hugo: Que podía agarrar su lista de sugerencias y hacer un barquito con ella y ponerlo a flotar en la tina cuando tome un baño.

Nadia: ¿De verdad?

Hugo: Claro que no, es una huésped además de ser amiga tuya y de Elena de tanto tiempo, no iba a hacerle una grosería ¿verdad?

Hugo: Pero que quede claro que ganas no me faltaron.

No tiene ni que decírmelo, lo conozco tan bien que me lo puedo imaginar perfectamente, por lo menos en este caso logró refrenarse a tiempo y no portarse grosero con ella.

Nadia: ¿Qué le dijiste entonces?

Hugo: Que no era necesario que pagara por el plato de galletas que le di en la mañana con sus sugerencias y que podía dejar la lista debajo de la campanilla para alguien que de verdad la necesite.

Nadia: ¿De verdad le dijiste eso?

Hugo: Claro, es una falta de respeto querer cambiar el estilo de una persona cuando esa persona no te lo ha pedido… ella me faltó al respeto y yo no pienso tolerarlo.

Y yo pensando que se había refrenado para no portarse grosero, creo que hubiera preferido que le gritara que no se metiera donde no le importa… cuando yo en su momento le sugerí algunos cambios estando en la universidad no me lo tomó tan mal como lo hizo ahora con Paulina.

Nadia: Sé que estás muy enojado, pero vamos a tener que hablarlo en persona cuando estés más tranquilo.

No le voy a decir en este momento que debe de disculparse porque con lo impulsivo que es capaz que empeora las cosas, pero sé que es muy noble y cuando se le pase el enojo va a entender que debe hacerlo.

Hugo: Está bien, pero que quede claro que no pienso disculparme con ella.

Hugo: De ninguna manera.

Nadia: Ya te dije que lo hablamos después.

Nadia: Al rato me doy una vuelta por el hotel ¿vas a estar ahí en la tarde?

Hugo: Aquí te espero.

Vaya, de verdad que está muy enojado… sé que me va a costar trabajo, pero como me llamo Nadia Lozano que hoy mismo hago que se disculpe con Paulina.

*******

Muy a regañadientes por parte de Hugo entramos en el restaurante y buscamos con la mirada la mesa en la que Paulina está sentada sola; apenas van a ser las ocho, por lo que solo hay otras dos mesas ocupadas.

Después de que hablamos largo y tendido sobre lo que pasó, a mi amigo le quedó claro que debía de disculparse con ella, a pesar de que no le hubiera gustado nada que se metiera con su estilo. Y no es que necesite que yo esté ahí para poder disculparse, pero lo conozco muy bien y no quiero que las cosas se salgan de control de nuevo, creo que aún no está tan tranquilo como me dijo que se sentía.

Nos acercamos a saludarla y ella mira a Hugo con un dejo de rencor, aunque conmigo se porta tan cariñosa como en la mañana. Nos invita a sentarnos con amabilidad y eso hace que el ceño de Hugo se alise un poco cuando se sienta justo frente a ella.

No sé por dónde empezar para que no parezca que la disculpa es forzada, pero por suerte no necesito intervenir, el mismo Hugo se hace cargo de la situación y yo solo los observo.

—Quiero disculparme contigo por la manera en la que reaccioné hace rato.

Paulina lo mira sin decir nada y veo que mi amigo se pone un poco nervioso.

—No debí portarme como lo hice —continúa Hugo inclinándose hacia ella— ni debí de haberte dicho lo que dije… yo lo siento de verdad.

Una lágrima se le escapa a Paulina de los ojos y tras limpiársela rápidamente los cierra, Hugo y yo volteamos a vernos claramente confundidos.

—Lo siento —se disculpa también—, no estoy llorando por lo que pasó, pero —se le quiebra la voz y mira hacia arriba para contener las lágrimas.

—¿Estás bien? —le pregunta Hugo realmente interesado.

—Sí, gracias; te digo que mis lágrimas no tienen nada que ver con lo que pasó contigo, es solo que estoy muy sensible porque estoy pasando por una etapa un poco difícil y tontamente lloro ante situaciones que me angustian, como esta.

—¿Qué fue lo que pasó?, ¿alguien te hizo algo? —el ceño de Hugo se vuelve a fruncir.

Paulina nos cuenta lo que pasó con su exnovio y lo nerviosa que ha estado desde que tuvo que irse de Oaxaca para que dejara de acosarla.

—Por eso ahora cada vez que hay algo que siento que se sale de mi control lloro, pero tú estabas en todo tu derecho de rechazar mis sugerencias para…

—No es que haya rechazado tus sugerencias porque sean malas —la interrumpe Hugo con vehemencia—, ni siquiera las leí. Yo también tengo historia y a mí me cuesta mucho no dejarme llevar por mi necesidad de aprobación, por eso como mecanismo de defensa me enojo cuando alguien me sugiere que cambie algo de mi apariencia para poder encajar, eso fue lo que hizo que me portara tan grosero contigo.

Aunque no entró en detalles sobre su familia, me sorprende que Hugo le haya contado tan rápido el más grande de sus secretos a Paulina, debió de haberlo impactado de verdad que ella se haya sincerado sobre el acoso de su exnovio.

—¿Amigos? —Paulina muy sonriente le estira la mano invitándolo a estrechársela en son de paz y él le responde de igual modo.

—Amigos.


XXII.                       ALEJANDRO

Paulina se levanta de la mesa para ir por otro jugo a la zona donde está servido el bufet antes de que demos por terminado el desayuno. Aún no cumple una semana aquí y ya casi termina de resolver todos los pendientes del departamento, debí haberla invitado a venir conmigo desde el principio y con su nivel de productividad tal vez ya estaríamos los dos de regreso en Oaxaca.

Esta vez no se me escapa el darme cuenta de que está un poco deprimida, creo que el que estemos solos los dos y fuera de nuestro elemento hace que podamos enfocarnos más en el otro y detectar estas cosas, sin contar con que hemos tenido mucho tiempo para poder platicar a profundidad de todo.

Entiendo perfecto que esté muy desilusionada por cómo terminaron las cosas con Rubén y con su familia política, ella tenía muchas esperanzas en esa relación y ya hasta se veía casada y con hijos junto a él.

Me gustaría poder ayudarla más porque no me gusta nada verla triste, pero sé que esto es algo que debe de resolver por sí misma y yo solo puedo escucharla y darle mi punto de vista cuando me lo pida. Por lo pronto, creo que le está haciendo mucho bien estar tan ocupada ordenándolo todo.

—Se me olvidó decirte que ayer José Luis Fernández me dijo que lograron resolver de manera definitiva el problema del agua —me dice al tiempo que deja su jugo a medio tomar sobre la mesa y se sienta después de hacerle una seña al mesero para que nos traiga la cuenta—, parece que el departamento va a estar listo para poder habitarlo este fin de semana.

—¿De verdad?, esa es una muy buena noticia, pensé que todavía podían tardar al menos dos semanas más.

—Sí, yo pensé que faltaba mucho, pero ya casi terminan con el piso y los muebles que estaban debajo de las sábanas ya están listos. También me dijo que el viernes va a mandar al equipo de limpieza para hacer la entrega definitiva el sábado por la mañana.

—Necesitamos decidir qué vamos a hacer con esos muebles, como los estaban reparando gratis no los tenía en el radar.

—No me gustaría que nos deshagamos de ellos… ¿y si nos los llevamos a Oaxaca?

—Pero ninguno de los dos tiene dónde ponerlos, lo mejor va a ser que los donemos a alguien que los necesite porque venderlos podría llevar tiempo y yo preferiría regresar a Oaxaca en cuanto se pueda.

—¿De verdad te quieres regresar ya?

En los ojos tristes de Paulina puedo ver que ella aún no está lista para regresar y yo no quiero forzarla.

—Tú podrías quedarte si eso es lo que quieres…

—Me habías dicho que pensabas que aún faltaban por lo menos dos semanas más para que estuviera listo el departamento —me empieza a acariciar el brazo como cuando me quiere convencer de que haga algo—, y estabas de acuerdo en quedarte hasta que nos lo entregaran, ¿y si nos quedamos juntos esas dos semanas más?, podríamos aprovechar para decidir qué queremos hacer con los muebles y con lo que no nos vamos a llevar… por favor, Alex, no me quiero quedar aquí sola.

Me rasco la nuca, incómodo, no quiero decepcionar a mi hermana y es verdad que yo tenía programado regresar a Oaxaca hasta dentro de dos semanas, y no tendría problemas con mi jefe si decidiera quedarme, pero ya estoy cansado de lo que siento cada vez que me topo con Nadia.

—Si nos quedamos también nos daría tiempo para encontrar con tranquilidad una empresa que se encargue de la venta —insiste Paulina—, y tú qué sabes, con suerte logramos venderlo antes de irnos y nos ahorramos la comisión de la inmobiliaria…

—La empresa de José Luis Fernández se puede encargar de la venta, me lo ofreció cuando nos conocimos.

Baja la mirada con tristeza y en ese momento sé que voy a ceder.

—Está bien, nos quedamos dos semanas más, pero tú tienes que encargarte de todo porque yo tengo mucho trabajo, ¿estás de acuerdo?

—Te prometo que yo me encargo de todo —me dice entusiasmada—, el sábado vamos a estar más que listos para mudarnos para allá… aunque también podríamos quedarnos en el hotel.

—Esa no es opción, voy a avisarle a Elena que nos vamos este fin de semana. Se suponía que me ofreció que me quedara sin pagar una semana y ya voy a cumplir el mes y medio aquí, pedirle que podamos quedarnos dos semanas más no es opción.

—Pero estoy segura de que en su momento ella te lo ofreció con mucho gusto y también de que estaría encantada de tenernos como huéspedes todo el tiempo que necesitemos… ella misma me lo dijo ayer que fui a saludarla a su departamento e hizo mucho énfasis en que cuando nos fuéramos nos iba a extrañar mucho.

Por supuesto que Elena dijo eso y estoy seguro de que es lo que siente en realidad, es una gran persona, pero a mí eso ya me parecería un abuso.

—De todas maneras, creo que lo mejor va a ser que nos quedemos en nuestro departamento, a fin de cuentas, ella vive en el de arriba y en lugar de alejarnos de ella nos estamos acercando y si quisiéramos podríamos verla todos los días. Encárgate de ver lo que necesitamos hacer y comprar para poder mudarnos el sábado

—Tú no te preocupes, yo me encargo de todo.

—¿Todavía tienes muchas cosas pendientes de revisar?

—No, ya nada más me falta el que era tu cuarto y el closet del mío, todo lo demás ya está separado en cajas, las que están marcadas con rojo son las que nos vamos a llevar a Oaxaca y las que están marcadas en azul son las que están listas para llamarle al Ejército de Salvación para que vaya por ellas.

El mesero nos trae la cuenta por fin antes de que pueda arrepentirme de mi decisión de quedarnos.

*******

Cuando termino la reunión de seguimiento con mi cliente me estiro pensando en lo cómoda que me ha parecido la habitación durante estas semanas, incluso para trabajar. Busco el celular que puse en silencio al inicio de la reunión para volver a activar las notificaciones y cuando lo encuentro en el buró me doy cuenta de que tengo un par de mensajes de Tania.

Tania: Hola mi amor.

Tania: ¿Cómo va lo de la renovación?, ¿aún les falta mucho?

Estoy seguro de que no le va a gustar nada la idea de que nos quedemos las siguientes dos semanas cuando la renovación ya se terminó, pero ahora debo pensar en Paulina y lo que ella necesita.

Alejandro: Hola.

Tania: Pensé que ya no me ibas a contestar nunca.

Tania: Ya estás por cumplir mes y medio en la capital, ¿piensas regresar pronto?

Me doy cuenta de que este tiempo lejos de ella ha hecho que mi nivel de tolerancia a sus respuestas dramáticas y pasivo-agresivas haya disminuido considerablemente.

Alejandro: La remodelación va a estar lista este fin de semana, pero Paulina y yo decidimos quedarnos dos semanas más para poder resolver todos los pendientes.

Tania: No me habías dicho que Paulina estaba contigo.

Tania: Pude haber ido con ella y ayudarles, ¿por qué no me avisaste?

Debí de haberme imaginado que esta iba a ser su respuesta cuando se enterara de que Paulina está conmigo.

Alejandro: Primero, porque me cayó de sorpresa y segundo, porque no pensé que fuera importante para ti, vino a ayudarme con las cosas de mi mamá y a decidir qué es lo que se quiere quedar y qué vamos a donar.

Tania: A mí me importa todo lo que tenga que ver contigo, mi amor.

Creo que sí sonó un poco fuerte eso de que no creía que era importante para ella, pero de verdad no creo que lo sea.

Alejandro: Gracias, pero hay que decidir qué quedarse y qué no y eso no es algo que tú pudieras hacer.

Alejandro: Es por eso por lo que no te pedí que vinieras.

Tania: ¿Qué tipo de pendientes les quedan por resolver?

Alejandro: Aún no hemos decidido qué vamos a hacer con los muebles y necesitamos contratar a la inmobiliaria para que se encargue de la venta.

Tania: ¿De verdad no quieres que vaya a ayudarte?, podría estar ahí mañana temprano.

Me quedo pensando en su propuesta y no puedo evitar pensar en la manera en que trató a Nadia y a Hugo y la verdad es que no tengo nada de ganas de verla; creo que esto ya pasó de ser un enojo común y corriente y no había querido verlo.

El que ya haya pasado un mes desde la última vez que nos vimos, el que no haya pensado mucho en ella y el que ahora me parezca muy mala la idea de que venga me deberían de dar una pista muy clara sobre la decisión que me acabo de dar cuenta de que que ya tomé y que no debo seguir retrasando por más tiempo.

Necesito ir a Oaxaca a hablar con ella, no se merece que lo haga desde aquí.

Alejandro: De verdad no es necesario Tania, muchas gracias.

Alejandro: Paulina se va a encargar de la mayoría de las cosas porque yo tengo mucho trabajo, no tendría nada de tiempo para pasarlo contigo.

Me siento mal por estarle mintiendo, es verdad que tengo mucho trabajo, pero no tanto como le quise dar a entender… pero no quiero que se aparezca por aquí y todo termine en un gran drama.

Alejandro: En dos semanas nos vemos, no falta mucho.

Tania: Eso lo dices tú que no debes de extrañarme tanto como yo a ti, a mí todo este tiempo sin ti se me ha hecho eterno.

Tania: Te amo.

No sé qué contestarle sin sentirme mal, de verdad no quiero mentirle, pero no puedo permitir que sepa lo que está pasando por mi mente hasta que no esté con ella, por lo que únicamente le mando un beso para despedirme. Si la situación se vuelve insostenible pensaré en lanzarme a Oaxaca de ida y vuelta el mismo día para resolver esto y no dejar sola a Paulina.

El celular empieza a sonar y estoy seguro de que es Tania, así que contesto un tanto exasperado sin mirar su nombre en la pantalla, solo espero que esto no termine en una pelea monumental.

—Por fin me contestas, Alex; hasta creí que no querías hablar conmigo, pero decidí insistir una última vez y ahora sí te encontré—no es Tania, es Frida y tiene toda la razón al pensar que he estado evadiéndola, no porque no quiera verla, sino porque además del trabajo no he querido dejar sola a mi hermana.

—¿Cómo estás Frida?

—Yo muy bien Alex, emocionada porque en dos semanas es la reunión de exalumnos, ¿vas a poder ir?

—No lo creo, ese fin de semana nos regresamos a Oaxaca.

—¿Y no podrías posponer unos días tu regreso? Mira que te estarías perdiendo de un evento extraordinario…

Me empieza a platicar quiénes ya le confirmaron su asistencia y un corto resumen de la vida de cada uno; lo cierto es que sí se me antoja verlos a todos, pero no estoy muy seguro de que sea una buena idea.

—Y por supuesto que Nadia va a estar ahí… por favor no te niegues, yo siempre te quise mucho y estoy segura de que a todos les daría mucho gusto verte… tal vez hasta pueda convencer a Eugenio para que puedas verlo también.

El escucharla mencionar esos dos nombres hace que la piel se me ponga de gallina y acaba con cualquier duda que haya podido tener, definitivamente no voy a asistir a esa fiesta.

—Lo siento mucho Frida, pero no va a ser posible.

—Lo entiendo… pero por lo menos acéptame una cena o un café, no te puedes ir sin que nos veamos…

Me insiste tanto y con tanto cariño que cuando menos me lo imagino ya acepté su invitación a cenar el martes de la próxima semana.


XXIII.                 NADIA

—¿Me podrías explicar por qué otra vez le dices señorita Rivero en lugar de Paulina?

Después de desayunar Paulina vino a avisarnos que mañana van a mudarse ella y Alejandro del hotel a su departamento, y en lugar de acercarse a Hugo como lo ha hecho desde que se convirtieran en grandes amigos se acercó a decírmelo mí y a él lo ignoró.

—Es una tontería —me dice poniendo los ojos en blanco como si lo que me está diciendo fuera lo más aburrido que le ha pasado en toda su vida.

—Pues necesito que me expliques esa tontería… por Dios, solo han pasado cuatro días y ya están peleados otra vez… ¿qué le hiciste?

—¿Por qué asumes que fui yo el que le hizo algo? —me pregunta fingiendo que está dolido por mi desconfianza.

—Porque te conozco…

Le doy un golpe en el hombro cuando empieza a reírse.

—Auch, eso dolió —me reclama sobándose el hombro.

—Esa era la intención… ahora dime, ¿qué le hiciste?

—No le hice nada… porque ella no quiso.

Vuelve a sonreír y yo quiero matarlo, lo miro esperando transmitirle las ansias asesinas que se apoderaron de mí en este momento.

—Ay bueno, tampoco me veas con esos ojos… simplemente yo no sabía que fuera tan puritana… y en mi defensa diré que no lo parece.

—¡¿Te quieres explicar?!

He de decir que por fin logró sacarme de mis casillas y eso no sucede a menudo, pero parece que Hugo tiene un don para lograrlo más allá que cualquiera.

—Está bien, pero no tienes que gritarme. Ayer vino a saludarme después de la hora de la comida con el pretexto de que necesitaba más toallas, y yo pensé que me estaba dando una de las claves comunes para sugerir que necesitaba de mis servicios amatorios, así que por consideración con su hermano y por respeto a este sacro santo lugar la invité a que pasáramos una noche muy placentera en mi departamento.

Abro desmedidamente los ojos de la impresión y vuelvo a pegarle en el hombro.

—¿Qué hiciste qué?

—Ahí viene el sermón —pone los ojos en blanco otra vez, como si mi pregunta fuera de lo más aburrida para él—. Créeme cuando te digo que no es necesario que me des un discurso, ella ya me dio una cachetada que hasta me volteó los ojos.

—Pues hizo bien, y si te descuidas yo te voy a dar otra.

—Pero si no hay necesidad de tanta violencia, sencillamente yo malinterpreté lo que ella me solicitó y en lugar de haberme dicho que no quería mis avances y ya, sintió que necesitaba golpearme… y en mi defensa diré que cualquiera hubiera entendido lo mismo que yo si alguien le pide más toallas para darse un baño…

—Pero si tú eres el recepcionista de un hotel…

—Técnicamente no, soy el subgerente del hotel… que despache mis actividades desde la recepción es otra cosa, y tú deberías saberlo, estamos en el mismo caso.

Estoy por perder la paciencia.

—¿Me estás diciendo que cada vez que un huésped viene a pedirte una toalla tú asumes que quiere tener sexo contigo?

—Bueno, no —me responde riendo a carcajadas—, o no en todos los casos por lo menos…

Por tercera vez lo golpeo en el hombro después de imaginármelo haciéndole este tipo de invitaciones a alguna de nuestras huéspedes y ya no sé qué más decirle.

—Ya deja de pegarme Nadia. Me quedó claro que mi maravilloso cuerpo y mis habilidades en la cama no eran lo que la señorita Rivero necesitaba y ahora yo necesito que te hagas de la vista gorda si ella levanta un reporte por acoso en mi contra.

—¿Pero de verdad te estás oyendo?

—No te enojes conmigo Nadia, ya en serio quiero que sepas que después de que me quedara claro que me había equivocado me disculpé enfáticamente, aunque ella no aceptó mis humildes disculpas y desde entonces no me habla.

—No puedo culparla… pero ¿qué fue lo que te pasó por la mente para que le dijeras eso?, nada más no lo entiendo.

—La verdad es que se me antojó muchísimo desde la primera vez que la vi —usa un tono confidencial como si se estuviera disculpando conmigo—, y cuando me pidió las toallas me emocioné ante la posibilidad de que pudiéramos tener una aventura y sin pensarlo me aventé a proponérselo.

—Ya no sé ni qué decirte… sabes que necesitas pedirle disculpas otra vez ¿verdad?

—Te digo que ya lo hice y hasta le llevé unas flores —me enseña el bote de basura, dentro hay un ramo de rosas blancas, no cabe duda de que mi amigo tiene estilo para disculparse.

—Pues inténtalo cada vez que la veas, si mi mamá se entera te va a matar.

—Por favor prométeme que no le vas a decir nada… me moriría de vergüenza si Elena se enterara… seguramente me ahorca y después me corre… en ese orden.

Lo tranquilizo diciéndole que no le voy a decir nada, pero le encomiendo el que busque disculparse con Paulina una y otra vez hasta que logre que ella lo perdone.

Y yo que creía que Paulina de verdad le gustaba para ser su primera relación seria.

*******

Desde que Paulina me notificó que mañana Alejandro y ella dejaban el hotel no he podido dejar de pensar en él. Todo el tiempo me la paso recordando los buenos momentos que pasamos y termino recordando lo mal que la pasé en la fiesta de Frida y Eugenio, cómo lo necesité en ese momento y él simplemente no apareció.

Es entonces cuando me pongo a pensar que el ya no verlo todos los días es lo mejor que me podría pasar; y aunque parezca increíble, el que se mude al departamento de abajo del de mi mamá disminuye potencialmente la probabilidad de encontrarnos… así dejo de hacerme estas estúpidas ideas de que en algún momento podríamos volver a ser amigos como antes… y en dos semanas no lo volveré a ver nunca más.

Cerca de las dos de la tarde entra al hotel un mensajero cargando tremendo arreglo de rosas rojas y me sorprendo cuando pregunta por mí.

Cuando Hugo regresa a la recepción tras una inspección a la cocina ve las flores sobre el mostrador y lanza un silbido apreciativo.

—¿Son para mí? —las huele de cerca, cosa que no es necesaria porque el aroma inunda todos los rincones del área de recepción.

En respuesta a su pregunta solo me río mientras él lee en la tarjeta el nombre de quien las envía.

—Me queda claro que José Luis tiene un excelente y muy romántico estilo para invitarte a salir… ¿ya le diste el sí quiero?

La tarjeta que acompaña a las flores es una invitación para que vayamos a cenar mañana y Hugo tiene mucha razón, José Luis ha demostrado que tiene un estilo muy romántico y eso me agrada.

—Aún no, te dije que lo estábamos tomando con calma

—Pues después de esto, estoy seguro de que mañana algo te va a proponer…

—Mientras no se confunda como lo hiciste tú con Paulina…

Hugo se pone lo más rojo que lo he visto nunca, cuando me confesó lo que pasó con Paulina aparentaba que se lo había tomado todo a broma, pero ahora no estoy tan segura.

Vuelvo a leer la tarjeta de José Luis… esto va a funcionar… tiene que hacerlo.


XXIV.                  ALEJANDRO

—No sabía que Nadia estaba saliendo con José Luis desde antes de que yo llegara a la capital.

Tras escuchar esta afirmación de Paulina me quedo en silencio, ¿Nadia ha estado saliendo con José Luis?

No debería de sorprenderme, ya hace algunas semanas lo escuché a él decirle a Hugo que iba muy en serio con ella, pero yo había pensado que Nadia no quería nada con él y aun sigo pensando que él no es para ella.

¿Me habré equivocado?

—¿Tú sabías algo? —me pregunta y yo niego con la cabeza, lo mejor va a ser no involucrarme mucho en este asunto.

—Creo que algo escuché, pero pensaba que ella no estaba realmente interesada.

Paulina deja de acomodar las cosas que compró en el supermercado en los estantes de la cocina, acordamos que haríamos todas las comidas en el restaurante del hotel para que ninguno de los dos tuviera que cocinar, pero no está de más tener algunas cosas a la mano.

Desde las ocho de la mañana hemos estado acondicionándolo todo mientras esperamos a que José Luis formalmente nos entregue el departamento totalmente reformado a medio día.

—Ayer José Luis y yo estuvimos platicando toda la mañana mientras el equipo de limpieza hacía lo suyo, me pidió algunos consejos para invitarla a cenar hoy y ya pedirle formalmente que sea su novia… quiere que todo sea muy romántico y con lo que me dijo que iba a hacer estoy segura de que va a conseguirlo.

No puedo evitar gruñir internamente al pensar en ellos dos juntos, pero esto no debería afectarme de ninguna manera, lo que ellos hagan o dejen de hacer no es de mi incumbencia.

—Te lo comento porque me dijiste que podíamos hablar sobre Nadia con total libertad —continuó Paulina—, pero si te molesta que hablemos de ella no te preocupes, no vuelvo a tocar el tema.

—Por supuesto que no me molesta, ¿por qué lo dices?

—Porque te estoy viendo la cara y ella me dice que estás molesto… muy molesto, de hecho, tanto que acabas de apretar ese paquete de galletas y seguramente no han de quedar más que puras moronas.

Trato de controlarme y de respirar profundo, pero no lo logro, estoy furioso conmigo por dejar que cualquier cosa sobre ella logre desestabilizarme. Lanzo el paquete de galletas al bote de basura y empiezo a guardar la leche en el refrigerador.

—Alex… ¿estás celoso?

—¡Por supuesto que no!  —le respondo más rápido y con más vehemencia de lo que debería, la duda de mi hermana me ofende—, por mí Nadia y José Luis pueden hacer lo que les venga en gana, ese no es mi problema.

La dejo en la cocina mientras voy al que era mi cuarto y encuentro una caja de zapatos forrada con un papel de rayas rojas con negro sobre la cama, estoy seguro de que no estaba ahí ayer.

—La encontré en la parte de arriba de tu closet.

Me sobresalto porque no esperaba que Paulina me hubiera seguido hasta aquí, claramente está hablando sobre la caja.

La curiosidad me obliga a abrirla y dentro hay un montón de sobres de todos los colores y formas imaginables que parece que tienen muchos años guardados; todos están dirigidos a mí y el remitente es Nadia, lo sé antes de leerlos porque reconocería esa letra en donde fuera.

Cierro la caja y la dejo a un lado, no quiero leer nada de lo que ella haya escrito ahí… recuerdo que mi mamá me dijo varias veces que Nadia le había dado algunas cartas y notas para que me las entregara cuando me fuera a ver a Oaxaca porque el correo le había devuelto todo lo que me había mandado, y yo le pedí que las tirara a la basura porque no me interesaba leerlas… parece que no me hizo caso y las guardó en esa caja.

—Puedes tirarla a la basura, no me interesa.

Sin decir nada más cierro la caja y se la entrego, mientras ella se queda en mi cuarto yo salgo del departamento, necesito ir a dar una vuelta por la colonia y ya regresaré en un rato para que el contratista nos haga entrega formal.

*******

Cuando regreso pasadas las doce José Luis está platicando con Paulina sentado en la sala y yo ya estoy tranquilo tras repetirme una y otra vez que lo que Nadia y el contratista hagan no es de mi incumbencia.

—Estaba platicando con Paulina que ya no tenemos nada pendiente de la renovación —se levanta para estrecharme la mano y yo correspondo con un poco de desgana, no puedo creer que haya accedido a que sea él quien se encargue de vender nuestro departamento, debí pensarlo mejor—, logramos resolver el cien por ciento de los problemas y si de pura casualidad encuentran algo que se nos haya escapado no duden en avisarnos para venir de inmediato a arreglarlo.

—Me imagino que tendremos un periodo de garantía —no logro evitar en tono seco y hasta podría decirse que desagradable.

—Por supuesto —es evidente que mi manera de hablarle lo desconcertó—, todos los trabajos que hacemos están garantizados.

Paulina me empuja a la cocina con el pretexto de servir algunas bebidas tras disculparse con José Luis que caballerosamente se ofreció a ayudarla, pero ella le pidió que nos espere sentado en la sala mientras nosotros nos encargamos.

—¿Qué es lo que te pasa? —está muy enojada, pero logra controlar el volumen de su voz para que el contratista no nos escuche.

—No me pasa nada…

—Eso no te lo crees ni tú, ¿por qué te portaste tan grosero con José Luis?

La miro intensamente y ella me abraza logrando sorprenderme.

—No dejes que esto te nuble el juicio —me dice al oído antes de soltarme—, cuando logres calmarte y regreses a la sala no olvides traer la jarra de agua de limón que hice hace rato y los vasos para servirla.

*******

He estado dando vueltas y vueltas en la cama sin poder dormir, han sido muchas las emociones del día de hoy y creo que eso no le ayuda nada a mi insomnio.

Derrotado me levanto cuando está empezando a amanecer, tengo mucha energía dentro del cuerpo y necesito quemarla, así que busco unos shorts y una playera en el closet para salir a correr al parque.

No sé cuánto tiempo estuve corriendo, pero cuando por fin me canso ya es entrada la mañana y veo a muchas personas paseando a sus perros en el parque.

Al llegar a la esquina me percato de que hay una pareja besándose en la puerta del edificio y el estómago me da un vuelco al acercarme y darme cuenta de que son Nadia y José Luis. Él lleva la misma ropa que le vi ayer y ella trae un vestido apropiado para salir en la noche y no de mañana…

Paso sin que me noten junto a ellos y me meto en el edificio, Víctor se acerca para saludarme y le hago una seña para que sea discreto, voltea hacia fuera y él también los ve, ya dejaron de besarse y ahora están abrazados.

Sin decirme nada Víctor me señala la puerta del elevador que tiene pegado un letrero para avisarle a los vecinos que está fuera de servicio, así que me voy hacia las escaleras y las subo de dos en dos hasta llegar al tercer piso donde me encuentro a Paulina frente a la puerta de nuestro departamento.

—Salí a regar las plantas del pasillo y se me cerró la puerta —me dice en cuanto nota que soy yo quien está detrás de ella—, traes tus llaves, ¿verdad?

No le respondo y cuando voltea a verme a los ojos puedo notar en momento en el que se da cuenta de que algo me pasa.

—¿Qué te pasa?

—No me pasa nada…

—No te creo, tú nunca sales a correr tan temprano y por lo que veo no traes ni tus llaves ni el celular y tú nunca te separas de ellos.

Caigo en la cuenta de que estamos atrapados fuera de nuestro departamento y el único que puede ayudarnos porque tiene un duplicado de las llaves —que no le pedimos que nos devolviera y seguro a él se le olvidó entregarlo ayer— es José Luis que se está besando con Nadia después de haber pasado la noche juntos.

—Voy a pedirle a Elena el teléfono de José Luis para que nos ayude a abrir la puerta —cuando Paulina está a punto de subir las escaleras la detengo—. ¿Qué pasa?

—José Luis está con Nadia en la puerta del edificio y a juzgar por lo que vi no va a soltarla en un buen rato.

Paulina me mira confundida y yo me voy como hilo de media soltando toda la frustración que tengo contenida…

—¿No fui lo suficientemente claro? Cualquiera con dos dedos de frente se daría cuenta de que pasaron la noche juntos y ahora se están besuqueando de manera descarada a la vista de todo el que quiera verlos en la puerta del edificio.

Siento cómo mi corazón late acelerado, debería callarme, pero no puedo, necesito soltar todo el veneno que traigo dentro, y lo hago incrementando el volumen de mi voz con cada palabra.

—Si ya sabía yo hace doce años que no debí de haberme relacionado con Nadia Lozano de ninguna manera… desde que la vi por primera vez cuando era un niño debí de haberlo imaginado, ahora entiendo que por algo ni siquiera su papá quería estar cerca de ella, si él la hubiera querido y hubiera pensado que era alguien que valiera la pena no la habría abandonado… y ahora solo puedo sentir lástima por José Luis que no sabe en lo que se está metiendo al querer estar con ella.

Logro ver de reojo que una persona pasa junto a nosotros y sube corriendo el siguiente tramo de escaleras rumbo al cuarto piso, no logro distinguir quién es, pero el que Paulina no pueda ni mirarme a los ojos después de eso hace que sin necesidad de preguntarle me dé cuenta de quién era esa persona.


XXV.                       NADIA

Cuando Hugo abre la puerta de su departamento me lanzo sollozando a sus brazos y él me lleva a sentarme sobre su regazo en uno de los sillones de la sala. Empieza a tratar de calmarme acariciándome el cabello sin preguntarme nada.

Después de escuchar lo que Alejandro le decía a Paulina sobre que debió de haber sabido que no era buena idea el haberse relacionado conmigo desde que éramos pequeños me dolió el corazón. No sé qué fue lo que le hice para que pensara de esa manera, pero cuando mencionó que ni mi papá quería estar cerca de mí porque no valía la pena sentí como mi corazón se volvió a romper en pedacitos.

Yo pensaba que en las más de cien sesiones de terapia que tuve con el psicólogo había sanado todo lo del abandono de mi padre, pero Alejandro en tres segundos logró demostrarme lo contrario… y ahora además de todo siente lástima de José Luis porque no se ha dado cuenta de que no valgo la pena.

No pude seguir escuchando más y corrí a casa, necesitaba abrazar a mi mamá y contarle todo, nunca le platiqué lo que había pasado con Alejandro y cómo me rompió el corazón para que no le reclamara a Laura y ellas terminaran peleadas. Pero mi mamá no estaba cuando llegué y solo encontré una nota en la que me decía que se había ido a desayunar con Sergio, y aunque pensé en llamarle, no quise opacarle el momento, no sería justo para ella.

Lo que supe de inmediato fue que no podía quedarme ahí cuando él estaba en el departamento de abajo, así que hice una maleta con lo esencial y me fui a casa de Hugo. Por suerte mi mamá ya está mucho mejor y casi no necesita de mi ayuda, ya volveré cuando ese idiota se haya regresado a Oaxaca.

—¿Qué te pasó Nadia?

Hugo me limpia las lágrimas tras separarnos un poco y me habla con mucho cariño, tal y como lo necesito en este momento.

—Ven —me invita—, vamos por un té a la cocina.

Me levanto de su regazo y trato de respirar profundo antes de irme a sentar en uno de los bancos altos de la isla de la cocina tipo americana que da a la sala, Hugo sabe que ese lugar es mi favorito cada vez que algo me atormenta. Y cómo no va a ser mi lugar favorito si desde aquí se ve toda la ciudad desde el piso cuarenta y tres a través de un gran ventanal de piso a techo que rodea casi todo el departamento.

Mi amigo me sirve una taza de agua caliente y le pone dos bolsitas de té de lavanda que encuentra entre las cosas que siempre tengo a la mano cuando vivo con él. Me limpio la nariz con la manga del suéter y cuando se da cuenta me trae una caja de pañuelos desechables del medio baño que está junto a la puerta de entrada.

—Ahora sí, cuéntame, ¿qué pasó?

Las lágrimas vuelven a apoderarse de mis ojos y él con toda la paciencia del mundo me escucha cuando le cuento lo que escuché que Alejandro le decía a Paulina cuando pensaba que estaban solos.

—Ese imbécil no tiene ni la menor idea de todo lo que vales Nadia.

Quiero creerle, pero toda la evidencia apunta a que es Alejandro el que tiene razón.

—¿Y si él tiene razón y no valgo nada? —Hugo está a punto de interrumpirme, pero no lo dejo—. Puede ser que mi mamá y tú vean cosas buenas en mí, pero mira a mi alrededor, mi papá se fue y yo nunca he podido mantener un novio por más de tres meses… seguramente ellos saben algo que nosotros no sabemos.

Me abrazo la cintura como queriendo protegerme y empiezan a entrarme otra vez las dudas que muchas noches me tuvieron en vela… ¿Y si de verdad mi papá se dio cuenta de que no valgo la pena y por eso nunca volvió a querer tener contacto conmigo? Se supone que él era el hombre que más debía de haberme querido y aun así se fue. ¿Y si Alejandro tiene razón y lo mejor para los demás es que no se acerquen a mí?

Hugo niega con la cabeza, parece que está enojado, pero estoy segura de que no es conmigo.

—Por favor no te hagas esto Nadia, es tu miedo al abandono el que ha hecho que se te dificulte relacionarte afectivamente con los demás, específicamente con los hombres, y estoy seguro de que esto es por lo que te hicieron tu papá y Alejandro, pero eso no tiene nada que ver contigo, no quiere decir que no valgas lo suficiente. Digo, mírame a mí, eres mi mejor amiga, mi hermana y voy a estar contigo hasta que te mueras, no va a haber manera de que logres deshacerte de mí… y es precisamente por todo lo que vales como persona que estoy aquí.

Empieza a dolerme la cabeza y no sé qué pensar, Hugo tiene razón cuando dice que me cuesta trabajo relacionarme con los demás porque cada vez que conozco a alguien me pongo a pensar en cuánto tiempo va a pasar antes de que se vaya…

Yo gastando tanto dinero en terapias y resulta que la herida parece estar más abierta ahora que nunca.

Mi amigo me abraza y me acaricia la espalda con cariño.

—Por favor no te hagas ideas, tu relación con José Luis va muy bien y se ve que está muy interesado en tener algo duradero contigo, ¿o no es así?

Me aparto de él y asiento. Vuelve a limpiarme los ojos con uno de los pañuelos desechables y yo me limpio la nariz mientras empiezo a calmarme… estoy en el lugar indicado con la persona indicada y estoy segura de que Hugo no me va a dejar caer.

De la alacena saca una caja de galletas oreo que sabe que son mis favoritas y que en este momento siento que las necesito con desesperación.

—No tengo helado, pero sé que con esto va a bastar por el momento —pone el paquete completo de galletas en un plato frente a mí.

—¿Te he dicho que te quiero y que eres el mejor amigo del mundo?

—Eso lo dices solo para quedarte con todas las galletas, pero la cosa se va a torcer cuando el doctor te diga que por mi culpa tienes diabetes.

Explotamos en carcajadas; hice bien en venir a buscarlo, siempre sabe qué hacer y qué decir para que me sienta mejor, tanto que hasta decido compartirle la mitad de las galletas, que no es algo que haría con cualquiera.

Nos comemos las galletas mientras hablamos de tonterías, pero en el fondo no dejo de darle vueltas a las palabras de Alejandro una y otra vez, y estoy segura de que Hugo sabe que eso es exactamente lo que está pasando por mi mente en este momento.

*******

Ante la insistencia de Hugo me acosté para dormir una siesta de veinte minutos, estoy de acuerdo con él en que cuando no duermo veo las cosas más oscuras de lo que en realidad son, y anoche no logré dormir nada porque Pedro, el recepcionista de la noche, me llamó cuando estaba cenando con José Luis para avisarme que un corto circuito había provocado un pequeño incendio en el sótano. Por suerte se dio cuenta a tiempo y logró controlarlo, pero el tablero eléctrico se descompuso y tuvo que entrar la planta de emergencia para que el hotel no se quedara sin luz.

Cuando le conté a José Luis de lo que trataba la llamada de Pedro insistió en que pagáramos la cuenta y fuéramos al hotel a ver si podía reparar el problema antes de que se terminara el combustible de la planta de emergencia.

Total, que todo quedó listo como a las ocho y media de la mañana y José Luis insistió en acompañarme a casa, menos mal que lo dejé en la puerta del edificio y no le permití que me acompañara hasta el departamento o hubiera sido testigo de lo que dijo Alejandro y me hubiera muerto de la vergüenza.

La cosa es que esa siesta que se suponía que iba a ser de veinte minutos se convirtió en una de más de cuatro horas.

Me levanto y reviso el celular, tengo un mensaje de mi mamá preguntándome por el pequeño incendio en el hotel y pidiéndome que le dé las gracias a José Luis por haberlo resuelto todo durante la noche.

También tengo un par de mensajes de Paulina, pero no quiero abrirlos, así que dejo el celular sobre el buró mientras voy al baño, cómo extrañaba tener un baño dentro de mi habitación.

Después de lavarme los dientes veo el celular sobre el buró y no puedo contener mi curiosidad, necesito saber qué me escribió Paulina.

Paulina: Hola Nadia.

Paulina: Nos enteramos del incendio en el hotel, ¿estás bien?

Respiro profundo, la verdad es que se agradece la preocupación y el que esté al pendiente de mí, pero no es lo que esperaba encontrar… creo que soy tan tonta que esperaba que Alejandro se disculpara a través de ella por lo que gritó a los cuatro vientos sobre mí.

Solo espero que pronto logren vender ese departamento para no tener que volver a verlos a ninguno de los dos nunca más… pero estoy siendo injusta con Paulina, ella no tiene la culpa por lo que dijo su hermano de mí.

Nadia: Gracias por preguntar Pau, fue solo un pequeño incidente que logramos resolver durante la noche y que por suerte no pasó a mayores.

Dejo el celular sobre el buró tras responderle y me voy a buscar a Hugo para reclamarle por no haberme despertado antes.

—¿No habías quedado de despertarme en veinte minutos, Hugo?, me dormí por más de cuatro horas.

—Pensé que sería una crueldad de mi parte el siquiera pensar en despertarte, cuando me asomé para avisarte que ya se había terminado el tiempo hasta estabas babeando, así que decidí que lo mejor era darte tu espacio para que pudieras descansar.

Lo golpeo juguetonamente en el brazo indignada por su comentario de que estaba babeando, aunque es muy probable que esté diciendo la verdad, y mientras nos reímos suena el timbre.

—Ya llegó la pizza, así que ve preparando todo.

Mientras él recibe la pizza, que por cierto huele de manera espectacular y que hace que mis tripas suenen de hambre, yo pongo los platos, servilletas y vasos en la isla de la cocina.

Él abre una botella de vino rosado en lo que sirvo las rebanadas de pizza.

—Quiero brindar porque por fin te tengo de regreso en casa —levanta su copa y la choca con la mía con tanto entusiasmo que hasta me da miedo que las rompa—, aunque no sé si sea de manera definitiva, pero Elena está tan bien que creo que ya no te voy a regresar… no sabes cuánto te he extrañado.

—Yo también te he extrañado… aunque eso es muy raro porque no es como si no nos viéramos todos los días.

—Pero estamos trabajando y no es lo mismo… Y ahora cuéntame cómo te fue anoche con José Luis, necesito saber por qué llegaste al día siguiente por la mañana —sube y baja las cejas de manera sugerente y yo solo me río al pensar en lo que se está imaginando.

—Fuimos a un restaurante muy bonito que está en el piso treinta y ocho de un edificio muy moderno sobre Reforma, nos sentamos en la terraza con una vista espectacular del centro de la ciudad y aunque hacía un poco de frío por la altura nos pusieron una de esas estufas para exteriores que hacía que todo se viera más romántico.

Con un gesto me pide que mire la espectacular vista que tenemos desde el ventanal y me río por lo competitivo que puede ser incluso con temas como este. Después de asegurarle que la vista desde nuestro ventanal es más espectacular que la del restaurante porque estamos cinco pisos más arriba le sigo contando.

—Cenamos muy rico y llegó un momento en el que pensé que me iba a invitar a bailar porque muy serio me tomó de la mano, pero lo que quería era pedirme que sea su novia.

—¿Quién se anda con esas ridiculeces en estos tiempos?, pedirle a alguien que sea tu novia es de lo más cursi.

Parece genuinamente molesto y eso me hace reír.

—Te sorprenderías de la cantidad de personas, y creo que me atrevería a decir que la mayoría son mujeres, para las que es importante definir lo que se espera de ellas en una relación… no sé cómo explicarlo, no es nada cómodo tener que preguntar ¿qué somos? Pero por supuesto que tú no lo entenderías porque no eres de tener una relación formal.

—Bueno, ya, ¿y qué le dijiste?

—Que necesitaba un poco más de tiempo para pensarlo.

Se pone de pie levantando las manos y la mirada al techo como si le estuviera pidiendo algo a todos los dioses.

—¿Por qué le dijiste eso?, ¿no habíamos quedado en que era perfecto para ti?, debiste decirle que sí o por lo menos darle un beso con el que se le enrollaran los calzones.

—Eso también pasó —se lo aseguro riendo.

—¿Lo besaste?

—Bueno, técnicamente él me besó a mí cuando me dejó en casa.

—¿Sólo te besó?, ¿no pasó nada más?

Le cuento todo lo que pasó con la llamada de Pedro que hizo que termináramos temprano con la cita y se ve decepcionado.

—Y yo pensando en que José Luis te había limpiado las telarañas que tenías acumuladas en aquella zona de difícil acceso.

Le pego otra vez en el brazo mientras me río fingiendo estar indignada, este hombre va a acabar conmigo con sus chistes sexuales.

—Un día me vas a dislocar el brazo, siempre escoges el mismo, ya deberías empezar a alternar tus maltratos.

—Qué dramático… como si de verdad te doliera…

—Te recuerdo que soy el hombre de acero, pero tengo mis momentos de debilidad como todo súper héroe —empieza a bromear—. Pero termíname de contar, ¿qué tal besa?

Pienso un momento en lo que voy a contestar, no quiero quitarle mérito al beso de José Luis ni alabarlo de más o Hugo se va a empezar a hacer ideas.

—Digamos que no estuvo nada mal.

Y de verdad que no lo estuvo, al contrario, me sentí bastante bien y en confianza.

—Si uno de mis ligues alguna vez dice algo como eso de uno de mis besos definitivamente me corto las venas…


XXVI.                  ALEJANDRO

Por más que lo intente, Paulina no va a lograr que me sienta mal por lo que le dije sobre Nadia, ¿y qué importa si me escuchó?, lo mejor es que sepa de una vez lo que en verdad pienso de ella y lo que siento después de lo que me hizo.

La idea que tiene de que estoy celoso es lo más descabellado que he escuchado en mi vida, ¿cómo voy a estar celoso de lo que hay entre Nadia y José Luis? Yo solo externé mi opinión sobre lo que pensaba acerca de que se estuvieran besando descaradamente en la puerta del edificio, eso no tiene nada que ver con que esté celoso.

Pero una muy insistente voz dentro de mí me dice que si ella me escuchó seguramente le dolió lo que dije, y estoy seguro de que mucho.

Pero ese no es mi problema.

Las verdades duelen y no soy yo quien puede hacer algo para evitarlo, ella debió haber actuado diferente conmigo y no lo hizo, así que se merece escuchar la verdad de mí o de quien sea.

Aunque tal vez no fue la manera correcta de decírselo.

No sé qué fue lo que se apoderó de mí para decir todas esas cosas y menos en voz tan alta y a la mitad del pasillo del edificio… cuando éramos niños muchas veces me preguntó qué era lo que estaba mal en ella para que su papá la hubiera abandonado, estaba convencida de que todo había sido por su culpa y yo siempre le recalqué que era una persona maravillosa y que no había nada de malo en ella, que no había sido la culpable de que su papá se fuera.

Se lo repetí hasta el cansancio… hasta esta mañana que grité lo contrario.

Pero debo de dejar de estar perdiendo el tiempo pensando en esto, es muy probable que no haya escuchado nada y solo me esté haciendo ideas, necesito terminar la presentación para la reunión de mañana con mi jefe y el resto del equipo directivo.

Aprovechando que es domingo, que no tengo pendientes personales que resolver y que Paulina se fue a comer y a pasar la tarde a casa de Elena, me acomodo en la mesa del comedor y prendo la computadora para empezar a trabajar.

Paulina me dijo que estaba segura de haber visto lágrimas en sus ojos cuando pasó cerca de nosotros antes de subir a su piso, así que seguramente escuchó lo que dije de ella y tal vez fui más cruel de lo que ella ameritaba… lo que dije sobre su papá no lo pienso en realidad… nunca lo le hecho…

De verdad necesito dejar de darle vueltas a esto.

Por fin logro concentrarme y dejar de pensar en Nadia después de un rato; empiezo a avanzar con la presentación hasta que me llega un mensaje de Paulina al celular:

Paulina: Elena me acaba de contar que ayer después de la medianoche un corto circuito provocó un incendio en el sótano del hotel.

Alejandro: ¿Están todos bien?, ¿podemos ayudar en algo?

Paulina: Por suerte el recepcionista se dio cuenta a tiempo y logró sofocarlo antes de que se expandiera a otros lados.

Alejandro: Menos mal.

Paulina: Los daños generales resultaron menores, pero se echó a perder el tablero eléctrico y se quedaron sin luz, por lo que tuvieron que echar a andar la planta de emergencia.

No entiendo para qué Paulina me da tantas explicaciones, con que me hubiera dicho que todo estaba bien y que los daños no habían sido considerables hubiera bastado.

Paulina: Como la planta de emergencia no tenía suficiente combustible y había estado fallando, le avisaron a Nadia.

Paulina: Y ella y José Luis interrumpieron su cena para ir al hotel a resolver el problema.

Paulina: Fue arreglando el tablero eléctrico donde él y Nadia pasaron la noche…

Paulina: Junto con Pedro, el recepcionista.

Dejo el celular sobre la mesa y cierro los ojos.

Soy un soberano imbécil.


XXVII.             NADIA

Sí, soy una cobarde.

Desde ayer en la noche cancelé la reunión de seguimiento con Alejandro y le mandé por correo electrónico los avances que me enviaron los proveedores para que pudiera revisarlos.

Definitivamente no estoy lista para volver a verlo, cada vez que pienso en él y en lo que dijo las lágrimas empiezan a fluir sin control de mis ojos y no hay manera de que le permita ser testigo de lo mucho que me dolió lo que dijo.

Hugo me ha estado insistiendo que no soy yo la que debería de esconderse de él, que debería caminar por la vida con la frente en alto porque lo que dijo no es verdad, pero tiemblo solo de pensar en encontrarme con él, por eso he pasado la mañana haciendo inventario en la cocina, en el sótano donde guardamos los productos de limpieza general y en la bodega donde tenemos las toallas, sábanas, pañuelos desechables y demás artículos de tocador para nuestros huéspedes.

Tal vez en unos días me sienta con la fortaleza suficiente para enfrentarlo, pero definitivamente ese día no es hoy.

—Nadia —Hugo me saca de mis pensamientos—, vengo a avisarte que ya puedes regresar a la recepción, los hermanos Rivero ya se fueron. Alejandro se fue desde hace rato en cuanto terminó de desayunar, pero pensé que tampoco querías encontrarte con su hermana que se quedó un rato más… estoy seguro de que estaba esperando a que aparecieras.

—Eso no puedes saberlo...

—¿Tú crees que se habría quedado sentada en el sillón de la recepción que queda exactamente frente a mí solo a pasar el rato? Por supuesto que te estaba esperando.

Viéndolo así, puede ser que tenga razón, muy probablemente me estaba esperando, ella sabe que mi mamá ahora solo viene al hotel por las tardes y si necesitaba verla sólo tenía que subir un piso y llamar a la puerta.

—¿Paulina sigue sin hablarte?

—No hemos cruzado palabra en días, desde la cachetada… ahora vámonos a la recepción que le dije a Giovani que solo tardaba dos minutos en regresar y ya sabes cómo se las gasta.

—¿Dejaste a Giovani a cargo de la recepción?

Acomodo lo más rápido que puedo todo lo que saqué del anaquel para poder contarlo y registrarlo en el inventario, urge que regresemos a la recepción lo antes posible.

—Por supuesto que lo dejé a cargo, no pensabas que iba a dejar sola la recepción para venir a buscarte, ¿verdad?

—Pero cómo hiciste eso si Giovani odia a todo el mundo y tiene el peor de los tratos para los clientes.

—Otra razón para regresar rápido a la recepción, ¿no crees?

Casi vuelo hasta la recepción, de verdad que no entiendo cómo se le ocurrió a Hugo dejar a Giovani a cargo de los huéspedes si ya lo conoce… casi puedo apostar que si no fuera tan buen chef mi mamá lo habría despedido hace años.

—Dijiste que te tardabas dos minutos —le reclama el chef a mi amigo con cara de pocos amigos en cuanto lo ve y Hugo solo se ríe en respuesta, no entiendo cómo pueden ser amigos si son tan diferentes—. Pero que conste que quedaste de llevarme a ese bar este fin de semana e invitar la primera ronda.

Se regresa a la cocina sonrojado y sin decir nada más.

—¿Ya ves lo que tengo que hacer por ti? —me reclama mi amigo de inmediato, pero puedo notar por sus ojos brillantes que no está enojado en realidad— Ahora voy a tener que llevar a Giovani a ligar al bar este fin de semana como pago por que se quedara en la recepción mientras iba a buscarte…

—¿No sabes que hace algunos años a alguien se le ocurrió inventar un aparatito que se llama teléfono celular?, ¿por qué no me llamaste?

—Puede ser que haya hecho una pequeña escala en la cocina para probar esos deliciosos muffins de arándanos con glaseado de limón que prepara mi amigo el chef —puedo notar cómo se le hace agua la boca—, tendrá el peor carácter del mundo, pero tiene manos mágicas a la hora de cocinar.

Con razón Giovani estaba tan molesto, Hugo se ha de haber tardado mucho más de los dos minutos que le prometió en regresar.

—¿Y de verdad lo vas a llevar al bar?

—Eso dice siempre, y a la mera hora me sale con cualquier pretexto y se echa para atrás… estoy seguro de que anda con alguien del hotel y no nos quiere decir nada.

Sé lo que mi amigo trata de hacer al empezar a contarme todos los chismes que circulan por el hotel, de los que seguramente se ha enterado en los últimos días. Él sabe perfectamente que yo nunca me entero de nada y el que me cuente lo que sabe me distrae y eso evita que siga pensando en tonterías, aunque la verdad es que hoy no tengo muchas ganas de hablar de la vida romántica de Giovani.

—¿De verdad Paulina se sentó ahí a esperarme? —le pregunto señalando el sillón que tenemos frente a nosotros, a unos metros del mostrador de recepción.

A pesar de las tácticas de distracción que tan diligentemente ha estado implementando mi amigo no he logrado olvidar el tema de los hermanos Rivero, como ahora los llama Hugo.

—Tú dime… terminaron de desayunar un poco antes de las nueve y después de eso él se fue y ella se sentó ahí a revisar su celular hasta las diez y media.

—Vaya…

¿Habrá querido decirme algo Paulina?

No lo entiendo, ella tiene mi número y si necesitara algo podría hablarme al celular cuando ella quisiera.

—Sí, vaya… y por supuesto que te estaba esperando, no creerás que lo que quería hacer por hora y media sentada en ese sillón era ver mi hermoso y varonil rostro, ¿verdad?, que bueno, la verdad es que no podría culparla por el buen gusto…

El café se me va chueco cuando me da el ataque de risa y empiezo a toser intentando no ahogarme. Hugo me da palmadas en la espalda para tratar de ayudarme mientras también se ríe.

—¿Ya te disculpaste otra vez con Paulina? —le pregunto cuando logro controlar mi respiración mientras me limpio las lágrimas de los ojos provocadas tanto por la risa como por el ahogo.

Se pone serio tras mi pregunta.

—¿Por qué habría de disculparme otra vez? Ni que le hubiera ofrecido dinero por acostarse conmigo… y pensándolo bien yo no le he hecho nada malo, simplemente le hice una propuesta y ella pudo rechazarme amablemente en lugar de golpearme… es ella la que debería de disculparse conmigo por haberme lastimado, ¿no crees?

—En un mundo alternativo, tal vez, pero en la Ciudad de México, a finales de marzo de 2025, tu propuesta indecorosa puede considerarse como un insulto, sobre todo cuando no ha habido coqueteo previo…

—¿Qué yo me le haya quedado viendo muchas veces no cuenta como coqueteo previo?

—No.

—Pero si hasta he llevado a la práctica algunos de los consejos que me dio para mejorar mi imagen, ¿de verdad eso no cuenta como coqueteo?

—Tal vez de tu parte, pero no de la de ella.

Tras un rugido de frustración, Hugo se cruza de brazos enfurruñado y yo no puedo más que reír por lo bajo, no quiero que piense que me estoy burlando de él y que eso lo haga enojar más.

¿Ha implementado algunos de los consejos de Paulina?

Lo observo con calma y veo que trae la barba bien recortada, sus manos ya no parecen de piel de cocodrilo y los pantalones ya no le arrastran… no está mal…

—No es justo que las mujeres en cualquier momento o circunstancia puedan pedirnos abiertamente que tengamos sexo con ellas y nosotros los pobres hombres debamos sentirnos halagados si ellas lo hacen, y por supuesto que estamos prácticamente obligados a aceptar o se podría ver como un grosero desprecio… pero si es al revés y un hombre le dice abiertamente lo que quiere a una mujer resulta que es un insulto en lugar de un halago y hasta lo quieren inculpar por acoso… a eso se le llama doble moral… ¿me lo quieres explicar, por favor?

No cabe duda de que el chico tiene algo de razón en su lógica…

—No voy a intentar explicártelo porque no vamos a llegar a ningún lado, simplemente debes aceptar que Paulina, como habría pasado con la mayoría de las mujeres en el mismo caso, seguramente se sintió ofendida por tu propuesta y ya tú verás si quieres hacer las paces y disculparte con ella o no.

»Pero piensa que aún quedan dos semanas antes de que se regresen a Oaxaca y al parecer van a desayunar, comer y cenar en el restaurante todos los días. Eso es mucho tiempo para digerir tanta tensión entre ustedes cada vez que se ven, ¿no lo crees?

Lo dejo pensando en esto mientras recibo a un nuevo huésped y lo registro. Cuando termino Hugo no está por ningún lado y cuando levanto la vista veo entrar a Alejandro en el hotel… quiero que la tierra me trague.


XXVIII.       ALEJANDRO

Cuando veo a Nadia detrás del mostrador de recepción siento cómo me empiezan a temblar las piernas y se me hace un nudo en el estómago.

He estado tratando de coincidir con ella desde que me di cuenta de mi error ayer por la tarde, pero no había tenido suerte.

Víctor me dijo que ayer salió por la mañana y no regresó a casa de Elena en todo el día y según lo que me dijo Paulina parece que se quedó a dormir en el departamento en el que vivía antes del accidente de su mamá, así que la posibilidad de verla ayer se me escapó de las manos, y hoy en la mañana no estuvo en la recepción desde que llegamos a desayunar hasta que Paulina se fue del hotel a las diez y media de la mañana.

Pude haberla llamado desde el teléfono de mi hermana ya que ella no me ha dado su número, pero no creí que una llamada o un mensaje al celular fuera lo adecuado, esto es algo que debo hacer en persona.

No debí de haber sido tan cruel con mis palabras y aunque no estoy seguro de que me haya escuchado siento dentro de mí la necesidad de disculparme con ella.

Me paro frente al mostrador de recepción y me doy cuenta de que Nadia se puso muy pálida en cuanto me vio y creo que está tratando de evitar mirarme a los ojos… ¿le están temblando las manos?

Ahora sí que estoy seguro de haberla lastimado y de que la herida es bastante dolorosa y profunda.

—Hola Nadia.

—Buenos días, Alejandro, ¿en qué puedo ayudarte?

Mientras me responde con frialdad, desvía su mirada a la pantalla de la computadora, parece que no va a mirarme directamente a los ojos y yo decido respetar su postura, es lo menos que puedo hacer ante las circunstancias.

—Me gustaría ofrecerte una disculpa, me pareció que escuchaste lo que le dije a Paulina ayer por la mañana cuando estábamos en el pasillo de nuestro piso.

Respira profundo y puedo notar por la postura de su cuerpo cómo está levantando los muros entre nosotros para protegerse de mí, es lo malo de haberla conocido tan bien, entiendo el significado de cada uno de sus gestos.

—No tienes nada de qué disculparte, hasta dónde recuerdo la Ley nos da a todos el derecho a expresar nuestra opinión.

—Pero eso que escuchaste no es mi opinión —me acerco todo lo que puedo a ella, si pudiera brincar el mostrador estoy seguro de que lo haría—, estaba enojado y dije cosas hirientes que no pensaba ni sentía en realidad.

Deja de mirar la pantalla de la computadora, se levanta de su silla y me da la espalda. Estoy seguro de que está fingiendo buscar algo que al parecer no encuentra por ningún lado.

—No te preocupes, no pasa nada.

Me desespero porque no voltea a verme, estoy seguro de que no está siendo sincera conmigo al decir que no pasa nada.

—Nadia, de verdad, por favor perdóname…

—Si de verdad quieres que te perdone —me dice después de lo que me parece una eternidad, pero que seguramente solo fue un momento, esta vez voltea a verme a los ojos por fin y puedo ver ira y dolor en ellos— te voy a pedir que no vuelvas a dirigirme la palabra más allá de lo necesario, tú y yo no tenemos absolutamente nada que hablar.

Me sorprendo por la frialdad y la determinación que escucho en su voz, pero ¿qué era lo que esperaba?, esta vez sí me pasé de la raya y no me queda más que hacer lo que ella quiera para que me perdone.

—Haré lo que me pides, pero solo porque de verdad quiero que me perdones por lo crueles que fueron mis palabras.

—Bien.

Estoy a punto de irme con un muy mal sabor de boca y sintiéndome de lo más culpable cuando veo a Hugo enfilar rápidamente hacia su amiga con el semblante irritado y viéndome con ojos de pistola, seguramente ya se enteró de lo que pasó y siente que tiene que protegerla de un idiota como yo… y odio aceptarlo, pero probablemente tiene razón.

*******

He estado tan distraído que llegó el martes por la tarde y olvidé cancelar la cena con Frida. A estas alturas sería una grosería de mi parte dejarla plantada, sobre todo cuando me ha insistido tanto en que nos veamos.

Cuando llego al restaurante en el que quedamos de vernos ella ya me está esperando y me sonríe en cuanto me ve, hice bien en no cancelarle a última hora.

Durante la cena hablamos sobre lo que ha sido de su vida desde que dejamos de vernos, resulta que trabaja en relaciones públicas, que se casó hace siete años y que tiene un hijo de cinco. No le pregunto por Eugenio porque no tengo nada de ganas de hablar sobre él.

—Después de que nos vimos en el hotel le pregunté a Nadia por lo que ha sido de tu vida, pensé que habías seguido en contacto con ella cuando te fuiste a Oaxaca, pero sólo me pudo decir que te vas a casar… muchas felicidades.

—Sí, bueno… muchas gracias… creo que perdí el contacto con la mayoría de los compañeros de la prepa después de que me fui.

—Pero ella y tú eran los mejores amigos…

—Ya ves cómo son las cosas.

Me siento de lo más incómodo teniendo esta conversación con Frida, debí de imaginármelo, si quitamos a Eugenio de en medio, Nadia es nuestro mayor tema en común.

—A mí también me hubiera gustado mucho seguir siendo su amiga, pero después de lo que pasó en la fiesta al final de la prepa entiendo perfectamente que haya dejado de hablarme.

—¿Dejó de hablarte?

Qué raro, ellas habían sido muy amigas desde el momento en el que se conocieron, Nadia me decía siempre que después de mí Frida era su mejor amiga, nunca hubiera imaginado que pudieran dejarse de hablar.

—¿No lo sabías?

—No.

—Como te dije, nos dejamos de hablar desde la fiesta de fin de curso el último año de preparatoria, esa a la que no fuiste y que después supimos que al día siguiente te habías ido a vivir a Oaxaca. Hace como tres años nos topamos en una de las reuniones de exalumnos a las que ella fue por primera vez y volvimos a hablarnos… no te voy a decir que ahora somos las mejores amigas ni nada, pero por lo menos ya tenemos una relación, me daba mucha pena haber perdido su amistad por lo mal que salieron las cosas.

—¿Qué fue lo que pasó?

—Fue enteramente mi culpa. Estuve molestando a Eugenio por más de dos semanas diciéndole que estaba segura de que no se atrevería a besar a Nadia… verás, él me dijo que le gustaba, pero estaba seguro de que ella sentía algo por ti.

Me quedo helado sin saber por dónde va a seguir esto.

—La cosa es que le insistí en que entre ella y tú no había nada, que sólo eran los mejores amigos —continuó sin darse cuenta de mi consternación— y le lancé el estúpido reto de que la besara en la fiesta. Ya sabes cómo éramos de adolescentes, hasta me atreví a poner su hombría en entredicho y eso fue lo que lo llevó a besarla sin que ella pudiera hacer nada para evitarlo.

—¿Ella no pudo evitarlo?

—No. Entre la sorpresa y la incredulidad Nadia no pudo hacer nada para quitarse a Eugenio de encima. Cuando por fin él la soltó y empezó a reírse de los nervios por lo que había hecho, Nadia le dio tremendo golpe en el ojo, lo tuvo morado por más de tres semanas… estaba furiosa y tanto Eugenio como yo nos dimos cuenta de que habíamos cometido un grave error.

»Hasta la fecha, Nadia no le habla, aunque se lo encuentre de frente. Él dejó de asistir a las reuniones de exalumnos cuando se enteró de que ella no iba para no encontrarse con él, creo que le dio vergüenza que ella se las estuviera perdiendo por su culpa y fue precisamente hace tres años cuando Nadia se animó a ir por primera vez a una de las reuniones cuando supo que mi hermano no iba a estar ahí.

No puedo creerlo.

Después de que Frida me soltó esto ya no pude ponerle atención a nada de lo que me siguió diciendo, necesitaba irme a casa cuanto antes.

*******

—Paulina, Paulina, despierta… ¿qué hiciste con la caja de las cartas de Nadia?, no están en mi closet… por favor dime que no las tiraste.

Mi hermana estaba tan dormida que le cuesta trabajo entender lo que le estoy diciendo.

—¿Dónde la pusiste?, estoy seguro de que la guardaste en algún lado —le insisto.

Empiezo a buscar dentro de su closet y no la encuentro, necesito esa caja y la necesito ahora mismo.

—Está arriba —señala el closet que dejé abierto—, hasta arriba y hasta el fondo, me imaginé que llegaría el momento en que querrías recuperarla.

Le doy un beso en la frente para mostrarle mi agradecimiento antes de ir a buscar la escalera para alcanzar la caja. Cuando regreso con ella Paulina está completamente despierta.

—¿Qué pasó?

—Nadia no me traicionó con Eugenio.

—¿No te traicionó? —mi hermana frunce el ceño, confundida—, ¿de verdad?

—Como lo estás oyendo. Eugenio la besó a traición sin que ella pudiera evitarlo y yo fui lo suficientemente estúpido para salir de ahí sin preguntar nada cuando los vi juntos… ¿No lo ves?, para ella yo simplemente la dejé plantada cuando habíamos acordado estar juntos en la fiesta, nadie supo que estuve ahí, nadie me vio antes de que me fuera, y al día siguiente simplemente desaparecí de su vida sin darle ninguna explicación.

—¿Y por eso quieres la caja?

—Necesito leer sus cartas, ella me escribió muchas veces después de eso, necesito saber qué me quería decir… ¿cómo pude no tomar sus llamadas?, debí haberlo hecho… menos mal que mamá no tiró las cartas a la basura como yo se lo pedí.

Por fin bajo la caja del fondo del closet y veo el montón de sobres de diferentes colores y tamaños.

El corazón me late súper acelerado, lo que ha pasado en las últimas horas lo cambia todo, absolutamente todo.


XXIX.                  HUGO

—Pues parece que el hombre cumplió con su promesa de no hablarte, tal y como se lo pediste; ya tiene varios días sin aparecerse por aquí y antes venía diario.

—Me dijo mi mamá que tenía algunos pendientes urgentes que resolver en Oaxaca y que estaría por allá algunos días. Seguramente a su prometida no le gustó mucho la idea de que estuviera tanto tiempo lejos de ella y le exigió que fuera a verla.

¿Son celos lo que logro distinguir en las palabras de Nadia?

—Bueno, eso es lo que imagino —continúa queriendo cambiar su postura… demasiado tarde—. La verdad es que no sé qué era eso tan urgente que tenía que resolver en Oaxaca... también pudo ser algo de trabajo.

Parece que se dio cuenta de lo sarcástico y amargo que sonó su comentario y está buscando corregirlo; definitivamente prefiero el sarcasmo a los ojos tristes que ha manejado durante prácticamente toda la semana.

—Tampoco ha venido su hermana, ¿también se fue a Oaxaca con él?

No es que en realidad me importe lo que haga esa mujer, por supuesto, es simple y llana curiosidad.

—No, ella se quedó a coordinar lo de la venta del departamento con José Luis, esperan tener un comprador a más tardar a finales de la próxime semana.

—Estás muy enterada de lo que pasa con los hermanos Rivero…

Mi tono sarcástico le da risa.

—Ayer me habló mi mamá y me contó los pormenores, ya sabes que cuando se pone a hablar no hay quien la pare, así que me puso al tanto de todo sin que yo pudiera evitarlo.

—El papel de víctima está de moda…

Se prende de inmediato, me encanta hacerla enojar.

—¿Víctima?, yo no soy ninguna víctima, y mejor no digas nada que fuiste tú el que empezó a preguntar… seguramente porque querías obtener información sobre Paulina… siempre diciendo que no te interesa más que para pasar un buen rato y ahí estás sacando la antena cada vez que alguien dice algo sobre ella para enterarte de todo.

Ahora el que se prende soy yo, sobre todo porque lo que lo que acaba de decir es muy cierto, pero no lo voy a aceptar nunca… nunca.

—No estamos hablando de mí sino de ti…

El timbre del teléfono me interrumpe oportunamente, es sábado y hoy no es un buen día para pelear con Nadia… tampoco quiero que hablemos de mi extraña e incómoda fascinación por Paulina Rivero.

—Casa Nápoles, buenos días —respondo muy profesional mientras mi amiga me golpea el brazo de siempre y yo le pongo los ojos en blanco secretamente contento porque sé que con ese gesto terminamos con el incómodo tema de los hermanos Rivero.

—Quiero hablar con la señorita Paulina Rivero, por favor.

El tono del sujeto que está buscando a Paulina es muy seco y demandante, tanto que me llama particularmente la atención y activa mi curiosidad… ¿quién será y qué relación tendrá con ella?

—La señorita Rivero ya no es huésped de nuestro hotel…

—No le pregunté si estaba hospedada en el hotel o no —me interrumpe en un tono bastante agresivo y petulante—, le dije que quiero hablar con ella. Sé que tiene una relación muy estrecha con la dueña de ese lugar y necesito que le avise que estoy al teléfono.

—Lo siento señor, pero la señorita no está en las instalaciones en este momento, si quiere dejarle un mensaje trataré de…

—Dígale que le llamó Rubén, su prometido, que hay algo malo con su celular porque no puedo ponerme en contacto con ella y que necesito que me llame de inmediato.

Después de decir esto último cuelga y yo me quedo con un muy mal sabor de boca.

—Esta sin duda es la llamada más extraña que he recibido en mi vida…

Nadia me mira con curiosidad y yo procedo a contarle todo lo que el tal Rubén me dijo y la manera en la que lo hizo.

—Ahora entiendo por qué salió huyendo de él —me dice Nadia con el ceño fruncido y estoy de acuerdo con ella.

—Vaya con los gustitos que se cargan los hermanos Rivero para escoger prometidos… ¿Qué hacemos ahora? No sé si lo mejor va a ser que le pasemos el recado a Paulina o si debemos fingir que aquí no pasó nada.

—Tenemos que decírselo —el tono decisivo que usa Nadia me invita a pensar que es mejor que Paulina sepa que ese zoquete la llamó, y es lo correcto desde el punto de vista profesional—, le voy a pedir que venga para que le cuentes todo con detalle como acabas de hacerlo conmigo.

—¿No puedes contárselo tú?, ya te dije todo lo que pasó y tú solo tienes que repetírselo.

—Pero tal vez tenga preguntas que yo no pueda responder… ¿hay algo por lo que no quieras decírselo tú?

Me quedo pensando un momento, y no, lo mejor va a ser que tome al toro por los cuernos, Paulina tiene derecho a saberlo todo.

—Tal vez pensé que se sentiría más cómoda si eras tú quien se lo contaba, pero no tengo problema en ser yo el que se lo diga… llámala.

*******

Lo que más me gusta de los domingos es ir a comer en familia a casa de Elena, y este domingo fue especial porque fue la primera vez que Sergio Ramírez estuvo invitado.

Cuando llegamos bajamos de la cajuela del coche la maleta con todas las cosas que Nadia se había llevado a mi departamento, a pesar de que Elena se había empeñado en que no era necesario, ella había decidido que su mamá aún la necesitaba y que iba a regresar a cuidarla por algunos días más.

A mí me pareció que si mi amiga regresaba podía hacer mal tercio, pero mejor no dije nada.

Tanto Nadia como yo estamos encantados de que Elena haya encontrado a alguien con quien compartir su vida, Sergio se ve que está de lo más enamorado y ella no se queda atrás, aunque es más discreta que él… quién la viera…

También estaba esperanzado en que Nadia encontrara a ese alguien con quien compartir su vida... había creído firmemente que José Luis podía ser ese alguien, pero a pesar de los esfuerzos de Nadia por construir algo con él, ahora estoy seguro de que esa relación no va a llegar a ningún lado si ella no supera a Alejandro… solo hace falta ver la manera en la que lo mira para darse cuenta de que muy a su pesar sigue enamorada de él, por mucho que se lo niegue tanto a los demás como a sí misma.

Hoy me despedí relativamente temprano y antes de subirme al coche me di cuenta de que aún no quería llegar a casa, así que decidí ir por un café helado.

Saliendo de la cafetería se me antojó sentarme tranquilamente en una de las bancas del parque de la esquina a pasar el rato antes de que empezara a oscurecer, así que comencé a caminar y a pensar en los pendientes de la siguiente semana, el sábado sería la reunión de exalumnos de la preparatoria de Nadia que Frida estaba organizando y esa mujer ya me tenía mareado con todas las cosas de último momento que me estaba pidiendo que incluyera.

Sentado en una de las bancas me pongo a husmear por los alrededores mientras empiezo a darle algunos sorbos a mi café, hay mucha gente paseando a sus perros, familias caminando en dirección a la zona de juegos infantiles y algunos vendedores de botanas, dulces y juguetes.

No muy lejos de mí noto a una pareja que está discutiendo, no puedo escuchar lo que dicen, aunque ambos están hablando en voz alta y gesticulando de manera dramática, pero lo que sí sé es que parece que están peleando por algo importante.

Desde donde estoy logro verlo solo a él, es muy alto y corpulento y está manoteando de manera que me parece muy agresiva y no me gusta nada, por inercia cambio mi posición por una de alerta.

Ella lo empuja y se da la vuelta claramente con la intención de irse, y es ahí donde me doy cuenta de que se trata de Paulina, ¿será ese el exnovio con el que hablé ayer?

Me levanto para poder acercarme un poco, no vaya a ser que necesite mi ayuda. Él la jala de la mano para que vuelva a quedar de frente hacia él y le dice algo que no alcanzo a escuchar mientras le acaricia la cara y ella agacha la cabeza como en señal de rendimiento. Estoy a punto de volver a sentarme en el banco cuando veo que él la abraza y ella no se aparta, ¿se habrán reconciliado?

No lo sé y no debiera de importarme, pero se me quitaron las ganas de estar en el parque.

Cuando veo que la está besando aparto la mirada para buscar un bote de basura para tirar el vaso de café sin terminar; empiezo a caminar hacia el coche con la firme intención de no volver la vista atrás, pero no sé si es la curiosidad o que están a mi izquierda y de reojo noto un movimiento brusco, pero volteo a darles un último vistazo y es en ese momento que Paulina lo empuja y le da un golpe con el puño en un ojo.

Lo empiezo a ver todo rojo cuando él le regresa el golpe y ella del impacto cae hacia atrás sobre el pasto.

No sé ni cómo estoy frente a él un instante después y le suelto el primer golpe en la cara.

—Hijo de puta —le grito furioso—, ¿cómo te atreves a golpear a una mujer?

Lo embisto en el estómago con lo que ambos perdemos el equilibrio y caemos al suelo empezando a luchar y a tirar golpes por doquier. Claramente ninguno de los dos tiene experiencia peleando, pero eso no evita que nos estemos golpeando con ganas.

Cuando ya lo tengo dominado a pesar de que es mucho más alto y corpulento que yo, me parece que escucho a Paulina sollozando y gritando algo, pero todo parece suceder entre nubes, es como si no fuera yo el que está aquí en este momento.

—Ya déjalo por favor, Hugo.

Siento su mano en mi hombro y al escuchar el tono lastimero con el que me pide que deje de golpearlo me pongo más furioso todavía, si esto es posible, ¿de verdad lo está defendiendo?, esto me pasa por meterme en lo que no me importa solo por tratar de ayudarla.

Me levanto con cara de pocos amigos pensando en que no debí de involucrarme y dejo al sujeto tirado en el suelo en posición fetal, seguramente para que ya no pueda golpearlo en donde de verdad duele.

Paulina me mira intensamente a los ojos y cuando pienso que se va a arrodillar para ayudar a su ex o futuro, ya no lo sé, le da una patada en la espalda y se lanza a mis brazos adoloridos llorando.

Yo no puedo creer lo que está pasando hasta que me aprieta más y un dolor en el tórax me hace respingar.

—Perdón, perdón, no quería lastimarte.

Me río por lo tierno de su comentario, ahora que parece que pasó la adrenalina del momento noto que no hay un centímetro cuadrado del cuerpo que no me duela por los golpes del tal Rubén y ella está preocupada solo porque me dio un abrazo. Parece que cuando me pidió que no siguiera golpeando al tipo lo que quería era que ya no me lastimara él a mí y no yo a él.

Cuando quiere deshacer el abrazo no la dejo que me suelte sujetándola de los antebrazos y empiezo a revisarle con detenimiento tanto la mejilla como el ojo que ya se están oscureciendo. No puedo creer que esa basura la haya lastimado, debí de haber intervenido desde el momento en el que los vi discutir.

—Ese infeliz te lastimó… ven Pau, vamos al hotel y ahí le llamamos al doctor Guzmán para que te revise.

Estoy tan enojado que podría matarlo en este momento, pero solo le advierto que no vuelva a acercarse a ella mientras él sigue revolcándose del dolor en el piso. De verdad espero que le hayan dolido mucho los golpes que le di y sobre todo que le quede claro que Paulina no está sola y tiene quien la defienda.

—Pero si al que tienen que revisar es a ti —con la palma de su mano roza delicadamente mi mejilla y yo instintivamente acerco mi cara para que incremente la presión de su caricia—, estás todo golpeado.

Las lágrimas que ya había logrado contener vuelven a brotar en sus ojos preocupados… ¿esas lágrimas son por mí?, ¿tan mal habré quedado?

—Vamos, seguramente el doctor nos va a atender a los dos.

Tomándola de la mano empezamos a caminar hacia el hotel, y en ese momento sé que por ella volvería a golpear una y otra vez a quien intentara hacerle daño, por muy grande y fuerte que sea.


XXX.                        NADIA

—Todavía no puedo creer que te hayas peleado a golpes con en tal Rubén, nunca había visto que te pusieras violento con nadie, y mira que hubo algunos a los que yo misma los hubiera golpeado en nuestra época en la universidad.

Cuando esta mañana llegué al hotel y vi que Hugo tenía ambos ojos morados y golpes por todo el cuerpo me asusté y me preocupé muchísimo, pensé que lo habían atropellado o que había tenido algún accidente.

—Yo no soy violento, pero cuando vi que la golpeó no sé qué me pasó, vi todo rojo y no me acuerdo de nada hasta que nos revolcábamos en el piso… fue de lo más bizarro.

—¿Cómo está Paulina?

—Tiene un ojo negro y la mejilla morada, el doctor dijo que debía aplicarse compresas frías por quince minutos cada tres o cuatro horas durante dos días, tanto el negro como el morado irán desapareciendo poco a poco en las siguientes dos o tres semanas.

—Y ahora eres su héroe.

El sonrojo en las mejillas de Hugo es inmediato y yo me huelo que aquí hay una historia que contar de la que él no me ha hablado.

—Sí, Hugo, amigo, me da gusto saber que tú también estás bien y que no te pasó nada de cuidado… —trata de imitar mi voz además de implementar un tono excesivamente dramático y sarcástico. Tiene razón, le he estado preguntando un montón de cosas y no le he preguntado cómo está, pero es que es tan evidente…

—¿De verdad estás bien? No es que te veas de lo más rozagante, la verdad…

—Me duele absolutamente todo mi hermoso cuerpo.

Los dos nos empezamos a reír como un par tontos, prefiero eso que ponerme a llorar al verlo tan lastimado.

—¿Supiste qué hacía el hombre aquí?, ¿Paulina te contó algo? —hay tantas preguntas que me gustaría hacerle, pero hay que empezar por el principio.

—Estuvimos hablando durante un largo rato —suspira y yo sonrío porque estoy segura de que a pesar de su resistencia de siempre por fin alguien logró atraparlo—. Después de que nosotros le contamos ayer que el hombre había llamado al hotel, Paulina le devolvió la llamada para pedirle que dejara de molestarla, dice que no debió de hacerlo y que por algo lo había bloqueado, pero no le cayó nada bien que se portara tan arrogante con nosotros.

»Se pelearon por teléfono porque él quería que ella se regresara a Oaxaca de inmediato y que continuaran siendo novios como si nada hubiera pasado. Por supuesto que ella ya no quiere tener nada que ver con él, así que tras decirle que nunca se iba a casar con él le colgó y pensó que todo había quedado ahí hasta que ayer en la tarde lo vio parado en la puerta del edificio cuando regresaba de comer en el restaurante del hotel.

»Por suerte algo dentro de ella le dijo que no debía de entrar al departamento con él cuando le insistió en que tenían que hablar, lo invitó a que se tomaran un café y empezaron a caminar alrededor del parque. Él no pudo esperar a llegar a la cafetería y empezó a reclamarle que lo hubiera bloqueado, que se hubiera ido de Oaxaca sin avisarle y que hubiera actualizado su estatus sentimental en las redes sociales diciendo que era soltera.

—Fue ahí cuando los viste discutiendo…

—Exactamente, cuando ella le dijo categóricamente que no había manera de que regresara con él fue cuando se puso pesado y la besó a la fuerza... el hombre no quería aceptar que las cosas se habían terminado entre ellos.

—¿Y qué pasó con él?

—Ya no supe, lo dejamos tirado en el parque y cuando la acompañé de regreso a su departamento ya no estaba ahí y yo me aseguré de que no anduviera por los alrededores. No te creas que me quedé tranquilo dejándola sola, le ofrecí que se quedara en el hotel y cuando se negó hasta le ofrecí llevarla a mi departamento, pero tampoco quiso.

—Le voy a pedir a Víctor que esté atento por si va a buscarla.

—Esa es una muy buena idea.

Puedo notar que Hugo está muy preocupado por la seguridad de Paulina, pero no podemos hacer mucho si ella no acepta más ayuda, solo espero que ese malnacido se regrese a Oaxaca lo antes posible y cuando la vea voy a asegurarme de que le contó lo que pasó a Alejandro, estoy segura de que él va a hacer lo necesario para protegerla.

—¿Y qué es lo que no me estás contando?

Hugo respinga y pone su cara de no rompo un plato, lo que significa que mi instinto estaba en lo correcto al pensar que hay algo que no me ha dicho.

—No hay manera de que pueda guardarme algo para mí, ¿verdad? —sé que está conteniendo la risa al fingir que está indignado.

—Ya sabes que no, y lo mismo me pasa a mí contigo, así que suéltalo.

Respira profundo y echa el torso y la cabeza hacia atrás mientras estira los brazos.

—Me gusta Paulina —declara tras regresar a su postura inicial—, me gusta mucho más de lo que me ha gustado alguien antes y no sé qué hacer con esto.

—¿Cómo que no sabes qué hacer? Chico conoce chica…

—Qué graciosilla… —me dice muy serio al ver que me estoy riendo.

—No te enojes, es que es muy raro escucharte decir estas cosas.

—Ya lo sé, la última vez que me pasó algo como esto Elenita me regaló un dulce y yo le metí las trenzas en el bote del pegamento —vuelve a estirarse hacia atrás recargándose en el respaldo de la silla, entrelaza las palmas de las manos sobre su frente y cierra los ojos.

—No creo que tu historia de amor del kínder pueda compararse con que te guste Paulina a tus más de treinta años.

—Pues esa es la única experiencia que tengo, ¿ahora entiendes por qué te digo que no sé qué hacer?

Me da mucha ternura verlo así y la idea de que alguien le guste me encanta, siempre he pensado que no se merece estar tan solo, espero que esto llegue a algo o que por lo menos sea la puerta a otras experiencias amorosas para mi amigo.

—Parece mentira que hayamos visto tantas películas románticas juntos y que no hayas aprendido nada… y ahora me sales conque no sabes qué hacer…

—Ya te he dicho muchas veces que así no somos los hombres, por nada del mundo hacemos las cursilerías que salen en las películas románticas.

—Eso lo dices tú que nunca has tenido novia, pero tengo amigas que me han contado que los detalles de sus novios son dignos de cualquier película romántica promedio.

—No te salgas del tema y ayúdame, ¿qué hago?

Levanto la vista hacia la puerta del hotel por la que está entrando Paulina.

—Podrías empezar por preguntarle cómo está y acompañarla a desayunar —le sugiero en voz baja al regresar mi mirada a él y le doy una palmada de aliento en el hombro.

Siento cómo se tensa al darse cuenta con mis gestos de que ella está aquí.

—Hola Pau —me adelanto a saludarla con un abrazo para darle tiempo a mi amigo para recuperarse—, Hugo me estaba contando lo que pasó ayer con tu ex, ¿estás bien?

Al sentir cómo se estremece cuando la abrazo y al recordar cómo nos buscaba mucho a Alejandro y a mí para que la ayudáramos cuando era pequeña y le pasaba algo malo me dan ganas de protegerla, la vuelvo a abrazar con más fuerza.

—Ya todo está bien, gracias, Nadia; una de mis amigas se enteró por una muy buena fuente de que hoy en la mañana Rubén tomó el vuelo de regreso a Oaxaca.

—Si necesitas cualquier cosa sabes perfectamente que mi mamá o yo estamos aquí para ayudarte, ¿verdad?

Paulina sonríe y asiente.

Hugo se acerca a nosotras y saluda a Paulina con un beso en la mejilla; ella se sorprende por cómo han cambiado los colores de los ojos de mi amigo, pero él la tranquiliza al decirle que está mucho mejor y que todo se ve peor de lo que realmente es… vaya tamaña mentira…

Cuando voltea a verme le cierro un ojo con complicidad para que sepa que no tengo problema de quedarme sola en la recepción, él como siempre entiende mi mensaje y derrochando una caballerosidad que no tengo idea de dónde salió se la lleva al restaurante… parece que no va a necesitar mi ayuda después de todo.

*******

Me aseguro de volver a repasar la lista de cosas pendientes para la fiesta de exalumnos de Frida que va a ser este sábado, qué rápido y qué lento se me ha pasado el tiempo. Hugo ha estado muy atento a todo lo que ella ha pedido y ya casi estamos listos, solo faltan las cosas de última hora que no podemos adelantar hasta el día de la fiesta.

Frida ha estado muy insistente en que no vaya a faltar, pero después de todo lo que ha pasado había pensado en que lo mejor era no asistir, no me quiero topar con Alejandro ni ahí ni en ningún otro lado, hasta le ofrecí a Hugo un kilo de chocolates para que fuera él el que se hiciera cargo de supervisarlo todo.

Pero ahora que él está en Oaxaca y que Frida me aseguró que le había dicho que no iba a asistir la cosa cambia, tengo muchas ganas de ver a mis amigos de la prepa y de distraerme pensando en otras cosas.

Le escribo un mensaje a Frida para avisarle que sí voy a ir y me responde de inmediato muy entusiasmada que le da mucho gusto que me haya decidido, aunque fuera casi a última hora. Dejará de ser dramática alguna vez, en eso se parece mucho a Hugo.

Cerca de la hora de la comida me llega un mensaje de José Luis al celular y yo de inmediato me siento mal con él, a pesar de que lo he visto varias veces en el hotel cuando ha venido a entregarle sus facturas a la contadora o cuando ha habido algún desperfecto, no hemos vuelto a salir juntos desde aquella mañana en la que me besó hace un poco más de dos semanas.

Había quedado con él en que iba a pensar sobre su propuesta de estar juntos y por más que lo hago no logro decidirme, no quiero hacerle daño si las cosas no salen bien entre nosotros.

José Luis: Buenos días, Hermosa.

Nadia: Hola.

José Luis: Siento que hace mucho tiempo no te veo.

José Luis: Bueno, más bien hace mucho tiempo que no salimos juntos.

José Luis: ¿Tienes planes para comer el miércoles? Hay un nuevo lugar cerca del hotel al que me gustaría invitarte.

Respiro profundo. «Sí, voy a aceptar su propuesta de estar juntos» me digo muy decidida, ya no voy a darle tantas vueltas al asunto y estar pensando en tonterías, José Luis es un buen hombre y seguramente con el trato y el tiempo nos complementaremos mucho mejor.

El que Alejandro haya regresado es lo que me ha hecho dudar, ahora estoy segura, pero ahí no hay absolutamente nada para mí que no sean decepciones y desencuentros, entre más pronto lo digiera más rápido voy a poder darle vuelta a la página y terminar con esta historia que me ha hecho tanto daño por tanto tiempo.

José Luis se merece que toda mi atención esté en él y voy a dejar de distraerme con cosas que no tienen ningún futuro.

Nadia: Me parece bien.

Nadia: Hay algo que tenemos pendiente de hablar y creo que el miércoles va a ser perfecto para hacerlo.

No sé si fue buena idea decirle esto o no, pero siento que me va a ayudar a no echarme para atrás a la mera hora por seguir con mis dudas existenciales, confío en que su curiosidad hará que no dejemos este tema atrás.

José Luis: Ya me entró la curiosidad, pero esperaré hasta el miércoles para saborear lo que me tienes que decir.

Nadia: Hasta el miércoles entonces.

Alejandro me hubiera insistido para que se lo dijera de inmediato…

«Serás tonta Nadia, ya deja de pensar en lo que Alejandro hubiera o no hubiera dicho y enfócate en José Luis que es quien va a estar contigo a partir del miércoles» me regaño mentalmente y me digo que estoy más que lista para que venga lo nuevo, para dejar todo lo demás atrás y para encontrar el amor de verdad.


XXXI.                  ALEJANDRO

No puedo creer que haya pasado más de una semana desde que me fui a Oaxaca, se suponía que solo iba a estar por ahí un par de días en lo que hablaba seriamente con Tania para terminar con nuestro compromiso y con la relación, pero mi jefe se enteró de que estaba por ahí y quiso aprovechar para tener una serie de reuniones con todo el equipo para la reasignación de proyectos y prioridades y sin quererlo la cosa se salió de control.

Durante el vuelo de regreso estuve pensando que estaba listo para hablar con Nadia, hasta preparé un discurso que empezaba con pedirle que me perdonara por todo y terminaba al decirle que la amaba con todo mi corazón, que no había día de los pasados doce años en que no hubiera pensado en ella, que no la hubiera añorado… pero nada más puse un pie en el aeropuerto la realidad me atropelló… yo ya no formaba parte de su vida porque la había expulsado de la mía de una manera vil, y el que yo no hubiera podido olvidarla en todo este tiempo no quería decir que ella sintiera lo mismo por mí.

Aunque mi impulso inicial después de aterrizar fue irla a buscar de inmediato, pensé que lo mejor iba a ser planear muy bien mi siguiente movimiento y todo lo que le iba a decir antes de encontrarme con ella, no me puedo dar el lujo de meter la pata, no otra vez, así que me fui al departamento, donde una muy sonriente Paulina me recibió con un fuerte abrazo.

—¿Qué te pasó en la cara? —le pregunto al verle morada con amarillo y verde la zona alrededor del ojo izquierdo y hacia abajo, sobre la mejilla.

—Rubén vino a buscarme el fin de semana.

—¿El muy desgraciado te golpeó? —rujo al pensar que ese bastado se atrevió a lastimar a mi hermana, un calor empieza a subirme desde los dedos de los pies hasta la cabeza, quiero matar al desgraciado.

—Yo lo golpeé primero —odio la idea de que agache la mirada como si ella en realidad fuera culpable de algo, como si haberlo golpeado primero cambiara las cosas.

—Eso no justifica nada… voy a molerlo a golpes…

—Ya no va a ser necesario —me doy cuenta de que sonríe y yo no logro entender qué es lo que le parece tan divertido. Me toma de la mano y me conduce hacia uno de los sillones para que nos sentemos—. Tranquilízate por favor, Alex, Hugo ya le dio la paliza de su vida a Rubén.

—¿Hugo, el recepcionista?

Levanto una ceja, intrigado; me sorprende mucho saber que el amigo de Nadia intervino en todo esto, pero si lo hizo para defender a mi hermana no me queda más que agradecérselo y seguramente lo haré en cuanto lo vea.

—No es solo el recepcionista, es el subgerente del hotel y también atiende la recepción… no sé muy bien cómo está la dinámica, pero es el segundo de a bordo.

—¿Y tú por qué sabes tanto sobre el tal Hugo? —no le digo que todo eso yo ya lo sabía.

Pone los ojos en blanco y suspira como queriendo decirme que soy un completo idiota.

—Desde que me ayudó con lo de Rubén el domingo hemos tenido tiempo para hablar mucho y para conocernos.

Me empiezo a reír, no puedo creer que a mi hermana le guste el tal Hugo, porque por los ojos que pone estoy casi seguro de que le gusta de verdad. Pero él es completamente lo opuesto de Rubén y de cualquiera de sus otros novios anteriores.

—No te rías —me da una palmada en el hombro, claramente molesta, lo que llama mi atención—, es una excelente persona, muy diferente a lo que yo creía y a lo que seguramente tú también crees.

—Está bien, no me río; no debo olvidar que te defendió y eso se lo agradeceré por siempre. Ahora sí, cuéntame bien qué fue lo que pasó y qué hacía Rubén aquí.

Mientras nos tomamos un café me cuenta con detalle todo lo que pasó con su ex, definitivamente voy a tener que hablar con él para que ya no se acerque a mi hermana, nunca me imaginé que fuera violento con las mujeres y no voy a permitir que vuelva a lastimar a Paulina.

—¿Y a ti cómo te fue en Oaxaca?

Y ahora soy yo el que le cuenta lo difícil que fue romper el compromiso con Tania, sobre todo porque se puso tan pesada que tuve que ser sincero con ella y explicarle con detalle el por qué ya no quería que nos casáramos. Ella no pudo entender que aún tuviera sentimientos por alguien a quien no había visto en doce años e insistió en que estaba segura de que podía hacer que me olvidara de Nadia.

Me dolió mucho verla llorar, pero después comenzó a insultarme, a tratar de golpearme y a amenazarme y fue en ese momento en el que recordé por qué me habían asaltado las dudas de seguir con nuestro compromiso desde antes de que decidiera cancelarlo de manera definitiva y eso me ayudó a no echarme para atrás.

—Está de más decirte que me da gusto que hayas terminado con ella porque seguro que ya lo sabes de sobra, nunca me cayó bien y no se me hacía que fuera buena para ti.

—Tienes razón, no necesitabas decírmelo, cada vez que la veías parecía que te salían subtítulos de los ojos diciendo que la detestabas.

—Qué exagerado —me dice riendo y volviendo a palmearme el hombro, juguetona—. Cambiando drásticamente de tema, ya tenemos dos propuestas para comprar el departamento, José Luis cree que una de ellas se puede mejorar, sobre todo porque están interesados en comprarnos hasta los muebles, ya ves que no los he donado todavía.

Me paso las manos por el cabello mientras suspiro y la miro intensamente a los ojos.

—Ya no quieres que lo vendamos —me dice de inmediato muy sonriente. Me sorprende la capacidad que tiene para saber siempre lo que estoy pensando, hasta he llegado a pensar que me puede leer la mente.

—No lo sé —me paso las manos por el cabello y me recargo en el respaldo del sillón cerrando los ojos—. Creo que todo va a depender de cómo se den las cosas cuando logre hablar con Nadia.

—¿Y ya sabes qué vas a hacer y qué le vas a decir?

Suspiro profundamente porque ahora que lo pienso bien, creo que todo lo que estuve preparando en mi mente mientras estuve en Oaxaca y durante el vuelo de regreso no va a ser suficiente para que me perdone.

—¿Alguna sugerencia?

*******

La veo llegar a la fiesta de exalumnos de la mano de José Luis Fernández y se me hace un nudo en el estómago de imaginar que estén juntos, no era así como pensé que se iban a dar las cosas.

Dudo por un momento, pero no puedo echarme para atrás, no ahora, necesito pedirle perdón y que sepa lo que siento por ella y ya después sortearemos lo demás.

Me mantengo alejado y podría decirse que oculto en las sombras de la terraza esperando el mejor momento para acercarme a ella, no puedo dejar de mirarla, se ve más hermosa de lo que la recordaba.

Mi voluntad tiembla cuando veo que José Luis le da un casto beso en los labios y ella le sonríe.

Frida se acerca sin que me dé cuenta y me saluda emocionada levantando mucho la voz, cosa que llama la atención de Nadia que voltea hacia dónde estamos y puedo ver perfectamente cuando se da cuenta de que estoy aquí porque desvía la mirada de inmediato como si hubiera visto al diablo, después de eso se empieza a remover claramente incómoda y es ahí cuando estoy seguro de que pensaba que no iba a venir a la fiesta.

Vuelvo a dudar, tal vez este no es el mejor momento para tratar de hablar con ella.

Mis antiguos amigos empiezan a acercarse a saludarme con tanto gusto que hasta me siento mal por haber desaparecido de un día para otro sin volver a contactarlos, ni siquiera acepté las solicitudes de amistad que algunos me enviaron a mis redes sociales.

—¿No se supone que estabas en Oaxaca? —me sorprende ver que es Hugo el que me lanzó la pregunta, lo noto bastante tenso.

—Regresé el miércoles, ¿y no se supone que tú no ibas con nosotros en la prepa?, ¿qué haces aquí?

—Trabajo en este lugar, ¿recuerdas?

Le estiro la mano para saludarlo y él a regañadientes me la estrecha de regreso, no sé qué hice para que se porte tan sarcástico conmigo, pero creo que tiene todo que ver con que esté aquí, cerca de Nadia.

—Te agradezco mucho que hayas defendido a mi hermana, fue muy loable de tu parte y estoy consciente de que te debo una.

Veo cómo su semblante se dulcifica cuando le menciono a Paulina, estoy seguro de que ella le gusta y yo no sé cómo sentirme al respecto. Pero en este momento me conviene tenerlo de mi lado, necesito que me ayude a acercarme a Nadia para que pueda hablar con ella y así se lo pido.

—¿Y por qué debería ayudarte?

Cruza los brazos y me mira desafiante.

—Porque la amo y tengo que decírselo después de pedirle perdón de rodillas.

Una sonrisa ladeada empieza a asomarse en su semblante, parece que le gustó mi respuesta y que va a aceptar ayudarme.

—Está bien. Yo distraigo a José Luis, y cuando ella vaya al baño la interceptas… solo tienes diez minutos para decirle lo que le tengas que decir, ¿estás de acuerdo con eso?

—Con esta ya te voy a deber dos bien grandes.

—No te preocupes, seguramente se me ocurrirá alguna manera para que puedas pagármelas muy pronto.

Hugo se acerca a Nadia y le susurra algo al oído, noto que discuten discretamente unos segundos, no se ve muy contenta. Finalmente, ella se levanta y empieza a caminar hacia el baño mientras Hugo se sienta junto a José Luis y tras cerrarme un ojo y señalarme su reloj empieza a platicar con él.

Solo tengo diez minutos.


XXXII.             NADIA

No entiendo por qué Hugo me insistió tanto para que fuera a revisar algo en el baño y ni siquiera me dijo con claridad qué era lo que estaba mal. Se supone que es él el que está a cargo del evento y quien debe arreglar cualquier problema que surja, yo simplemente soy una invitada más a la fiesta… pero como a discutir nadie le gana, mejor di mi brazo a torcer, pero por más que busco el problema no logro encontrar nada fuera de lo normal.

Vuelvo a revisar bien los cubículos, el espejo, los botes de basura, todo y nada más no encuentro nada, ¿será que tenga que revisar el baño de los hombres? Por si acaso y tras cerciorarme de que no hay nadie dentro, entro y lo reviso todo, pero tampoco encuentro nada fuera de lugar.

Al salir del baño me topo de frente con Alejandro.

No me gusta nada descubrir que está aquí afuera, parece como si me hubiera estado esperando. Me siento un tanto molesta por eso y también porque Frida me había dicho que él no iba a venir, hasta llegué a pensar que para estas fechas ya se iba a quedar en Oaxaca de manera definitiva y que ya no iba a tener que verlo…

Si hubiera sabido que iba a estar aquí no habría confirmado nuestra asistencia.

Trato de esquivarlo para buscar a Hugo, necesito preguntarle qué es lo que detectó que estaba mal y que necesitamos resolver, pero Alejandro me sorprende al detenerme tratando de tomarme del brazo, doy un paso atrás antes de que lo logre.

—¿Podríamos hablar un momento por favor?

—Alejandro, la última vez que nos vimos quedamos en que tú y yo no teníamos nada más de qué hablar, me prometiste que no te ibas a volver a acercar a mí —me paso la mano por el cabello y volteo, nerviosa, a ver a José Luis que está muy entretenido hablando con Hugo, seguramente no le molestaría que me tarde algunos minutos más en regresar con él… pero no quiero hablar con Alejandro—. Y si se trata del sistema, me lo puedes mandar todo por correo electrónico y yo te responderé lo antes posible.

—Por favor, Nadia, sé perfectamente lo que tuve que prometerte para que me perdonaras hace unas semanas, parece que por más que lo intento nada más no puedo hacer las cosas bien contigo —se pasa una mano por el cabello, parece exasperado—. De verdad lo que tengo que decirte es muy importante…

No sé qué fue lo que me hizo aceptar, tal vez fue la curiosidad o tal vez su mirada suplicante y el tono de voz vehemente que utilizó, la cosa es que cuando acepto hablar con él me pide que nos sentemos dentro del pequeño salón de eventos que tenemos en la terraza para que podamos hablar con privacidad.

No me gusta la idea de que estemos tan aislados, pero de todas maneras lo sigo y me siento frente a él en una de las mesas cercanas al ventanal, desde donde podemos ver todo lo que pasa en la fiesta.

Y aquí estamos, frente a frente.

—Tenía todo un discurso preparado, pero ahora no sé por dónde empezar —se ve nervioso, voltea a ver a Hugo y en ese momento entiendo lo que fui a hacer al baño.

—¿Qué tal por el principio? —le pregunto exasperada y molesta por la que creo que fue una traición de mi mejor amigo—. Todo el mundo dice que ese es el lugar por el que siempre se debe empezar —no me siento cómoda sentada aquí con él y quiero regresar con José Luis.

—Fui a Oaxaca a terminar mi compromiso con Tania.

Lo suelta así, como si fuéramos amigos otra vez y me estuviera contando cómo le fue en sus vacaciones. ¿A mí qué me importa a qué fue a Oaxaca o cómo le fue? ¿Espera que le diga algo sobre su novia, que le aplauda o qué?

—Creo que esto es algo que deberías platicar con tus amigos o con tu familia, no entiendo por qué me lo dices a mí.

Se pasa las manos por el cabello y suspira profundamente, tal como lo hacía cuando éramos niños y algo le salía mal.

—Sé que te había prometido no dirigirte la palabra si no era necesario, y no quiero que pienses que estoy faltando a mi palabra, así como así… aunque yo no estaba de acuerdo con que las cosas terminaran así entre nosotros, la verdad, pero en ese momento hubiera hecho o dicho cualquier cosa porque de verdad quería que me perdonaras… fui un estúpido y estoy seguro de que te lastimé y no era eso lo que buscaba…

—Bueno, pero eso ya lo hablamos y lo resolvimos hace semanas, y tú me prometiste no acercarte a mí y espero de verdad que después de esto cumplas tu promesa y así todo quedará resuelto entre nosotros.

Me remuevo en la silla para levantarme e irme de ahí, pero él para evitarlo me toma de la mano, que yo retiro de inmediato como si su tacto me quemara.

Resoplando de la frustración me reacomodo en la silla para escuchar lo que le falta por decirme.

—Leí tus cartas.

Lo miro sin entender lo que me quiere decir con eso, hasta que entiendo que se refiere a las cartas que le mandé con su mamá cuando se largó a Oaxaca hace años.

—Ah, ¿sí?

—Nadia, perdóname por favor — no sé cómo pasa de estar sentado a estar arrodillado junto a mí sosteniendo mi mano—. Fui un imbécil, me dejé llevar por los celos el día de la fiesta en casa de Frida y Eugenio cuando te vi besándote con él, no sé qué fue lo que se apoderó de mí, lo único que sé es que me dolió tanto que pensé que debía de poner tierra de por medio para alejarme de ti.

—Pero tú no fuiste a la fiesta…

No estoy segura de estar entendiendo lo que me quiere decir, ¿vio cuando Eugenio me besó a la fuerza y no hizo nada para ayudarme?

—Claro que fui a la fiesta, había quedado de estar contigo ese día y no iba a dejar de cumplir mi promesa… pero cuando llegué te vi besando a Eugenio y en ese momento me volví loco de celos, estaba tan enamorado de ti que al verlos sentí cómo se me rompía el corazón al pensar que los besos y las caricias que habíamos compartido la noche anterior no habían significado nada para ti cuando para mi tú eras lo mejor que me había pasado en la vida… me enojé tanto que de inmediato regresé a casa y le pedí a mis papás que al día siguiente me mandaran a Oaxaca con mis abuelos sin intención de volver nunca más.

»Me reuní con Frida hace un par de semanas y ella me contó lo que pasó en realidad ese día, me sentí un completo idiota por no haberme quedado a hablar contigo para aclarar las cosas, debí de haber confiado en ti cuando todo dentro de mí me gritaba que tú no eras capaz de hacerme algo como eso… y ahora me arrepiento profundamente de no haberle hecho caso a mi instinto y haberme dejado llevar por los celos…

»Fui un estúpido, Nadia, ahora lo sé y necesito que me perdones, por favor. Yo en realidad no he dejado de quererte en ningún momento… te amo y quiero pasar el resto de mi vida contigo.

Me levanto de la silla confundida y mareada, no puedo creer lo que me está diciendo, ¿me abandonó sin explicación alguna porque Eugenio me besó a traición y no tuvo la delicadeza de preguntarme lo que había pasado? Ni siquiera quiso leer las cartas que le escribí…

—Nadia, por favor…

Simplemente no lo puedo creer… ¿y ahora pretende que lo perdone así sin más después de todo lo que sufrí por su culpa?

¿Y cómo se atreve a decirme que me ama si ni siquiera confió en mí?

—Me dolió muchísimo pensar que me habías traicionado —sigue diciéndome con voz atormentada— y me dije que el único que estaba enamorado de los dos era yo, así que cuando empezaron a llegar tus cartas no quise leerlas y las regresé a la oficina de correos para que te las devolvieran, también le pedí a mi mamá que tirara todo lo que intentaras mandarme.

¿Regresó mis cartas a la oficina de correo?

—Te podrás imaginar mi sorpresa cuando supe que Paulina había encontrado tus cartas en una caja en el fondo de mi closet, seguramente mi mamá las guardó para que pudiera leerlas en algún momento… después de hablar con Frida empecé a hacerlo, en la primera me contabas lo que había pasado con Eugenio… en el momento que lo leí me quise morir…

En este punto se le quiebra la voz y yo enfurezco como nunca lo había hecho antes en toda mi vida.

—¿Te quisiste morir? —exploto, una lágrima traicionera se me escapa y me la limpio de un manotazo—, ¿cómo te atreves a decir eso si tú no sabes lo que es querer morirse de la decepción? ¿Y ahora vienes y me cuentas que te enteraste de la verdad y que quieres que así de buenas a primeras te perdone por no haber confiado en mí?, ¿después de doce años?, ¿de verdad te estás escuchando?

Ahora me doy cuenta de que lo mejor que pudo pasar fue que nos sentáramos lejos de los demás, estoy segura de que en este momento estoy hablando casi a gritos y si no fuera por la música y la distancia todos estarían enterados de lo que está pasando entre nosotros.

Me levanto para salir de ahí y él atrapa mi mano para detenerme.

—Sé que te lastimé y estoy muy arrepentido, por favor, Nadia, perdóname; fui a Oaxaca para decirle a Tania que es de ti de quien siempre he estado enamorado…

—Tú no tienes ni la menor idea de lo que es estar enamorado —lo interrumpo soltando mi mano de su agarre con un movimiento brusco, ¿de verdad cree que el que haya terminado con su compromiso con Tania cambia las cosas?, está completamente equivocado—, si me hubieras amado habrías sabido que yo nunca hubiera sido capaz de traicionarte, se supone que me conocías y confiabas en mí, ¿cómo pudiste creer que después de lo que pasó entre nosotros habría podido estar besando a otro al día siguiente? Esto más bien se trató de tu orgullo herido y no de amor, por eso fuiste capaz de dejarme ahí a mi suerte sin siquiera darme la oportunidad de decirte lo que en verdad había pasado.

Se me quiebra la voz y eso me da mucho coraje, no puedo parecer débil, no ahora, así que saco valor del fondo de mi alma y me envaro.

—Por doce años traté de entender lo que había pasado, traté de entender por qué no había sido suficiente para ti, traté de encontrar lo que estaba mal en mí para que me abandonaras de esa manera después de los besos y caricias que compartimos… porque fuiste mi primer beso Alejandro, mi primer amor… porque yo a diferencia de ti sí te amaba —esta última parte se la digo gritando, no pude controlarme por más tiempo.

Me doy la vuelta para salir de ahí, necesito poder respirar de nuevo y aquí junto a él siento que no puedo hacerlo. Los ojos se me llenan de lágrimas, ¿cómo le creo ahora que me amaba?, no voy a volver a confiar en él nunca más.

Tarta de detenerme tomándome del brazo, pero con otro movimiento brusco me lo sacudo de encima.

—No quiero que vuelvas a acercarte a mí nunca más, ¿quedó claro? —tengo un dedo levantado apuntándole a la cara.

En este punto ya estoy llorando a mares.

Y él solo asiente.


XXXIII.       ALEJANDRO

—¿Cómo pude equivocarme de esta manera Pau?

Frustrado me jalo el cabello con ambas manos mientras rujo tratando de sacar lo que tengo atorado en el pecho desde ayer en la noche, cuando me fui de la fiesta sin despedirme de nadie después de que Nadia se metiera al baño llorando desconsolada.

Me sentí el peor de los miserables por haberla puesto en ese estado y no pude enfrentar las preguntas de los demás sobre qué había pasado con ella, además de que estaba seguro de que el desconcierto y el dolor que sentía en el pecho se me notaban por donde me miraran y no quería darle explicaciones a nadie.

—No lo sé Alex, por más que lo pienso no entiendo cómo pudiste meter la pata de esa manera, llevabas un discurso preparado y lo repasamos más de treinta veces, lo único que tenías que hacer era seguir los puntos de los que tenías que hablar uno por uno, en el orden que definimos.

—No sé qué fue lo que me pasó —resoplo sintiéndome como un total fracasado—, creo que me puse demasiado nervioso y empecé a hablar sin orden ni concierto tratando de abarcar todos los puntos y lo eché todo a perder… ahora Nadia no quiere saber nada de mí.

He estado siguiendo a Paulina de un lado a otro del departamento mientras ella terminaba de preparar el desayuno y aprovechando el momento para contarle los detalles de cómo le había echado a perder la fiesta a Nadia ayer en la noche… no tengo cara para volver a aparecer por el hotel.

Cuando todo está dispuesto en la mesa nos sentamos juntos sin cambiar el tema, aún quedan muchas cosas por decir. No tengo hambre, desde ayer tengo el estómago cerrado y no creo que pueda comer nada.

—Y la verdad es que no puedo culparla por no querer saber nada de ti —la miro con ojos de pistola sin entender de qué lado está cuando me dice esto—. Digo, ¿cómo hubieras tomado tú las cosas si doce años después de que te abandonara sin explicación alguna y en los que no entendiste qué fue lo que pasó ella se hubiera acercado y te hubiera dicho “ups, me equivoqué, no confié en ti, te abandoné y te rompí el corazón y ahora quiero que me perdones y hagamos como si nada hubiera pasado”?

Paulina tiene toda la razón, yo tampoco hubiera tomado nada bien las cosas si hubiera estado en el lugar de Nadia... todo es tan frustrante.

Ella empieza a comer y yo siento que no puedo hacerle la grosería de dejar el plato intacto después de que se esforzó por hacerme el desayuno cuando ella odia cocinar, así que empiezo a picotear el huevo revuelto.

—Todavía no puedo creer que le hayas dicho que no habías dejado de amarla… es tan romántico.

—Romántico o no, es la verdad Pau, nunca dejé de quererla, simplemente no había querido aceptarlo.

Paulina suspira como cuando ve películas románticas de final feliz y de repente se pone seria y endereza la espalda.

—Ahora que lo pienso bien creo que nos equivocamos al pensar que el momento ideal para hablar con ella era en la fiesta con todos sus amigos a su alrededor, sobre todo si apareció con José Luis de la mano. No lo sé, tal vez debiste de quitarle presión al asunto y acorralarla con la ayuda de Hugo temprano en la recepción del hotel, sin testigos, sin presiones externas… vamos a organizarlo bien esta vez para que puedas volver a intentarlo.

La última parte me la dice muy entusiasmada, pero yo tengo que poner los pies en la tierra y ver las cosas con objetividad pensando por primera vez más en Nadia que en mí, que fue lo que no hice hace años.

—No Pau, no vamos a organizar nada, ella está buscando rehacer su vida con José Luis y yo no tengo ningún derecho a intervenir, sobre todo porque fui el verdadero culpable de lo que pasó entre nosotros y de que ya no confíe en mí. ¿Qué tal si de verdad está enamorada de él?

—Y tú te ibas a casar con Tania hace tres meses y aquí estamos. Nadia en ese entonces te amaba, tú mismo me acabas de decir que fue lo que te dijo… ¿quién te dice que no siga amándote como antes?, tú no pudiste olvidarla a pesar de los años.

Empiezo a dudar de todo, mi hermana tiene razón, ¿podría ser posible que Nadia también sienta algo por mí a pesar de mi estupidez y de los años que han pasado?, ¿debería de tratar de hablar con ella otra vez?

No lo sé… ¿y si quitándole toda la presión como dijo Paulina la respuesta de Nadia ahora es diferente?

Paulina me mira con sus ojos retadores y me lanza una pregunta de la que estoy seguro de que ya conoce la respuesta:

—¿De verdad me vas a decir que te vas a dar por vencido?


XXXIV.        NADIA

Por primera vez en la historia desde que trabajo en Casa Nápoles, Hotel Boutique, el lunes llego más temprano que Hugo.

No he podido dormir bien desde que el sábado José Luis me llevó de regreso a mi casa cuando salí del baño después de lograr contener el llanto, tenía los ojos tan hinchados y rojos que tuve que inventar que me había resfriado y que me dolía tanto la cabeza que no podía estar ni un minuto más en la fiesta; ni por todo el oro del mundo iba a aceptar que había estado llorando por casi media hora después de hablar con Alejandro.

Al llegar a casa no sabía ni cómo me sentía, y el domingo no fue muy diferente, no salí de mi cama más que para comer alguna cosa o para ir al baño, mi mamá estuvo a punto de cancelar sus planes con Sergio para quedarse a cuidarme, pero no la dejé, ella no tiene la culpa de todo lo que me está pasando.

Hugo aparece casi media hora después con cara seria.

—¿Me quieres explicar por qué no me contestaste ninguno de mis mensajes ni tomaste ninguna de mis llamadas en todo el fin de semana?

No puedo creer que alguna vez haya pensado que este hombre, al que ahora parece que no conozco para nada, era mi mejor amigo… después de la manera en la que me traicionó no tengo ganas de volver a hablar con él nunca más, así que ignoro totalmente su pregunta.

—¿Es en serio que no me vas a contestar?

El sábado no solo pasó lo de Alejandro, sino que también perdí a mi mejor amigo y estoy devastada.

—¿De verdad me vas a ignorar? No lo puedo creer… después de lo que hice para ayudarte el sábado…

Tras escucharlo decir esto siento como si alguien hubiera prendido una mecha muy corta dentro de mí y exploto contra él como nunca lo había hecho antes.

—¿Lo que hiciste para ayudarme el sábado? —no puedo gritarle porque estamos en el hotel y porque son las siete de la mañana, pero estoy segura de que siente la furia que emana de mis entrañas—, lo único que hiciste el sábado fue traicionarme.

Me doy la vuelta para darle la espalda, de verdad no quiero verlo ni hablar con él porque no sé de lo que sería capaz en este momento, y a pesar de lo que me hizo no quiero decirle algo de lo que después tenga que arrepentirme.

Vuelvo a enojarme conmigo por ser tan considerada con él después de lo que me hizo, por eso me ven la cara de idiota, por estar pensando en los demás antes de pensar en mí misma.

—¿Cómo puedes decirme eso? —el tono de ofendido que usa está a punto de sacarme de mis casillas otra vez—, sabes perfectamente bien que yo nunca te traicionaría. No puedo creer que lo hayas pensado siquiera.

—¿Me puedes explicar entonces por qué el sábado me pediste que fuera al baño a buscar algo inexistente? Me engañaste, sabías perfectamente bien que Alejandro estaba ahí, me tendiste una trampa para que hablara con él y yo caí como una ingenua.

—Yo no te engañé, simplemente te di una oportunidad para que pudieras escuchar lo que él te tenía que decir, que no es lo mismo… hasta entretuve a José Luis para que no los interrumpiera y así al fin se dijeran todo lo que han tenido guardado durante todos estos años.

¿Es en serio?, ¿Hugo se ve como el héroe del momento?, no me lo puedo creer.

—¿Y quién te dijo que yo quería escuchar lo que él tenía que decir?

Se queda callado y me mira expectante, estoy segura de que está analizándome para saber si le estoy hablando en serio. Percibo cómo empieza a sulfurarse.

—¿Me vas a decir que no querías escuchar lo que te tenía que decir? Me dijo que te ama y que quería pedirte perdón de rodillas si era necesario por lo que pasó hace doce años, ¿qué querías que hiciera?, es más, ¿qué habrías hecho tú si hubieras estado en mi lugar?

Me tapo la cara con las manos, la cantidad de emociones que he manejado desde el sábado me desbordan y ya no sé qué creer o qué pensar, no sé si he estado haciendo las cosas bien o las he estado haciendo mal y no me gusta nada sentirme así.

—¿Qué te pasa Nadia? —empieza a hablarme con ternura y eso me desarma—. ¿No te gustó lo que te dijo Alejandro? Pensé que saber que siempre te había querido iba a hacer que dejaras de estar tan triste como lo has estado últimamente.

—Yo no estaba triste por eso —brinco de inmediato a la defensiva, pero a quién quiero engañar, desde el momento en el que vi a Alejandro por la ventana del hotel hace dos meses no he sentido que sea yo misma—, bueno, no solo por eso.

Doy mi brazo a torcer, muy en el fondo siempre estuve segura de que Hugo no haría nada para lastimarme, por lo menos no a propósito.

Lo abrazo y él me corresponde con mucha euforia.

—Me habías asustado, pensé que no ibas a volver a hablarme nunca más y que compartir la recepción contigo se iba a volver una tortura… hasta pensé en cambiarte al turno más aburrido de todos —me cierra un ojo para que sepa que estaba bromeando—. Pero ya en serio, estuve muy preocupado por ti desde el sábado, hasta le llamé a Elena para saber si estabas bien y solo me dijo que estabas muy resfriada y no podías hablar con nadie.

Le cuento todo lo que pasó el sábado con Alejandro y lo mal que me sentí por mentirle a José Luis para que no se diera cuenta de nada y él, al saber que me sentía mal, se portó tan caballeroso que me llevó de inmediato a mi casa sin hacer preguntas más allá de si quería que se parara en una farmacia para que me comprara algo para que me sintiera mejor.

—No sabes cómo me enojé cuando me dijo que siempre me había amado pero que no había confiado en mí… me dieron ganas de ahorcarlo.

—Y yo que estaba seguro de que ibas a pensar que era de lo más romántico.

—Pues más bien me dieron ganas de patearlo al pensar en todo lo que sufrí por su culpa, por no haber querido hablar conmigo… esto no es justo Hugo, de verdad que no es justo.

Una lágrima traicionera se escapa de uno de mis ojos.

Ya me cansé de llorar por Alejandro Rivero y necesito prometerme que ya no voy a volver a dejar que me haga sufrir.

Hugo me acaricia la espalda intentando consolarme y yo solo puedo pensar que me da mucho gusto que hayamos aclarado las cosas porque me hubiera dolido muchísimo haberlo perdido.

No puedo evitar pensar en que esto era precisamente lo único que teníamos que haber hecho Alejandro y yo en aquél entonces: hablar para aclarar las cosas… pero él prefirió ignorarme y eso simplemente no se lo puedo perdonar.

—Ya no quiero que pienses en el pasado —me dice mientras me toma de ambas manos—, mejor enfócate en el presente y en lo que vas a hacer de ahora en adelante, estoy seguro de que todo va a cambiar entre ustedes ahora que él te dijo que te ama.

Me quedo pensando un momento en todo lo que pasó y en lo que hemos estado hablando y de repente siento que todo apunta hacia un solo lado: yo ya tomé mi decisión.

—No Hugo, nada va a cambiar… no puedo confiar en Alejandro y en que no vuelva a hacerme lo mismo más adelante ante otro malentendido y yo ya me cansé de sufrir por él.

»Además, ahora tengo a José Luis y él ha hecho todo lo posible para que nuestra relación prospere, no podría hacerlo a un lado ahora que empezamos a ser novios, no por Alejandro… José Luis no se lo merece.


XXXV.              ALEJANDRO

—Ya no sé qué más hacer Pau, de repente pienso que nunca voy a poder recuperarla.

Me siento junto a mi hermana en el sillón que recientemente tapizó de azul el equipo de José Luis Fernández y resoplo con frustración, ¿no podía haber hecho un pésimo trabajo para que pudiera reprocharle algo más que ser el novio de Nadia?

Llevo tres semanas haciendo hasta lo imposible para que ella me perdone, le he mandado flores, chocolates, pasteles, globos, dulces, en fin, un montón de detalles y no veo que la cosa avance de ninguna manera… de verdad que no sé qué más hacer, ni siquiera me contesta los mensajes que le he mandado diariamente.

Paulina me mira como si la hubiera ofendido con mis palabras, pero no me dice nada y solo sigue escuchándome.

—No sabes cómo se me revuelve el estómago cada vez que veo que él se le acerca, cada vez que la toma de la mano, cada vez que la besa o la abraza —gruño solo de pensarlo—. Tengo ganas de matarlo.

—¡Alejandro Rivero, no me digas que la has estado espiando! —sé por el tono que usa que esto formalmente es un regaño y estoy seguro de que me lo merezco—. Quiero que me digas en este momento cómo, cuándo o dónde los has visto juntos.

La miro con culpa, no se lo había contado a nadie, pero era la única manera en la que podía verla y no pienso disculparme, no con Paulina.

—Digamos que me he convertido en el vecino chismoso que se la pasa asomado a la ventana… y puede ser que me haya dado mis vueltas frente al hotel para tratar de ver lo que pasa dentro a través de la puerta o de alguna de las ventanas… siempre tratando de pasar desapercibido.

Paulina se ríe.

—Ahora entiendo lo de la gorra nueva y los lentes de sol… solo te faltó el bigote postizo.

La miro con vergüenza y del bolsillo de mis pantalones saco lo que alguna vez fue un bigote de cabello humano que compré en una tienda de pelucas y postizos y que además de costarme un buen dinero se veía muy real; se me cayó en algún movimiento brusco que hice para ocultarme y sin querer lo pisé dejándolo inservible.

Mi hermana explota en carcajadas y me contagia la risa.

—Nunca me hubiera imaginado a mi hermano mayor acosando a una mujer, y menos con disfraz y todo... qué risa…

—No la estoy acosando —me defiendo, aunque sé que esto es indefendible, no quiero ni pensar lo que me diría si supiera que hasta me he colado en los restaurantes a los que han ido… pero no voy a aceptar que se burle de mí—, simplemente me dan ganas de verla y no puedo parármele enfrente, por mucho que quisiera hacerlo.

Paulina batalla para lograr controlar la risa, pero cada vez que voltea a verme vuelve a estallar en carcajadas. Yo la miro con ojos contrariados y semblante serio porque a pesar de que también lo encuentro gracioso, la situación me tiene preocupado de verdad.

—Yo creo que deberías hacerte el encontradizo y hablar con Nadia de frente, estoy segura de que ella está sufriendo tanto como tú.

—Pero está con José Luis, no puedo acercarme mientras tenga novio… ¿o sí?

—Eso no ha detenido las flores, los chocolates y los mensajes, ¿o sí?

Me quedo callado. Ella tiene razón, pero una cosa es mandarle algún detalle y otra faltar de nuevo a mi promesa de no acercarme a ella, debo respetar lo que me pidió.

¿Por qué las cosas tienen que ser tan difíciles?

—Alejandro Rivero… no me vas a decir que te vas a dar por vencido, ¿verdad?

—Por supuesto que no —me deslizo hacia la punta del asiento del sillón y recargo la cabeza en el respaldo mientras suspiro—. Cada vez que siento que no tengo esperanza alguna con ella me pongo a leer las cartas que me escribió y me digo que no importa si se tarda meses o años en perdonarme… no voy a quitar el dedo del renglón. Y la verdad es que todo lo que está pasando me lo merezco, por haberme portado como un idiota.

—¿Algún día me vas a dejar leer esas cartas?

—Por supuesto que no, son cosas entre ella y yo… y no estoy listo para compartirlas con nadie Pau, cada vez que las toco tengo ganas de darme de golpes contra la pared por no haberlas leído en su momento, son la prueba fiel de que fui el estúpido más grande de la historia.

Cierro los ojos y en mi mente puedo ver la caja llena de sobres de colores ordenados por fecha, creo que lo he leído todo más de veinte veces y hay párrafos que no puedo quitarme de la mente al imaginarme a la Nadia de dieciocho años escribiéndolos.

“Eugenio es un perfecto imbécil, me besó a la fuerza por un estúpido reto que le lanzó Frida… cómo me hubiera gustado que estuvieras ahí para que me ayudaras a ponerlo en su lugar… los odio a los dos y nunca más les voy a volver a hablar… nunca…”

“Me gustaría mucho entender por qué no fuiste a la fiesta como habíamos quedado, después de lo que me hizo Eugenio lo único que necesitaba para consolarme era un abrazo tuyo, me sentí tan mal que lloré por horas…”

“Me hubiera gustado poder despedirme de ti antes de que te fueras con tus abuelos, espero que regreses pronto porque estoy segura de que te voy a extrañar muchísimo en las vacaciones…”

“Alejandro Rivero, más te vale que me contestes pronto o no voy a volver a hablarte nunca… no es cierto, ya sabes que no te haría eso jamás, pero por favor, deja a un lado tu desidia por escribir y ya ¡CONTESTAME!”

“Estoy muy confundida, han pasado semanas y no he recibido ninguna respuesta tuya, tus abuelos siempre me dicen que estás ocupado o que no estás cuando llamo, ¿pasa algo?, ¿estás bien? No te secuestraron, ¿verdad?”

“Hoy me dijo tu mamá que te vas a quedar a vivir en Oaxaca y no entiendo por qué no me lo constaste. Tampoco entiendo por qué no me respondes ni a mis cartas, ni a mis llamadas, ni a mis mensajes. Le pregunté a tu mamá y solo me dijo que ya hablarías conmigo y me explicarías, ¿me vas a hablar por teléfono?, espero con ansia el momento…”

“Esta carta te la mando con tu mamá, el servicio de correo me devolvió todas las que te había enviado antes, parece que me equivoqué de dirección y no sabes el alivio que sentí al pensar que no me estás evitando, simplemente cometí algún error…”

“No he sabido de ti en meses y me da miedo pensar que de verdad ya no quieras volver a hablar conmigo, como me lo dijo Vanessa Ventura. Seguro que te acuerdas de ella, estaba en el grupo de las populares de la generación de debajo de la nuestra, ella me dijo que hablaste por teléfono con su hermano y que cuando te preguntó por mí le dijiste que ya no éramos amigos… por supuesto que no le creí, ella no te conoce tanto como yo y sé perfectamente que tú no me harías nunca algo como eso…”

“Ya va a cumplirse un año desde que te fuiste y solo sé de ti por lo que nos cuenta tu mamá, ¿ya te olvidaste de mí?, ¿de lo que pasó entre nosotros?, pensé que había significado para ti lo mismo que significó para mí… por favor no me dejes con esta incertidumbre y dime qué pasa…”

La última de las cartas ya no necesito leerla porque me la sé de memoria y es la que más me duele… los ojos se me llenan de lágrimas cada vez que sus palabras vienen a mi mente.

“Me costó mucho trabajo entender lo que me querías decir con tu silencio, no había logrado comprender lo que estaba pasando, no quería aceptar que me había equivocado de esta manera contigo, me dolía el corazón solo de pensar que me habías hecho a un lado de tu vida sin siquiera decírmelo de frente…

No sé qué fue lo que te hice o en qué me equivoqué, no sé si fue que tal vez no resulté ser suficiente para ti… parece que ni siquiera merecí una explicación o un simple adiós de tu parte…

Pero yo no puedo dejarte ir simplemente así, necesito decirte que fuiste muy importante para mí, que fuiste mi primer amor y yo sí creo que de mi parte por lo menos te mereces un adiós… aunque ni siquiera vayas a leerlo…

Adiós de mi vida y de mi corazón Alejandro Rivero.”

*******

—¡Alejandro Rivero!

Paulina interrumpe mis pensamientos gritando desde la cocina mi nombre completo otra vez.

No supe en qué momento se levantó del sillón, pero parece que ya pasó un buen rato desde que empecé a pensar en el contenido de las cartas de Nadia.

—No me estás haciendo ningún caso desde hace rato, parece que no estás aquí… te pregunté que si ya quieres ir a comer.

—Lo siento, Pau, estaba pensando en otra cosa… Vamos a comer.

Extraño comer todos los días en el restaurante del hotel, no solo por verla a ella, sino porque ya me había acostumbrado a su cocina, pero me queda claro que después de la promesa que le hice solo podemos ir los domingos, el día que Nadia descansa.

Ya ni siquiera puedo usar como pretexto la implementación del sistema para pasar un rato con ella, desde la semana pasada se liberó a producción y como si el destino se estuviera burlando de mí, resulta que no se ha dado ningún incidente hasta el momento en el que deba de intervenir. No he querido cerrar el proyecto porque soy un cerdo egoísta y no quiero terminar con este último vínculo válido entre los dos, pero voy a tener que hacerlo en los próximos días.

Caminamos en silencio hasta un restaurante japonés muy famoso en la colonia y pasamos frente al hotel, no puedo evitar asomarme a través de las puertas de cristal, pero no logro verla en la recepción, al que alcanzo a distinguir es a Hugo.

—No te había platicado antes porque no quería que te emocionaras en vano —usa ese tono bajo como de estar haciendo una confidencia o de estar contando un chisme muy jugoso, y esta vez creo que se trata de la segunda opción—, pero Hugo me dijo que está seguro de que Nadia va a terminar su relación con José Luis.

Levanto las cejas y abro mucho los ojos por la sorpresa, ésta en verdad es una muy buena noticia… por lo menos para mí.

—¿Por qué no me lo dijiste en cuanto te enteraste?

—Porque creí que no era el momento correcto, sobre todo porque era solo un rumor… pero mientras estabas meditando en el sillón Hugo me mandó un mensaje diciéndome que Nadia había citado a José Luis para cenar porque tienen que hablar.

Me froto las manos, contento, ya hasta me dio hambre.

—¿Y qué pasa entre Hugo y tú? —le pregunto después de sentarnos en una mesa junto a la ventana y ella se sonroja de inmediato, lo que me dice que hay algo que no me ha contado— Me he dado cuenta de que últimamente pasas mucho tiempo con él, ¿hay algo entre ustedes que deba saber?

—Desde que pasó lo de Rubén nos hicimos amigos. No te voy a negar que no me caía nada bien al principio y hasta tuvimos algunos momentos álgidos, pero empecé a tratarlo y parece que tenía una idea equivocada de él, es muy divertido y creo que yo también le caigo bien.

—Y entonces…

—Y entonces nada —levanta los hombros como queriendo decir que el tema no es importante—, somos simplemente amigos… él vive aquí y yo vivo en Oaxaca, algún día regresaré a casa, él se quedará aquí y simplemente seguiremos siendo amigos.

Deja ambas manos en su regazo y agacha la mirada.

—Pero te gusta —no le estoy preguntando, lo estoy afirmando.

—Él ha sido muy claro conmigo desde el principio, me dijo que no cree en el amor ni en los compromisos, así que digamos que me ha ayudado mucho para dejar de pensar en mi ex y eso es todo. Juntos nos reímos, nos divertimos y parece que los dos estamos en el mismo canal porque yo tampoco estoy buscando una relación, sería muy pronto después de lo que pasó con Rubén… cuando esté lista conoceré a alguien en Oaxaca y todos contentos.

No sé por qué no termino de creerle, nunca la había visto tan contenta como ahora, pero no quiero meterme en sus cosas, sobre todo porque es una realidad el que viven en ciudades diferentes y las relaciones de larga distancia no tienen una buena probabilidad de sobrevivir.

—No te había dicho que el próximo fin de semana me tengo que ir a Oaxaca por unos días; mi jefe quiere que hablemos en persona de algunas propuestas que le hice y que aprovechemos para revisar los pendientes y los nuevos proyectos porque ya terminé el que estaba desarrollando, después de las pruebas estaré en condiciones para empezar con uno nuevo.

—¿Cuánto tiempo vas a estar allá?

—Calculo que unas dos o tres semanas máximo, ¿quieres venir conmigo?

Hasta el momento no me ha dicho que haya tenido problemas con su jefa o con su trabajo, pero ya tiene casi dos meses en la Ciudad de México y puede ser que le venga bien venir conmigo. Yo definitivamente voy a aprovechar el viaje para tener una plática con Rubén, necesito asegurarme de que no va a volver a molestar a mi hermana nunca más, pero eso no pienso decírselo a Pau para no preocuparla.

—Prefiero quedarme si no te importa, por lo menos mientras mi jefa no me exija que regrese; estoy segura de que si me regresara en este momento me quedaría allá definitivamente y quiero seguirte ayudando con lo de Nadia.

—No te he agradecido todo lo que has hecho por mí Pau… de verdad, muchas gracias.

Le aprieto la mano con todo mi cariño y agradecimiento sincero, ¿qué haría yo sin mi hermana pequeña?

—No te pongas melodramático porque entonces no voy a querer que te vayas sin mí, y yo necesito quedarme, necesito estar este tiempo a solas para poder definir qué es lo que quiero hacer con mi vida ahora que ya no hay boda ni nueva familia en el panorama.

—Estoy seguro de que vas a estar bien.

—Yo también, pero necesito cambiar todas esas ideas y sueños que había creado en mi mente, en esta vida hay mucho más que encontrarse al príncipe azul y formar una familia… ahora quiero viajar, ver mundo, salir con amigos y no depender de nadie para ser feliz.

—Brindo por eso.

Chocamos nuestros vasos de refresco; me gusta que Paulina esté tan positiva, y yo solo espero que de verdad encuentre a alguien valioso que la ame y que la haga feliz.


XXXVI.        NADIA

—¿Entonces de verdad anoche terminaste con él?

Me sirvo la quinta taza de café del día, lo necesito para mantenerme despierta después de una noche de perros en la que me estuve debatiendo internamente entre si hice bien al terminar mi relación con José Luis o si cometí un gran error.

—Sí, terminé con él… pero no le digas nada aún a mi mamá, no quiero que se preocupe hoy que no tarda en llegar Sergio a comer, ya le contaré en la noche o mañana.

—No te preocupes, llegado el momento seré una tumba, pero en lo que Sergio llega necesito que me cuentes qué pasó, qué te dijo y cómo se lo tomó.

Suspiro ruidosamente y me abrazo las piernas apoyando la barbilla en las rodillas, mi mamá siempre ha odiado que esté en esta postura en su sillón favorito, pero aún falta tiempo para que regrese de su desayuno de excompañeros de la universidad.

—De verdad que es todo un caballero… no me lo merezco después de lo que le hice. Me dijo que ya se imaginaba que iba a llegar este momento, que se había dado cuenta de que yo no estaba del todo involucrada en nuestra relación y que esperó sin decirme nada para darme tiempo a acostumbrarme a que estuviéramos juntos, que él nunca perdió la esperanza de que llegaríamos a ser una pareja, pero que si yo no pensaba lo mismo él entendía que tuviéramos que terminar con nuestra relación.

—Eso debió de haberlo hecho todo más difícil…

—Hubiera preferido que se enojara, que gritara, que me dejara plantada en la mesa y se fuera furioso… no lo sé… me sentí fatal de que se portara tan comprensivo y lindo conmigo, hasta me dijo que esperaba que siguiéramos siendo amigos como antes, imagínatelo…

Cierro los ojos y lo recuerdo tan bien arreglado, oliendo delicioso y yo sin sentir realmente nada que no fuera simpatía por él.

—¿Por qué no pude enamorarme de él, Hugo? —le pregunto seriamente y él me dedica su mirada más comprensiva—, es un gran hombre y una excelente persona, estoy enojada conmigo por no poder verlo como otra cosa que no sea un amigo.

—Tristemente en el corazón no se manda y tu corazón está comprometido en otro lado desde hace muchos años.

Odio que tenga razón, odio saber que solo bastó con ver a Alejandro por la ventana del hotel hace ya varios meses para que mi vida se desestabilizara totalmente… debió de haberse quedado en Oaxaca y no aparecer por aquí nunca… tal vez así yo habría podido tener una buena relación con José Luis.

—Quiero olvidarlo, Hugo, quiero dejar todo lo que pasó en mi vida atrás y volver a empezar sin sentir este peso que traigo cargando a mis espaldas.

Él me abraza y yo dejo caer el costado de mi cuerpo contra el suyo.

Odio sentir cómo mi corazón se emociona cada vez que me llega un nuevo arreglo de flores, unos chocolates, aquel oso de peluche abrazando un corazón… cada mensaje me deja pensando en él por horas y después ni siquiera me atrevo a contestarlo o a escribirle algo; duele mucho pensar en lo que pudo haber sido y no fue… Dios, sigo tan enojada con él.

—Tal vez lo que debes hacer ahora es aceptar tus circunstancias actuales… aunque en este momento estás muy enojada, tú estás enamorada de Alejandro y Alejandro está enamorado de ti, ¿no puedes alegrarte porque coinciden en eso y buscar ser feliz con él?

—Eso no va a pasar nunca Hugo… no puedo perdonarlo. Cada vez que pienso en todo lo que pasó siento cómo me duele el corazón y tengo miedo de que si empezamos algo juntos pueda darse un malentendido u otra cosa y que él vuelva a abandonarme sin siquiera preguntar… él no confía en mí y yo no confío en él y eso no es algo que se resuelva así sin más.

—¿Entonces vas a dejar que se regrese a Oaxaca y que las cosas se queden así?

—¿Se va a regresar a Oaxaca?

Me incorporo y volteo a verlo a los ojos para poder detectar en su mirada si me está diciendo la verdad o me quiere engañar… se puso tan serio que no parece estar mintiendo.

—Paulina me escribió ayer para contarme que su hermano se regresa a Oaxaca el sábado de la próxima semana, parece que necesita reintegrarse a su trabajo lo antes posible… No me mires así, era solo cuestión de tiempo que esto sucediera, no te podía estar esperando por meses a que te decidieras a darle una oportunidad, te ha estado rogando por semanas ya.

No sé qué pensar de esto. Una parte de mí me dice que el que se vaya es lo mejor que me podría pasar, así yo podría dedicarme a olvidarlo y a continuar con mi vida, pero otra parte de mí está decepcionada porque siente que se está dando por vencido y ya no va a luchar por mí, y eso me duele… y mucho.

—¿No tienes nada que decir? —me pregunta mi amigo volviendo a abrazarme cuando recargo mi mejilla en su hombro, acabo de darme cuenta de que una tristeza apabullante se instaló en mi pecho.

—No. Si él ya se dio por vencido no hay mucho que yo pueda hacer… ya no importa lo que yo pueda pensar, sentir o decir al respecto.

*******

Aunque Hugo se fue a su casa hace un buen rato, mientras camino a través del parque para ir a comprar mi sexto café del día no puedo dejar de pensar después de todo lo que hablamos en que mi amigo está totalmente enamorado de Paulina y no se ha dado cuenta aún.

Parece aterrado de pensar que ella pudiera decidir regresarse a Oaxaca de manera definitiva, pero estoy segura de que está tratando de ocultárselo al mundo y a sí mismo al fingir que no le da importancia al tema.

Pero a mí no me engaña, nunca lo había visto tan atento a las necesidades de ninguna mujer como lo está con Paulina ni portarse de la manera en que lo está haciendo con ella, pero no sale de que solo son amigos y que no ha olvidado ni por un momento su objetivo de convertirse en el señor de los perros.

Esta vez pido el café descafeinado para que no se me vaya a espantar el sueño, últimamente no he podido dormir bien, y eso nunca me había pasado antes… ¿estaré entrando a una nueva etapa de mi vida ahora que estoy a punto de cumplir los treinta?

Me siento en uno de los cómodos sillones de la cafetería a disfrutar de mi café y a pensar, cosa que he estado haciendo mucho desde el día de la fiesta de exalumnos… no puedo creer todo lo que ha pasado con mi vida en las últimas semanas.

Cuando me termino el café me doy cuenta de que ya empieza a oscurecer y de que la cafetería está llena, ya debería regresar a casa, pero aún no estoy lista, todavía no sé cómo sentirme ante la noticia de que Alejandro se va a regresar a Oaxaca.

—¿Te molesta si me siento aquí? —la voz de Alejandro me saca de mis pensamientos y estoy segura de que las mejillas se me sonrojan al verlo con un vaso de café en la mano—, la cafetería está llena y no hay otro lugar donde sentarse— señala el sillón individual que está a un costado del mío, parece que es el único desocupado en toda la cafetería.

—De hecho, yo ya me iba.

Me levanto con la firme intención de regresar a casa, pero él no se mueve para que pueda pasar mientras me mira con resquemor.

—Por favor, quédate un momento —me paralizo al verlo a los ojos, me está mirando intensamente y puedo notar vulnerabilidad en sus pupilas—. Me interesa mucho saber de tus propios labios cómo estás.

Pone su mano en mi brazo desnudo y siento cómo mi piel responde de inmediato a su toque… me siento como una idiota porque sin saber por qué se me llenan los ojos de lágrimas y no pueda evitarlo.

Él se acerca más a mí y me ayuda a volver a sentarme, él lo hace también y ahora en lugar de tocarme el brazo me está reteniendo con suavidad la mano.

—No, por favor no llores, Nadia… si tanto te molesta que me siente junto a ti me voy de inmediato.

—No estoy llorando —le miento como si él no pudiera verme—. Y no voy a llorar porque te sientes junto a mí, no te preocupes.

No me ha soltado la mano y yo no hago nada para retirarla de su contacto.

—Por favor háblame, Nadia, cuéntame lo que te pasa como lo hacías cuando éramos unos niños… quiero volver a estar aquí para ti, aunque solo sea como amigos.

Cómo me gustaría de verdad poder contarle lo que me pasa como me lo está pidiendo, como cuando regresábamos de la escuela y pasábamos toda la tarde juntos. En ese entonces no había nada de mi vida que él no supiera y siempre tenía las palabras perfectas para confortarme o consolarme, pero ahora… ¿cómo puedo decirle que él es precisamente mi problema?

Me mira a los ojos y sonríe, siento como si me estuviera alentando a hablar de lo que sea sin importar nada, y yo estoy cansada así que simplemente me dejo ir.

—Tengo un debate interno que ya me tiene exhausta… por un lado me pregunto si debo perdonarte, confiar en ti otra vez y dejar atrás todo el dolor que sentí cuando me abandonaste —cierro los ojos para evitar verlo a la cara, así va a ser más fácil que se lo suelte todo sin reservas—. Pero por el otro lado hay algo dentro de mí que me dice que si lo hago podrías volver a lastimarme, a volver hacerme lo mismo ante cualquier malentendido que se presente en el camino…

Me detengo en este punto al pensar que tal vez esta sea una pésima idea, pero al abrir los ojos me doy cuenta de que me está mirando con mucho interés, así que decido seguir.

—Y yo lo que necesito es a alguien que a pesar de lo que sea se quede a mi lado porque que me quiere y confía en mí… que podamos hablar de cualquier cosa… y no sé qué hacer con todo esto, me siento completamente abrumada.

—Nadia, me gustaría decirte qué decisión es la mejor para ti, pero tristemente no puedo hacerlo. Lo que sí puedo hacer es decirte que si me perdonas te prometo que me voy a esforzar cada día del resto de mi vida con todo lo que soy y con todo lo que tengo para estar a tu altura, para ser esa persona que tú necesitas.

Cambia de postura y con eso se acerca a mí para también poder tomar mi otra mano y yo abro los ojos para poder mirarlo de frente mientras sigue hablándome con voz suave.

—Ya no soy el mismo adolescente que estúpidamente te dejó a tu suerte cuando más lo necesitabas y que fue tan egoísta desde ese momento y hasta hace algunas semanas como para pensar que era el centro del mundo y que lo único que importaba era cómo él se había sentido.

Hace una pausa y yo no puedo dejar de mirarlo porque creo que veo sinceridad en sus ojos.

—Te juro que ya no soy el mismo, Nadia, y voy a estar aquí para ti, para darte todo lo que necesites de mí cuando estés lista para aceptarme.

Me quedo en silencio porque no sé qué responder a esto, no sé si de verdad puedo confiar en lo que me está diciendo o no.

—Creo que solo estoy lista que para que volvamos a ser amigos —una sonrisa se abre paso en sus labios—, seguramente las cosas no serían como antes después de todo lo que ha pasado, pero podríamos volver a empezar y ver qué pasa...

Ni siquiera estoy segura de que esta sea una buena idea y creo que me arrepiento de inmediato de haberlo sugerido, pero lo veo tan contento que no sería justo que me echara para atrás en este momento.

—Empezar por ser amigos otra vez está perfecto para mí, en este momento estoy abierto a aceptar cualquier cosa que quieras que hagamos, siempre y cuando lo hagamos juntos. Tú eres la que manda.

Levanta mi mano izquierda a la altura de su barbilla y me da un beso en el dorso sin apartar la mirada de mis ojos, las mariposas en mi estómago se alborotan y yo solo pienso en que me urge comprar una lata de insecticida.

—Gracias por esto, Nadia, te prometo que no te vas a arrepentir de darme esta oportunidad, ya verás.

La vehemencia con la que me lo dice está acompañada de la sonrisa más grande que le he visto desde que llegó de Oaxaca.

—Voy a volver a ser aquel amigo en el que confiabas ciegamente —declara y cuando intento retirar mis manos de las suyas para interrumpirlo y decirle que ese barco zarpó hace años me pone un dedo en los labios para silenciarme—. Vas a ver cómo voy a trabajar incansablemente hasta volverme a ganar tu confianza.

Y yo no puedo evitar pensar que esto va a durar hasta que se regrese a Oaxaca para siempre.


XXXVII.   ALEJANDRO

No podía decir que mi relación con Nadia hubiera mejorado todo lo que a mí me hubiera gustado, pero por lo menos después de ese café ahora podía ir a comer al hotel y verla todos los días, que era mucho más de lo que había esperado conseguir tan pronto.

Pero la tranquilidad me duró muy poco y para el martes me entró un ataque de celos que me costó mucho trabajo dominar cuando al entrar al hotel a la hora de la comida la vi muy sonriente platicando con José Luis Fernández detrás del mostrador de la recepción.

Fue Paulina la que me ayudó a dominar el rugido que sentí que salía de lo más profundo de mis entrañas cuando vi la escena, los saludé con toda la cordialidad que pude sin acercarme a ellos y siguiendo a mi hermana al restaurante me senté a comer a regañadientes. Estoy seguro de que no fui la mejor de las compañías para Paulina después de eso, pero creo que entendió cómo me sentía y respetó mi silencio.

Respiré todo lo profundo que pude tratando de contener mis celos, no tenía ningún derecho a sentirlos porque Nadia y yo solo quedamos en ser amigos, y en ese momento yo estaba muy consciente de que José Luis estaba cerca.

Al salir del restaurante me acerqué a Nadia para saludarla y al comentarle que no lo había hecho antes porque no quise interrumpir la plática que estaba teniendo con su novio, ella simplemente me notificó que ya solo eran amigos.

No grité de alegría porque hubiera sido de muy mal gusto, pero dentro de mí se desató una fiesta. Después de esto ya no tenía ganas de irme a Oaxaca.

No puedo negar que en el fondo me sentí mal por José Luis, el hombre me cae bien y él no tiene la culpa de los que está pasando entre Nadia y yo.

Traté de invitarla a cenar el viernes pensando en que el sábado me iba a Oaxaca e íbamos a dejar de vernos por dos o tres semanas, pero me dijo que ya tenía un compromiso, así que le deseé que todo le fuera bien y le pedí permiso para contactarla por WhatsApp para que no dejáramos de comunicarnos conmigo estando en Oaxaca.

A la que sí pude ir a ver antes de irme fue de Elena y estuvimos platicando un buen rato. Me contó que Sergio, su novio, le propuso matrimonio, pero que a pesar de que Nadia le dijo que las cosas no tenían por qué salir mal, ella está aterrada ante la idea de volver a casarse después de lo que sucedió con el papá de Nadia.

Me dio la impresión de que Elena le tiene el mismo miedo al abandono que su hija y después de que hablamos de esto, otra vez me sentí fatal por lo que le hice a Nadia, tanto por abandonarla como por la sarta de estupideces que escuchó de mi boca aquella fatídica mañana en la que se descompuso el elevador… necesito volver a disculparme con ella por esto, aún no me siento tranquilo... en cuanto regrese de Oaxaca la voy a llevar a un lugar lindo, necesito que de corazón me diga que ya me perdonó.

Apenas empieza a amanecer cuando comienzo a subir al coche todo lo que me voy a llevar a Oaxaca, voy a aprovechar para llevarme algunas de las cajas con las cosas de mamá que Paulina seleccionó.

Al escuchar ruido detrás de mí le pido a Paulina que baje la caja que queda en la cocina, no pesa mucho y seguro que ella va a poder cargarla sin problema, pero la voz que me responde no es la de mi hermana.

—Hola, Alex —que Nadia no me diga Alejandro como lo había hecho desde que volvimos a vernos me emociona.

—Hola, Nadia, ¿qué haces levantada tan temprano en sábado?

La veo retorcerse las manos y me inquieta saber que está nerviosa.

—No quiero que te vayas para siempre a Oaxaca…

Levanto las cejas y frunzo el ceño ante su declaración porque no entiendo lo que me quiere decir.

Se muerde el interior de la boca como cuando éramos niños y había algo que no le gustaba. Algo dentro de mí empieza a brillar, ¿será esperanza?

—Pero no me voy para siempre… solo voy por dos o tres semanas por trabajo y después me regreso.

¿Cómo pudo pensar que me iba para siempre?

Se le llenan los ojos de lágrimas y no puedo evitar pensar que son de alivio… algo dentro de mi quiere gritar que si siente ese alivio es porque todavía me quiere.

Me acerco a ella y le paso un mechón de cabello que se soltó de la coleta malhecha detrás de la oreja y al tocar la piel de su cuello siento como si una descarga eléctrica me recorriera por completo y logro distinguir que su piel se eriza en respuesta a mi toque.

—Por favor dime que lo pensaste mejor y que ya no quieres que solo seamos amigos —le enmarco la cara con las palmas de mis manos, no puedo ni quiero dejar de tocarla y ella no me rechaza—. Te amo y no quiero vivir ni un segundo en un mundo en el que tú no estés… si no me has perdonado aún yo te seguiré esperando todo el tiempo que necesites… tienes que saber que no me voy a dar por vencido… nunca.

Siento cómo una lágrima empieza a recorrer mi mejilla y tras ella vienen muchas más; estoy tan emocionado y conmovido por lo que está pasando que por primera vez desde la muerte de mi mamá estoy llorando.

—Yo también te amo y no quiero que te vayas nunca, a pesar de que aún no sé cómo enfrentar mis miedos y todo lo que siento cada vez que te veo.

Siento cómo una lágrima que sale de sus ojos choca con uno de mis pulgares y se la limpio con ternura.

—Siempre voy a estar aquí para ti, Nadia. Y te prometo que juntos vamos a enfrentar tus miedos y todo lo que se nos presente.

La abrazo con tantas ansias que me da miedo romperla.

—¿Quién te dijo que me iba para siempre? —le pregunto cuando me separo un poco de ella sin dejar de tomarla de la cintura.

—Hugo…

—Me lo imaginé… y de seguro Paulina también está involucrada en esto.

Internamente les agradezco a ambos que la hayan engañado si este es el resultado y la estrecho otra vez con fuerza, quiero que todas y cada una de las células de su cuerpo hagan contacto con las mías, a pesar de que en este momento tristemente estemos totalmente vestidos.

—Te amo, Nadia, y te amaré por siempre.

Sin esperar más uno mis labios a los suyos en un tierno beso que de inmediato se convierte en un torbellino de pasión que no quiero que termine nunca.

—¡Ya sabía que esto iba a pasar! —grita entusiasmada Paulina Rivero, nombre que voy a esculpir con mis propias manos en la lápida de su tumba una vez que la asesine por habernos interrumpido.


XXXVIII.                      HUGO

—¡Lo logramos, Hugo, lo logramos!

Paulina irrumpe en la recepción del hotel con la fuerza de un huracán desestabilizando la perfecta paz que normalmente hay en este lugar antes de las siete de la mañana en un sábado cualquiera.

Brinca a mis brazos sonrojada y muy emocionada y yo la abrazo con fuerza de la cintura y la levanto del suelo para darle vueltas mientras ella ríe a carcajadas.

No sé qué es lo que me golpea primero, si es el olor de su cabello que me hace cosquillas en la cara cuando hundo la nariz en su cuello, el que enrosque las piernas alrededor de mi cintura con total confianza y sin ninguna doble intención o la euforia que siento al tenerla así abrazada a mí queriendo no soltarla nunca… la cosa es que la arrastro conmigo hasta sentarme en mi silla con ella a horcajadas sobre mi regazo y no puedo ni quiero soltarla.

Un momento después siento como el ritmo de su respiración cambia cuando empiezo a acariciar su espalda mientras la retengo pegada contra mí con la parte superior de los brazos y los codos. Llego a su cuello y empiezo a jugar con su cabello, cierro los ojos para poder percibir mejor el olor de su piel que esta vez no lleva perfume.

—Hugo…

—No digas nada, no te muevas, no respires…

Sorprendentemente ella me hace caso y se queda muy quieta con los brazos alrededor de mi cuello y su cuerpo en total abandono con su pecho pegado al mío; un momento más, solo quiero sentirla un momento más.

Tras separarnos lentamente y en silencio me mira consternada y se sienta en la silla junto a la mía, es evidente que no entiende lo que pasó conmigo y la verdad es que yo tampoco lo entiendo, ¿qué es lo que me pasa cada vez que estoy con ella?

—Perdóname, necesitaba un poco de contacto humano esta mañana, eso es todo —no se me ocurre otra escusa que darle y para mi sorpresa parece que funciona—; me disculpo si te pareció algo extraña mi reacción.

—Está bien, no pasa nada —noto que la euforia con la que entró al hotel ha disminuido considerablemente, seguro que fue por la confusión que le ocasionó mi arrebato y quiero que la recupere, necesito que la recupere.

—Pero cuéntame, Pau, ¿qué es lo que te tiene tan eufórica a las seis cuarenta y ocho de la mañana de un sábado?

—Hoy es el día en el que Alex se va a Oaxaca, ¿ya no te acordabas?

Me golpeo la frente con la palma de la mano, al verla entrar me olvidé de todo, incluso de la mentirijilla que le dije a Nadia para que pensara que él no iba a regresar nunca, de verdad espero que me perdone…

—No sé cómo estuvo la cosa, pero cuando bajé la última de las cajas que Alex iba a meter en el coche los vi besándose. No pude evitar interrumpirlos con un comentario tonto y corrí hacia acá para que mi hermano no me ahorcara por haber abierto la boca.

Sus mejillas vuelven a estar sonrojadas por la emoción y el pícaro brillo de sus ojos me hace sonreír con ternura.

—Te dije que eso iba a pasar; sabía que Nadia solo necesitaba creer que tu hermano no iba a volver para que tratara de detenerlo.

Un pensamiento cruza por mi mente, ¿qué va a pasar cuando sea Paulina la que se regrese de manera definitiva a Oaxaca?, ¿qué haría yo si se diera el caso?

Nada, no haría nada porque no hay nada entre nosotros y no voy a tener con qué detenerla cuando ese momento llegue, porque va a llegar.

—Y él por supuesto que por ella se va a quedar a vivir en la Ciudad de México. Creo que me dijo algo de que va a proponerle a sus jefes abrir una sucursal del despacho aquí, algo así… de hecho ya decidimos que no vamos a vender el departamento para que tengamos dónde vivir... él de manera permanente y yo cada vez que venga de visita.

No le respondo de momento mientras pienso que ese no es un mal esquema, ella podría venir periódicamente a visitar a su hermano y podríamos coincidir para vernos… pero ¿cuánto duraría esto?, seguramente hasta que se encuentre un hombre que le pida que se case con él y que formen una familia, porque ella es de las que busca un para siempre…

—¿No te da gusto lo que pasó? —me pregunta con el ceño fruncido.

—Claro que me da gusto —decido ser sincero con ella—, pero estaba pensando en lo que dijiste sobre que tú podrías venir solo de visita, ¿piensas regresarte pronto a Oaxaca?

Contengo la respiración hasta que ella me responde.

—No tengo planes aún, ni tampoco tengo nada importante que me espere allá, porque trabajo podría encontrar en cualquier parte, pero…

—Pero…

Jala mi silla para acercarla a la suya y brinca para sentarse en mi regazo. Ante mi completo azoramiento me besa y yo me quedo paralizado ante la sorpresa.

Se separa de mí y me mira con ojos decepcionados, seguramente por mi falta de respuesta a su beso.

Va a levantarse de mi regazo, pero no la dejo y le enmarco la cara con las palmas de mis manos para tomar el control y perderme con ella en un beso que empieza siendo de lo más tierno y que rápidamente se convierte en el más pasional de los que recuerdo haber dado antes.

A lo lejos escucho como entre bruma la risa de Nadia, Paulina se separa de mí dando un brinco y roja hasta el cuero cabelludo voltea a verla.

—Bueno, bueno, bueno… después de esto nadie va a decir que el karma no existe…


EPÍLOGO

Un año después…

NADIA

—Lo siento mucho Nadia —me dice Hugo de repente con una sonrisa que le llega hasta los ojos—, pero como te imaginarás ya no podré cumplir con mi promesa de casarme contigo si llegas a los cuarenta y sigues soltera… si es que Paulina me acepta, por supuesto.

Me enseña uno de los anillos de compromiso más bonitos que he visto en mi vida y yo no puedo más que estar muy feliz por ellos, pero sobre todo por mi amigo, que a pesar de todas sus reticencias por fin va a empezar a formar su propia familia.

—Lo único que me apena en realidad de todo esto es que no voy a poder verte convertido en la versión masculina de la señora de los gatos…

Soltamos la carcajada.

Cómo han cambiado las cosas en la vida de ambos en solo un año; para empezar, formalmente nos convertimos en socios hace unos meses y en la tarde será la fiesta de inauguración del nuevo edificio que pasa a formar parte del hotel añadiendo una veintena de habitaciones, un nuevo restaurante con un chef fabuloso al que Giovani por supuesto que odia profundamente, un acogedor SPA, una alberca techada y una boutique de lujo en la que Paulina va a exhibir y vender su propia línea de ropa, zapatos y accesorios.

Finalmente, mi mamá decidió retirarse de trabajar en el hotel y darle el sí quiero a Sergio. Desde que se casaron han estado viajando y disfrutando de la vida como dos adolescentes confiando en que Hugo y yo seremos quienes nos hagamos cargo de todo… porque yo decidí que no quería regresar a trabajar en alguno de los grandes hoteles, sino hacerme cargo junto con Hugo de Casa Nápoles, mi legado familiar.

—¿Ya está todo listo para la tarde? —le pregunto a Hugo con un poco de aprensión, y no sin razón porque tuvimos algunos desperfectos de última hora que por suerte quedaron resueltos hoy en la mañana gracias a que José Luis y su equipo hicieron un excelente trabajo con la adecuación y remodelación del nuevo edificio.

—Todo está listo, José Luis prometió que vendría a la fiesta y nos presentaría a su nueva novia, parece que esta vez es la buena… o por lo menos eso fue lo que me dijo.

José Luis y yo volvimos a ser amigos después de nuestra breve relación, me dio gusto que pudiéramos dejar el pasado atrás y que Alejandro se sumara a la ecuación, ellos siempre se habían llevado bien.

Tras haber salido con un par de chicas con las que no logró conectar, Paulina le presentó con acierto a una de sus amigas de la primaria con la que había contactado cuando decidió mudarse de manera definitiva a la Ciudad de México para estar cerca de su recién estrenado enamorado: Hugo Fuentes, a quien ella le pidió formalmente que fuera su novio aquel día en el que se besaron por primera vez… por supuesto que él aceptó de inmediato muy divertido con la situación tan nueva para él.

—Según lo que me contó Paulina, su amiga está muy entusiasmada con él y las cosas han fluido bastante bien entre ellos.

Paulina y yo hemos reforzado mucho nuestra relación, no solo porque es la hermana de Alejandro, sino porque también es la novia de mi mejor amigo, casi mi hermano, y nos hemos convertido en confidentes… por supuesto que me iba a contar de los resultados de sus esfuerzos como casamentera.

—Te digo que él me dijo que cree que esta sí es la buena… espero que tenga razón, ya no quiero estar cerca de tanto soltero… al que ahora le voy a pedir a Paulina que le consiga una novia es a Giovani, cada vez se le agría más el carácter, sobre todo desde que se enteró de que no iba a ser el chef de los dos restaurantes.

Suelto la carcajada, creo que nunca me voy a poder imaginar al malhumorado de Giovani con una novia, aunque bien dicen que siempre hay un roto para un descosido y no hay reto que Paulina no se tome en serio, por muy grande que este sea.

—No te burles que si se entera ya no te va a hacer café en las mañanas y te va a aplicar la de darte galletas de avena con pasas en lugar de las de chispas de chocolate, como solías hacerle al pobre de Alejandro.

—Ahora sí es el pobre de Alejandro… hace un año eras tú el que me daba ideas para castigarlo por lo que me había hecho, qué memoria tan corta tienes…

—Tampoco exageres…

Alex aparece en la recepción y lo noto angustiado.

—Olvidamos la caja de champaña en el departamento, ¿me acompañas a buscarla?

Alex y yo empezamos a vivir juntos en su departamento cuando regresó de sus tres semanas en Oaxaca, me dijo que no quería perder ni un minuto más lejos de mí y yo no pude negarme, también quería estar con él todo el tiempo.

En cuanto Paulina se enteró decidió aceptar la invitación de mi mamá a quedarse con ella, nosotros no queríamos que se fuera y nos preocupó mucho que se sintiera como la tercera en discordia porque para nosotros no lo era, pero insistió y en una sola tarde se mudó al departamento de arriba, donde vive hasta el momento y de donde seguramente saldrá pronto de blanco para hacer su vida con Hugo.

Cuando llegamos al departamento empiezo a buscar la caja de champaña, pero no la veo por ningún lado, salgo de la cocina para decírselo a Alex y me lo encuentro con una rodilla en el piso y un estuche rojo abierto en la mano que contiene el anillo más lindo del mundo.

ALEJANDRO

Cuando veo cómo se le ilumina la mirada al verme con una rodilla en el piso me digo que todo lo que hemos vivido desde el principio de nuestra historia ha valido la pena para poder llegar justo hasta este punto.

Una lágrima que parece de emoción se le escapa y da paso a la sonrisa más grande que le he visto desde que vivimos juntos.

Pensaba proponerle matrimonio durante la inauguración, pero lo pensé mejor… este debía ser nuestro momento, de ella y mío, ya tendríamos tiempo de festejarlo a lo grande más tarde con los demás.

—Te amo, Nadia, y no quiero vivir ni un solo día de mi vida lejos de ti… ¿me harías el gran honor de convertirte en mi esposa?

Se arrodilla frente a mí y me abraza.

—Sí, sí, y mil veces sí —me susurra en el oído—. Yo también te amo Alex y también quiero pasar el resto de mi vida contigo.
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